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Resumen 
 
En esta investigación se propone, considerando un análisis de diversas propuestas teóricas, un             

indicador de evaluación del desarrollo en positivo, para ello se define el desarrollo en positivo               

tomando como referencia a la ética del desarrollo en comparación con el desarrollo en              

negativo, en el cual se atienden las consecuencias, y no la causas del subdesarrollo. La               

propuesta de evaluación se centra en el desarrollo desde una acepción positiva y tiene              

pretensiones de replicabilidad. Para consolidar el indicador primero se hace un análisis de los              

indicadores actuales más aceptados para medir el desarrollo, indicadores propuestos por           

instancias tales como las Naciones Unidas, el Banco Mundial, la Organización para la             

Cooperación Económica y el Desarrollo y el Instituto de Estudios e Investigaciones para la Paz,               

entre otros. Primero se analiza si existe una coherencia entre el marco teórico de estos               

indicadores y las mediciones propuestas para poder dilucidar cuál es el objetivo real de los               

indicadores. Después se retoman los componentes propuestos del desarrollo en positivo para            

hacer una propuesta de indicador compuesto, que cubra dichos componentes y que además             

reconozca y mida cambios en los tres niveles de violencia propuestos por Johan Galtung:              

violencia cultural, estructural y directa. El indicador propuesto más que ser exhaustivo en las              

mediciones y datos a obtener, lo es en la estructura de qué es aquello qué se debe medir                  

acerca de los resultados e impactos esperados de las intervenciones planeadas para el             

desarrollo, y se hacen recomendaciones sobre el contenido de las mediciones a seleccionar.             

Se concluye que un indicador del desarrollo en positivo debe de contener un marco ético sólido                

que respalde tanto los medios como las metas, y que exista una coherencia entre el nivel                

nominal y el nivel práctico ya que es a partir de una comprensión integral del desarrollo positivo                 

que podremos ver la posibilidad de lograr un nuevo diálogo en torno al desarrollo y las                

intervenciones planeadas para el desarrollo.  
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Introducción. La necesidad de una mira desde la        

ética del desarrollo 
 
Nuestras concepciones para el desarrollo se han visto traducidas en resultados e impactos a              

partir de las intervenciones planeadas para el desarrollo, las cuales, son el producto de las               

relaciones entre todas las partes involucradas en donde se entreveran la práctica, las ideas y               

las estructuras sociales que se producen, reproducen, consolidan y transforman durante el            

proceso de la intervención en un espacio y tiempo determinados. En este sentido, una de las                

metas actuales de la intervención planeada para el desarrollo es la de cambiar las relaciones               

sociales existentes, es decir, reducir la brecha entre el estado real de aquellos receptores y el                

estado potencial de su situación en general o en determinadas esferas de su existencia. Sin               

embargo, aunque existen cambios en las estructuras sociales, estos no conllevan           

necesariamente a la reducción de la brecha entre el estado real y el potencial, ni a la creación                  

de estructuras sociales más justas y equitativas, ni a un mejoramiento en el bienestar tanto               

individual como comunitario. Es decir, los procesos de intervención planeada para el desarrollo             

social, así como pueden ayudar a eliminar los forcejeos sociales y normativos que ocurren al               

interior de una comunidad, y que son vistos desde fuera como elementos determinantes del              

subdesarrollo de las comunidades, es probable que las prácticas de intervención los            

radicalizan, al introducir nuevas discontinuidades conllevando a confrontaciones entre intereses          

y valores discrepantes y que alteran las estrategias de vida existentes en la comunidad              

beneficiaria. Desafortunadamente esto último ha sido la generalidad de los resultados dados a             

partir de las intervenciones para el desarrollo. 

 

Al mismo tiempo, incluso dentro del hogar, la distribución de poder y de recursos no es                

equitativa, consideración que muchas veces se pasa por alto por los benefactores e             

implementadores al tomar en cuenta al hogar como un elemento unitario de análisis social, en               

donde se asume que dentro del hogar los recursos son compartidos de manera equitativa y en                

beneficio de todos los miembros que lo integran, sin tomar en cuenta, nuevamente, la              

complejidad de la dinámica hogareña de las esferas en las cuales se interviene, ya que dentro                
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del hogar hay patrones de poder legitimados por la tradición y que pueden ser radicalmente               

modificados por cambios en los recursos disponibles para sus miembros.  

 

En otras palabras, las intervenciones con fines de fomentar al desarrollo continúan siendo el              

pilar de las políticas internacionales para el desarrollo y una de las ideas más consolidadas de                

nuestros tiempos.  

 

La concepción actual del desarrollo a nivel internacional surge después de la Segunda Guerra              

Mundial a partir de la necesidad de reconstrucción de Europa Occidental, sin embargo, sus              

bases teóricas y prácticas han cambiado muy poco. Se parte de la necesidad de dar una base                 

material para el sostenimiento mínimo de la vida, es decir, el crecimiento económico sigue              

siendo el pilar de impulso del desarrollo.  

 

La actual implementación del desarrollo se caracteriza por ser una práctica que va de arriba               

hacia abajo, de los países desarrollados hacia los países subdesarrollados, del Norte hacía el              

Sur, del centro a la periferia y usando a las elites políticas y económicas de los países                 

subdesarrollados como coadyuvantes en la implementación de la intervenciones planeadas          

para el desarrollo.  

 

Ha prevalecido la idea neocolonial en la cual los países subdesarrollados están en un estado               

natural, ahistórico y que sus miembros son receptores pasivos y homogéneos de la ayuda y               

asistencia . 

 

La necesidad de transitar de los tradicional a lo moderno como señal de progreso se convierte                

en incuestionable, incluyendo la promoción de la producción y el consumo para lograr el              

crecimiento económico y que este crecimiento económico inevitablemente derivará de manera           

cuasi natural en el desarrollo humano en el mediano y largo plazo, clasificando al éxito del                

desarrollo social como una sociedad de alto consumo que aprovecha los recursos naturales             

para llegar a este punto de desarrollo.  

 

Partiendo de ahí, esta investigación se basa en el punto de vista del desarrollo en positivo                

tomando en cuenta los siguientes puntos: la selección de un marco nominal del desarrollo es               
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primordial, la coherencia entre el marco nominal y el normativo es necesaria y se puede medir                

a partir de la verificación de los resultados e impactos reales alcanzados. 

 

La ética del desarrollo es un elemento interesante para delimitar el marco nominal y normativo               

tanto de los medios como de las metas del desarrollo, se deben de crear indicadores               

comprensivos que reflejan el reconocimiento y la atención de las causas del subdesarrollo y no               

sólo las consecuencias. Se consideran los diversos actores involucrados, sus identidades y sus             

intereses subjetivos y perspectivas; tomando en cuenta a la intervención planeada para el             

desarrollo como un proceso complejo en donde participan muchos agentes, más allá de ser un               

proceso unidireccional; se pretende una remodelación de procesos actuales de intervención           

para el desarrollo mediante un intercambio dialógico entre los marcos normativos y los marcos              

de evaluación del desarrollo. 

 

Es claro también que el actual orden social y las desigualdades no son un producto               

simplemente de la intervención planeada para el desarrollo, sino que también se ven             

involucrados en gran medida los términos de endeudamiento internacional y de comercio. Sin             

embargo, cabe mencionar que la intervención planeada para el desarrollo implica           

condicionalidades de cambio en la política de los países receptores, condiciones por ejemplo             

en las transferencias a ajustes estructurales, beneficiando la reducción estatal, el           

endeudamiento y la apertura al comercio internacionales, muchas veces en condiciones de            

clara desventaja. Es por ello que este trabajo también considera que los resultados de los               

procesos de intervención pueden ser el producto de factores no unidos de un modo directo a la                 

aplicación de programas y proyectos de desarrollo en particular, pero que estos riesgos se              

pueden aminorar bajo un indicador comprensivo de evaluación del desarrollo.  

 

Tratar de vislumbrar dicha complejidad implica entonces entender los procesos por los cuales             

las intervenciones -durante poco más de ocho décadas- se han enfocado en un desarrollo en               

negativo, es decir, un desarrollo que atiende únicamente las consecuencias y en el corto plazo,               

y no uno en positivo, el cual intentaré definir a partir de esta investigación. Un claro ejemplo es                  

el Reporte Brundtland, el cual de manera directa pone el énfasis de las intervenciones              

planeadas para el desarrollo sostenible en las comunidades subdesarrolladas . Sin embargo,           1

1 Brundtland, G. H., & Khalid, M. (1987). Our common future. In Report of the World Commission on 
Environment and Development.  
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urge la atención de su desarrollo en aras de reducir el impacto en el medioambiente del                

crecimiento desacelerado e insostenible de los países menos desarrollados pero falla en            

reconocer que los impactos medioambientales en dichos países se debe en gran medida a las               

actividades industriales de los países desarrollados, así como las condiciones de mercado            

impuestas sobre de ellos. Mientras prevalezca la reproducción de estas estructuras las            

desigualdades e injusticias seguirán reproduciéndose. Al mismo tiempo, los modelos actuales           

de intervenciones planeadas para el desarrollo se encargan de la distribución de bienes y              

servicios básicos, reduciendo el mejoramiento de la calidad de vida a la cuantificación de              

bienes y servicios necesarios para la supervivencia humana.  

 

Ante ello, la pretende investigación tiene como objetivo primordial realizar una propuesta de             

definición del desarrollo en positivo usando como marco nominal y normativo a la ética del               

desarrollo. Esto para que nos permita la creación de un indicador coherente de las              

intervenciones planeadas para el desarrollo, para una evaluación robusta y replicable, bajo una             

perspectiva ética, con la finalidad de acercar las intervenciones hacia fines de desarrollo en              

positivo. 

 

Primero se realiza una aproximación a lo que es el desarrollo desde su acepción en positivo                

para poder dar una definición ética a una concepto de uso amplio y que por ende se presta a                   

muchas interpretaciones desde diferentes disciplinas y perspectivas.  

 

A partir de dicha aproximación se realiza una propuesta de evaluación robusta de las              

intervenciones para el desarrollo desde una perspectiva de la ética del desarrollo con la              

finalidad de generar un diálogo entre diferentes aportaciones éticas que nos ayudan a entrever              

una concepción actual y amplia del desarrollo y en donde se consideran aportaciones             

relevantes que se han realizado de manera histórica y que suman a la propuesta de desarrollo                

en positivo.  

 

Esta aproximación al desarrollo desde la ética me permite proponer un modelo replicable de              

evaluación de los medios y fines de las intervenciones para el desarrollo, que las acerque a la                 

promoción de procesos de desarrollo en positivo a partir de una propuesta de indicador              

compuesto.  
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Una de las principales interrogantes desde las cuales surge la presente investigación es cuáles              

son los elementos esenciales que componen una visión del desarrollo en positivo, ante lo cual               

se realiza un desbrozamiento tanto de su definición como de las aportaciones teóricas desde la               

ética del desarrollo. La segunda es cómo la ética del desarrollo coadyuva en la comprensión               

integral de los procesos de subdesarrollo y cómo estas aportaciones teóricas pueden dar pistas              

sobre intervenciones planeadas para el desarrollo que reconozcan y atiendan las causas del             

subdesarrollo. La tercera interrogante es si puede una evaluación robusta de medios y fines de               

las intervenciones para el desarrollo, como ejercicio de aplicación teórica de la ética del              

desarrollo, contribuir en la reducción de las brechas existentes y cuáles son los requisitos y               

elementos mínimos que dicha evaluación debería de contener para poder alcanzar procesos de             

desarrollo en positivo.  

 

En conjunto, dichas interrogantes, buscan dar pistas a la hipótesis de investigación que plantea              

que la falta de un marco normativo que evalúe de manera teórica y práctica al desarrollo, deriva                 

en que actualmente las intervenciones planeadas para el desarrollo atienden principalmente las            

consecuencias y no las causas reales del subdesarrollo y se basan en el crecimiento acelerado               

de la economía, es por ello que un marco teórico basado en la ética del desarrollo,                

acompañado de un indicador con mediciones coherentes y robustas, puede plantear nociones            

nuevas de procesos de desarrollo que puedan reconocer y atender las causas del             

subdesarrollo.  
 
La presente investigación se basa en realizar -en un primer momento- una indagatoria y              

estudio de la literatura sobre el desarrollo que sirva de apoyo para llevar a cabo un análisis de                  

las acepciones históricas del desarrollo. A partir de tales acepciones, el desarrollo ha cobrado              

diferentes “apellidos” que van desde el crecimiento económico -pasando por el fin de la              

pobreza y el de la equidad- hasta el apellido más reciente: el de sostenibilidad. Esto con la                 

finalidad de entender por qué tras ocho décadas de intervenciones planeadas para el             

desarrollo, la brechas persisten y siguen creciendo.  

 

Después, se realiza un análisis de la ética del desarrollo, retomando tanto a algunos autores               

que se autoproclaman como parte de esta corriente, así como de algunos que no lo hacen,                

pero que tienen aportaciones interesantes a la corriente de la ética del desarrollo. Esto con la                

finalidad de construir una definición del desarrollo que atienda las principales preocupaciones            
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de los teóricos de dicha corriente e intentar así, lograr una definición que, al menos de manera                 

teórica, consiga reconocer las causas reales de las brechas entre individuos, grupos,            

sociedades y países.  

 

Una vez que se tiene un acercamiento a la definición construida desde la ética del desarrollo,                

se busca aterrizar de manera práctica y a través de categorías analiticas coherentes. Esto              

permitirá más adelante, proponer un indicador compuesto, para evaluar al desarrollo en            

positivo.  

 

Para obtener esto, se lleva a cabo un análisis de los principales indicadores para el desarrollo                

actualmente aceptados y utilizados, los cuales son analizados -tanto en su marco teórico como              

en la coherencia con las mediciones que los integran-. Se busca entonces proponer una              

definición y un indicador del desarrollo en positivo.  

 

En suma, para empezar a vislumbrar una definición del desarrollo en positivo es necesario              

entender la historia del concepto actual, ya que en el contexto y tiempos específicos de su                

nacimiento parecería un modelo funcional destinado a cumplir con sus objetivos de            

reconstrucción de una Europa Occidental tras la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, a             

pesar de la evolución histórica y de entendimiento del desarrollo humano muy poco ha              

cambiado la concepción del desarrollo.  

 

¿Por qué seguimos hablando de la necesidad de las         
intervenciones planeadas para el desarrollo después de ocho        
décadas de esfuerzos insuficientes? 
 
En el año 2011 un total de 133,526 millones de dólares fueron destinados por países               

desarrollados para la implementación de programas y proyectos para el desarrollo a países             

subdesarrollados, una cifra que ha ido en aumento desde la introducción del concepto de              

intervención planeada para el desarrollo después de la Segunda Guerra Mundial. Según cifras             

de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), de lo que              

denominan como Asistencia Oficial para el Desarrollo (ODA), desde el 2004 la cantidad             
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destinada a este rubro ha pasado de 79,854 millones de dólares en el 2004 a 133,526 millones                 

que se destinaron durante el 2011. Si tomamos en cuenta no sólo los flujos oficiales sino                

también aquellos privados la cifra aumenta a 509,026 millones de dólares sólo para el año               

2011. Sin embargo, en vez de sorprendernos la increíble capacidad de los países desarrollados              

de destinar cada vez mayores cantidades de recursos al mismo rubro, debería de             

sorprendernos que al parecer los países subdesarrollados están cada vez más lejos de lograr              

el objetivo de “desarrollo”, cualquiera que este sea, y que además parece que cada año se                

encuentran en mayor rezago y con la necesidad de una mayor transferencia de fondos.  

 

De acuerdo con el mismo organismo, el objetivo de la ODA es el de “ayudar a persona en                  

países subdesarrollados a superar la pobreza y a participar plenamente en sus sociedades, y a               

mejorar la capacidad de estos países de participar en la economía global” . Sin embargo, es               
2

una definición muy amplia, que deja de lado los mecanismos para lograrlo, que sólo se refiere a                 

los países como un conjunto, no a las diversas sociedades que los conforman, pero que sí                

implica que es un proceso en el cual una serie de países interviene en otros.  

 
El complejo y dinámico tema de las intervenciones planeadas para el desarrollo es introducido              

en la agenda internacional después de la Segunda Guerra Mundial cuando el entonces             

Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica anunció la necesidad de asistir a las              

personas que se encontraban en situación de subdesarrollo económico para sí poder mejorar             

sus estándares de vida . Actualmente, la agenda internacional de desarrollo se encuentra en             3

una constante actualización, adaptación y caracterización ante los vertiginosos cambios          

sociales, políticos y económicos, sin embargo, la teoría y la práctica del desarrollo quedan con               

deudas pendientes: el subdesarrollo persiste y la brecha entre aquellas sociedades           

denominadas como desarrolladas, principalmente en términos económicos, y aquellas         

sociedades clasificadas como subdesarrolladas prevalecen y han ido en aumento .  
4

 

2 ​OECD. (2008). ​Development Aid at a Glance 2008. Statistics by Region​ (p. 159). Pág. 16. 
3 Harry S. Truman, Mensaje ante el Congreso sobre su ​Programa de Cuatro Puntos​ del 24 de junio de 
1949. 
4 El tema del desarrollo tiene orígenes anteriores a la Segunda Guerra Mundial y van desde la                 
justificación de las políticas de colonización, descolonización e industrialización, sin embargo, la            
concepción actual de búsqueda del desarrollo global centrado en el crecimiento de las naciones se               
consolida al término de la Segunda Guerra Mundial con la implementación de planes de reconstrucción               
económica de la Europa Occidental devastada, y es esta concepción la cual se retoma para la presente                 
investigación.  
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El proceso de desarrollo ha estado marcado por una ambigüedad en cuanto a sus medios y sus                 

fines, así como por una serie de inconsistencias históricas que dan pistas de las razones por                

las cuales el desarrollo basado en el crecimiento económico y en la transición de lo tradicional                

a lo moderno no ha alcanzado reducir las brechas entre países desarrollados y             

subdesarrollados.  

 

Básicamente, el desarrollo implica el mejoramiento de las condiciones de vida de las personas,              

a partir de un proceso económico en el cual se realiza un uso efectivo de recursos para la                  

producción de la base material para el sostenimiento mínimo de un determinado proceso             

civilizatorio . Por otro lado, no existe un consenso acerca de cómo lograrlo ni de qué es aquello                 5

que determina la base material para el sostenimiento de la vida. Estas ambigüedades             

prevalecen y se le han dado diversas interpretaciones principalmente al último punto, es decir,              

a los fines de los procesos del desarrollo. Estas interpretaciones han variado desde un              

desarrollo basado en el crecimiento económico, las realizaciones de cambios estructurales           

locales, la promoción del desarrollo humano, la búsqueda de la equidad, hasta llegar a la               

concepción actual que promueve el desarrollo sostenible inclusivo y justo. A pesar de las              

diferentes interpretaciones y de transferencias multimillonarias para impulsar procesos de          

desarrollo, la desigualdad e injusticia persisten y la vulnerabilidad y marginación van en             

aumento . Y es aquí en dónde radica una de las mayores controversias de las intervenciones               
6

planeadas para el desarrollo, y es la falta de un consenso sobre los medios para lograr cada                 

una de las interpretaciones del desarrollo que ha resultado en el fortalecimiento de un Centro               

tanto a nivel internacional como de las elites políticas, sociales y económicas de los países               

subdesarrollados, así como la prevalencia de una Periferia. Los medios para lograr el desarrollo              

han partido de las siguientes ideas preconcebidas: las sociedades subdesarrolladas son           

ahistóricas, homogéneas y en un estado cuasi natural de subdesarrollo, que es necesario             

transitar de lo tradicional hacia lo moderno para lograr el desarrollo, el crecimiento económico              

5 La definición de estándares de vida se refiere a la propuesta por Jean Fourastie en la cual el estándar                    
de vida de una persona se mide por la cantidad de bienes y servicios que se pueden adquirir de acuerdo                    
con el promedio del ingreso nacional y cualquier incremento de este indicador es considerado como               
consecuencia lógica del desarrollo económico. Jean Fourastié. (1958) ‘Standard of Living’, en Jean             
Romoeuf, ​Dictionnaire des Sciences Économiques​, Paris: PUF. (pp. 800) Pág. 571 
6 De acuerdo con datos de la OCDE tan sólo en el año 2018 se gastaron más de 153 mil millones de                      
dólares americanos en transferencias oficiales directas de asistencia para el desarrollo, un aumento del              
1.8% con respecto al año 2017. La OCDE define las transferencias Oficiales para la Asistencia para el                 
Desarrollo como el apoyo de los gobiernos designado para promover el desarrollo económico y el               
bienestar de las naciones en desarrollo.  
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derivará necesariamente en el desarrollo de todas las otras áreas de la vida y del bienestar                

humano, la producción y el comercio internacional son claves para anclar el crecimiento             

económico y por ende el desarrollo de sociedades y naciones, y sociedades de alto consumo               

son señales de países desarrollados. Estas ideas han derivado en la generación de             

intervenciones planeadas para el desarrollo que fomentan, o al menos no reducen, la             

dependencia, el paternalismo, la fragilidad económica y financiera, la discriminación, las           

desigualdades y relaciones comerciales injustas entre Centro y Periferia.  

 

Después de la Segunda Guerra Mundial, cuando el desarrollo se extiende como una nueva              

política mundial y necesaria se parte de la necesidad de la reconstrucción de una Europa               

devastada por la guerra y para el alineamiento de los países del Tercer Mundo durante la                

Guerra Fría , dicho plan funcionó en cuanto a sus principios de reactivación económica e              
7

industrial de Europa Occidental dado que ya existía un precedente histórico e institucional para              

establecer un determinado tipo de modelo de desarrollo en los países de Europa Occidental y               

por lo tanto existía un sentimiento generalizado que un plan similar debía de extenderse a               

países subdesarrollados y que dicho plan debería de dirigirse por los países desarrollados de la               

mano de las élites político-económicas de los países subdesarrollados.  

 

La creación y consolidación de las Naciones Unidas y de sus agencias marcan el inicio de la                 

era del desarrollo y se convierten en las instancias internacionales por excelencia para su              

implementación. Durante las primeras dos décadas de la implementación del desarrollo           

internacional el enfoque residía en dar apoyos económicos y financieros a los países pobres              

para promover el crecimiento económico y fomentar la producción y el consumo y así impulsar               

la integración de las naciones pobres en la economía global . A pesar de ello, en la Carta de                  
8

creación de las Naciones Unidas se establecía en el artículo 55a que era obligación de la ONU                 

la promoción “a. niveles de vida más elevados, trabajo permanente para todos, y condiciones              

de progreso y desarrollo económico y social; b. La solución de problemas internacionales de              

carácter económico, social y sanitario, y de otros problemas conexos; y la cooperación             

internacional en el orden cultural y educativo; y c. el respeto universal a los derechos humanos                

y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo,               

7 Entre 1945 y 1950 los Estados Unidos de Norte América, bajo el Plan Marshall, otorgaron a Europa 
Occidental 19 billones de dólares para el financiamiento del plan de recuperación económica.  
8 Rist, G. (1997). The History of Development: From Western Origins to Global Faith. London and New 
York: Zed Books Ltd. Pág. 85 
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idioma o religión, y la efectividad de tales derechos y libertades” . Sin embargo, no se crearon,                
9

al menos no de manera inmediata las instituciones que hicieran posible la promoción de los               

puntos a y c del mandato, lo cual no sólo deja coja la idea del desarrollo sino que esta fórmula,                    

bajo la cual existen inconsistencias en la teoría y en la práctica del desarrollo, prevalece               

generando por un lado procesos de desarrollo insuficientes y por el otro la idea de que dicha                 

concepción del desarrollo es políticamente aceptable y que cuestionarla implicaría un ataque a             

la búsqueda intencional de mejora en los niveles de vida de las personas y en el respeto a los                   

derechos humanos y libertades fundamentales.  

 

De acuerdo con el reporte de las Naciones Unidas de 1954 la medición de los estándares de                 

vida incluía una comparación cuantitativa de acceso a: 

 

“(1) Salud, incluidas las condiciones demográficas; (2) comida y nutrición; (3) educación,            
incluyendo la alfabetización; (4) condiciones laborales; (5) empleo; (6) consumo agregado y            
ahorro; (7) transporte; (8) vivienda; (9) vestido; (10) recreación y entretenimiento; (11) seguridad             
social; (12) libertades humanas. ” 10

 

A pesar de ello, para facilitar la medición de diferentes niveles de los estándares de vida era                 

necesario un indicador universal, es por ello que se retoma el PIB como la medición de                

crecimiento económico dada la premisa de que este crecimiento derivaría en mejoras en cada              

uno de los componentes de medición del estándar de vida. 

 

Es en 1962 que el Secretario General interino de las Naciones Unidas U Thant (quien toma el                 

puesto después de la muerte de Dag Hammarskjöld en el Congo) y tras el discurso del                

entonces presidente de los Estados Unidos John F. Kennedy, que se proclama la Década del               

Desarrollo. En el discurso de U Thant se enfatiza que el desarrollo debe de ser entendido más                 

allá de un mero crecimiento económico y que debe de ser “crecimiento económico más              

cambio”, sin embargo, no sería sino hasta el año 1991 que el primer reporte de las Naciones                 

Unidas sobre el Desarrollo Humano, que este argumento se retoma y se secunda. 

 

En 1973 Robert McNamara alude a la necesidad de incluir otros indicadores más allá del PIB al                 

criticar la disparidad en el ingreso de los países subdesarrollados que se disfrazaba al medir el                

9 Carta de las Naciones Unidas, Capítulo IX. Cooperación Internacional, Económica y Social 
10 United Nations. (1954) ​Report on International Definition and Measurement of Standards and Levels of 
Living​, Doc. E.CN 5/299 
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promedio del ingreso ​per cápita​, como resultado el Banco Mundial promueve la inclusión de              

indicadores “con orientación social para el medir el desempeño económico” tales como la             

reducción del desempleo y el incremento del ingreso para los estratos más pobres . Pero la               11

misma lógica de reducción de bienes y servicios, así como de modos de vida, a meras                

cantidades prevaleció, esta transición eliminó la posibilidad de reconocimiento de la           

multiplicidad de valores sociales y por lo tanto de diversidad de procesos de desarrollo. 

 

Durante las primeras décadas de la implementación de este tipo de desarrollo basado en el               

crecimiento económico se culpaba en gran medida a la falta de participación en el comercio               

internacional por parte de los países subdesarrollados. Al mismo tiempo, el Programa de las              

Naciones Unidas para el Desarrollo argumentaba que las barreras comerciales impuestas por            

los países desarrollados protegían a los mercados e industrias nacionales. Este desequilibrio            

en el mercado se agudizó porque las materias primas producidas en países subdesarrollados             

no contaban con tarifas en beneficio de los países industrializados que procesan dichas             

materias primas. El comercio, al igual que el crecimiento económico y el desarrollo se              

convierten en ideas políticamente correctas que generalizan modelos sin realmente tomar en            

cuenta la diversidad de casos particulares ni los medios para poderse alcanzar. Por ejemplo,              

los mercados en los países desarrollados se caracterizan por una competencia imperfecta            

reduciendo la posibilidad de reducción de precios, mientras que la competencia de materia             

prima en países subdesarrollados únicamente implicaba una reducción de los costos de los             

productos. Es entonces que se proponen soluciones nuevas al tema del comercio y en América               

Latina se generaliza la concepción del cambio estructural a partir del cual se cambian los               

productos de importación por producción local mediante la aplicación de tarifas arancelarias.            

Sin embargo, aunque en la teoría parecía favorecer la industria local, los medios de ejecución               

resultaron problemáticos principalmente por que se buscaba la capacitación por parte de las             

empresas de países desarrollados para promover el arranque de industrias locales, pero esto             

sólo derivó en que se fortaleciera el capital extranjero, mientras que la industria local producía               

bienes a altos costos, dada la falta de infraestructura adecuada y eficiente, y con una               

producción de baja calidad en comparación con la producción extranjera, lo que también             

produjo un abandono del sector agrícola. De igual manera, se generó una dependencia             

generalizada de tecnología proveniente de países desarrollados, junto con el capital humano            

para operar y la compra de consumibles y de reparaciones.  

11 Robert McNamara (1973)  Address to the Board of Governors, World Bank, Nairobi. Pág. 12 
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Los fracasos de las políticas para el desarrollo culpaban en muchas ocasiones a la cultura de                

los países subdesarrollados, argumentando una cultura con poca voluntad de organización y            

eficiencia. Asimismo, estas teorías partían del supuesto que una sociedad subdesarrollada           

surge de un punto cero, sin considerar las particularidades contextuales e históricas. Es decir,              

por un lado se imponen políticas para el desarrollo de manera vertical y desde contextos               

diferentes como si todos los países subdesarrollados se encontraran en un estado natural             

ahistórico y por el otro, se culpa al contexto cultural e histórico local por el fallo de las políticas                   

de las intervenciones para el desarrollo.  

 

Al mismo tiempo, la idea de la necesidad de la movilización de capital humano se crea durante                 

este periodo, pero únicamente de manera unilateral en donde se considera al capital humano              

de los países desarrollados como deseable para fomentar procesos de desarrollo en países             

subdesarrollados y muy pocas veces a la inversa, inclusive los Objetivos de Desarrollo             

Sostenible, al incluir transferencia de recursos humanos únicamente señalan la transferencia           

de recursos humanos de los países del Norte a los países del Sur sin considerar la posibilidad                 

de que se pueda hacer a la inversa, esto es problemático ya que al no incluirse dentro de los                   

indicadores los países del Norte no cuentan con incentivos para mejorar sus políticas de              

inclusión de recursos humanos de países subdesarrollados, mientras que los países del Sur no              

cuentan con la motivación para poder invertir en el desarrollo de capital humano especializado              

a nivel local. Este es sólo un ejemplo de cómo los ODSs retoman los principios inconsistentes                

de los procesos históricos del desarrollo y los envuelven en una cortina de sostenibilidad              

medioambiental, equidad y cooperación internacional.  

 

En suma, la concepción moderna del desarrollo surge después del éxito de la reconstrucción              

de Europa Occidantal tras la Segunda Guerra Mundial, pero continúa bajo esos mismos             

preceptos y aunque realiza ajustes en cuanto al enfoque del desarrollo de acuerdo con los               

cambios históricos, los medios para lograr el desarrollo no han logrado evolucionar al mismo              

ritmo, dejando grandes deudas pendientes y una falta de coherencia entre la teoría y la práctica                

del desarrollo internacional.  
 
Distintas explicaciones se han dado con respeto a la falta de resultados de los procesos de                

intervención planeada para el desarrollo, que de acuerdo con Long, corresponden a dos macro              
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perspectivas. “La primera se adhiere al punto de vista llamado “liberal”, creyendo en última              

instancia en los beneficios del gradualismo y del efecto “goteo”. La segunda toma una posición               

“radical”, partiendo de una visión del desarrollo como un proceso inherentemente desigual que             

involucra la explotación continua de las sociedades de la “periferia” y de las poblaciones              

“marginadas” . Sin embargo, y como el mismo autor lo señala, ambas posturas refieren al              
12

desarrollo como un proceso interventor que proviene del exterior, es decir, las políticas de los               

procesos de desarrollo tratan de gente que realiza o provee de bienes y servicios a otros, en                 

específico, por parte de los países occidentales y a través de un articulado proceso              

organizacional e institucional el cual se encuentra determinado en gran medida por la             

naturaleza esperada de sus soluciones.  

 

Uno de los argumentos, promovido por un determinismo geográfico y por autores como Jared              

Diamond en su libro Guns, Germs and Steel: The Fates of Human Societies​, en donde se                

justifica el desarrollo económico, la riqueza y el éxito de un país como dependientes de su                

geografía, medio ambiente y topografía . Refiriéndose a la capacidad de cada sociedad de             
13

poder manipular su medio ambiente a favor de su éxito económico. Sin embargo, aunque ya               

existan la tecnología para manipular cualquier ambiente continúa existiendo una disparidad           

enorme entre países con recursos naturales valiosos y países clasificados como desarrollados. 

 

Otro argumento referente a la cantidad y calidad de recursos de una nación con respecto a sus                 

posibilidades de desarrollo es el de Paul Collier, quien realiza una clasificación en tres tipos de                

países: aquellos en la costa y con pocos recursos, aquellos sin costa y con pocos recursos, y                 

aquellos que son ricos en recursos, en donde aquellos países con pocos recursos naturales y               

sin acceso a la costa son aquellos con los peores resultados en materia de desarrollo y éxito                 

económico. Sin embargo, habría que tomar en cuenta a países de Europa Central y con pocos                

recursos que se enlistan como desarrollados .  
14

 

Otro argumento ha sido la existencia de diversidad etnolingüística como la culpable de una falta               

de cohesión social que pueda consolidarse en una nación desarrollada. Argumento           

12 Long, N. (2007). Sociología del desarrollo: una perspectiva centrada en el actor. D.F.: El Colegio de 
San Luis y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social. Pág. 29 
13 Diamond, J. M. (n.d.). Guns, Germs, and Steel: The Fates of Human Societies. 
14 Keeley, B. (2012). From Aid to Development: The Global Fights against Poverty. Pág. 97 
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ampliamente utilizado durante los periodos de descolonización con el fin de crear “una sola              

nación”.  

 

Emma Crewe y Elizabeth Harrison nos ofrecen un argumento desde el punto de vista de los                

implementadores en el cual la existencia de “brechas en el conocimiento, obligaciones sociales,             

reciprocidad y mecanismos de compensación, son vistos como factores que influyen en el sí las               

innovaciones tecnológicas (para el desarrollo) son “adoptadas”, en lugar de ser por aquellas             

construcciones mentales elaboradas en parte por los mismos implementadores” . Es decir que            
15

la culpa de la falta de asimilación de aquellos proyectos y programas para el desarrollo puede                

estar en las “barreras culturales” que son ilustradas de dos formas: “(a) como aquellas barreras               

resultantes de la ignorancia, y (b) como barreras creadas por reglas culturales” . Parece             
16

entonces natural argumentar que es el rol de los implementadores el reducir dichas brechas,              

enfatizando las dicotomías entre aquellas creencias y comportamientos internos y aquellos           

provenientes del exterior, calificando a aquellos internos como “no adecuados” para el            

desarrollo y las adaptaciones tecnológicas que este requiere.  

  

Lo anterior significa que de acuerdo con argumentos de la parte implementadora, la falta de               

resultados “esperados” en los procesos del desarrollo se debe que los beneficiarios o             

receptores son vistos como poco aptos para adoptar las nuevas tecnologías que el desarrollo              

trae consigo dadas sus “barreras culturales” poniendo de nuevo la culpa de falta de resultados               

de “desarrollo” en la parte receptora y su incapacidad y poca maleabilidad para adoptar dichos               

procesos de cambio.  

 

Otro argumento esgrimido en este sentido ha sido el señalamiento de la falta de instituciones               

locales o la corrupción y la falta de transparencia con la que éstas cuentan como factores que                 

mantienen a una sociedad disfuncional y por lo tanto capaz de lograr el desarrollo. Sin               

embargo, la creación y consolidación de estas instituciones no es una garantía del desarrollo, lo               

podría ser de desarrollo económico y en términos legislativos, pero no supondría forzosamente             

una diferencia en términos de desarrollo humano, ya que estas instituciones podrían funcionar             

15 Crewe, E., & Harrison, E. (2002). Whose Development? An Ethnography of Aid (Third Edit). New York: 
Zed Books Ltd. Pág. 44 
16 ​Op. Cit. Pág. 44-45 
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para el beneficio de unos cuantos y no resolver necesariamente las desigualdades sociales e              

injusticias a nivel local.  

 

Un argumento empleado recientemente alude a la falta de sustentabilidad de los proyectos y              

programas de intervención planeada para el desarrollo, atribuida a una inadecuada capacidad y             

organización de las instituciones locales. Esta carencia se pretende solucionar mediante la            

transferencia de capacidades y un mayor involucramiento y cooperación de las partes            

receptoras. A pesar de que al menos ya existe un esfuerzo por involucrar a aquellos               

considerados como “subdesarrollados” esta postura implica que si el proyecto o propuesta es             

exitoso o falla, la culpa es de todos, ya que la “propiedad” del proyecto es de todas las partes,                   

al mismo tiempo el uso de términos como “participación” o “colaboración” otorga cierto grado de               

autenticidad a los programas y proyectos, lo cual los legitíma de cierta forma al mismo tiempo                

que soluciona el problema de rendición de cuentas hacia la parte receptora, pasando por alto el                

atender las desigualdades estructurales y por lo tanto los conflictos latentes. Al mismo tiempo,              

existe una tendencia de estos métodos que, más que permitir que los beneficiarios articulen              

sus necesidades, una vez más se les enseña a hacerlo, derivando de nuevo en una práctica                

paternalista, en donde también existe una marcada línea entre aquellos en una posición             

relativamente poderosa para permitir dichas consultas.  

 

También existen argumentos sobre los factores históricos de colonización y explotación, en            

donde la imposición de fronteras y de modelos políticos sociales incompatibles con las             

poblaciones originarias ha hecho insostenible cualquier acción dirigida a un desarrollo           

auto-sostenido. Aunque la consolidación de modelos socio-económicos y políticos diferentes de           

los modelo occidental son altamente criticados y castigados.  

 

Este argumento se relaciona con aquellos que defienden la idea de que la falta de desarrollo en                 

ciertos países es debido a su misma población originaria o indígena, y su incompatibilidad              

innata de lograr el desarrollo, y sin embargo, existen naciones subdesarrolladas en donde la              

población indígena u originaria fue casi exterminada o se encuentra en una posición de              

minoría.  

 

Dichas aproximaciones -de las que se derivan los argumentos- dejan de lado los elementos de               

poder y conflicto entre comunidades y al interior de las mismas, ya que pasan por alto la                 

21 



complejidad de las relaciones que se derivan del proceso de intervención planeada para el              

desarrollo y asumen como heterogéneas las necesidades entre comunidades, estructuras e           

incluso al interior de las familias.  

 

Es por ello que es relevante tomar en cuenta un análisis en el que se incorpore la complejidad                  

estructural del proceso, y se consideren también los patrones culturales a nivel local, con el fin                

de identificar los cambios en las relaciones y estructuras sociales.  

 

Sin embargo, hay que considerar que el subdesarrollo en América Latina no es simplemente              

una cuestión de “retraso” frente a los países industrializados, que puede medirse comparando             

diversos indicadores tales como el producto nacional bruto, el producto per cápita y otros de la                

misma especie. Se trata más bien de una estructura total que es el resultado de un                

determinado proceso histórico. El subdesarrollo es la manera de ser de los países             

latinoamericanos en la época moderna, así como la “sociedad colonial” fue su manera de ser               

durante tres siglos de colonialismo. Los dos fenómenos están, por lo demás, estrechamente             

vinculados, ya que el subdesarrollo es la continuación histórica de la situación colonial.  

 

Es entonces que se esta cuestión se convierte en la gran tarea del desarrollo económico y                

social de los países de América Latina no solamente la manipulación “tecnocrática” de las tasas               

de inversión y ahorro, o la modernización de las empresas productivas o el uso más intensivo                

de los recursos naturales y humanos. Se plantea nada menos que la transformación profunda              

del conjunto de relaciones sociales y económicas en el seno de las sociedades nacionales y,               

sobre todo, un cambio cualitativo en sus relaciones externas con los países industriales, es              

decir,  con el mercado mundial en el cual están insertos los países de la región.  

 

El uso de indicadores para medir, atender y mejorar los elementos señalados como parte del               

problema del subdesarrollo en la región, como lo son el producto por habitante, el ingreso por                

habitante, las tasas de crecimiento y los indicadores de pobreza, salud y empleo, todos ellos no                

son capaces de descubrir los profundos desequilibrios estructurales que constituyen los signos            

verdaderos de lo que consideramos como subdesarrollo.  
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Los desequilibrios estructurales, que de acuerdo con la teoría de conflictos desarrollada por             

Johan Galtung, se adhieren a dos problemáticas centrales: la desigualdad y la injusticia ; y en               17

América Latina existen aún considerables diferencias entre los indicadores de los grupos más             

ricos y más pobres que dejan a gran parte de la población Latinoamericana en la marginalidad,                

es decir, con una inserción social inestable e insegura en la estructura, con los niveles de vida                 

e ingresos más bajos y que se encuentra por lo tanto, imposibilitada de beneficiarse del               

crecimiento económico: y que sufre de una falta de niveles adecuados de educación, de una               

limitada participación en los procesos político, con ínfimos niveles de consumo y de ahorro, son               

un subempleo crónico y con bajos niveles de cualificación ocupacional , en el caso de México               
18

7.5 millones de personas se encuentran en condición de pobreza extrema en el ámbito rural,               

mientras que en el ámbito urbano esta cifra se reduce a 5.9 millones de personas y aunque aún                  

es alarmante, también lo es la disparidad en la situación entre aquella población que habita en                

áreas rurales de aquella que lo hace en el áreas urbanas.  

 

La brecha entre poblaciones indígenas y no indígenas continúa y se hace cada vez más               

grande. En el 2010 la proporción de hablantes de alguna lengua indígena en México en               

condición de pobreza ascendía a 79.3%, 3.4 puntos mayor que en el 2008, es decir durante el                 

periodo 2008-2010 se sumaron 100,000 pobres indígenas a las estadísticas .  
19

 

Otro factor de desigualdad, que no sólo afecta a la región es el género. México -por ejemplo- es                  

el cuarto país con los niveles más altos de analfabetismo de mujeres indígenas, alcanzando              

alrededor del 40% de la población indígena en el país.  

 

En cuanto a salud, por ejemplo, en el caso de México, el gasto público por beneficiario es 50%                  

mayor para la población asegurada que para la población no asegurada, este sesgo implica              

regresividad en el acceso a los servicios públicos de salud . 
20

 

17 ​Galtung, J. (1996).​ Peace by Peaceful Means. Peace Conflict, Development and Civilization​. Oslo: International 
Peace Research Institute, Oslo and SAGE Publications. 
18 ​Stavenhagen, R., Saxe-Fernández, J., & Sotelo, I. (1975). ​El futuro de América Latina​ (p. 152). Buenos Aires: 
Ediciones Nueva Visión. Pág. 20-21 
19 ​Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL). (2012). ​Informe de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social en México 2012​ (p. 245). México D.F. Pág. 47 
20 ​UNDP. (2011). ​Informe sobre Desarrollo Humano México 2011​ (p. 260). México D.F. Pág. 16 
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En educación, los alumnos de escuelas privadas en América Latina obtienen mejores            

resultados de manera significativa que aquellos estudiantes de escuelas públicas. “Esto           

confirma, por un lado, el persistente efecto de un estatus socioeconómico como un factor              

determinante en explicar los resultados obtenidos por los estudiantes, y por el otro lado, una               

fuerte segmentación de estudiantes de escuelas públicas y privadas por estatus           

socioeconómico”. Por otro lado, en la región el 50.5% de las mujeres mayores de 25 años                

cuentan con al menos un nivel de educación secundaria, mientras que esta cifra aumenta a               

52.2% cuando se trata de hombres, siendo no sólo el estatus socioeconómico un factor que               

determina la escolaridad y los resultados sino también el género. 

 

En cuanto a la participación en la fuerza de trabajo las diferencias entre hombres y mujeres en                 

la región son significativas, ya que mientras sólo 51.7% de las mujeres tienen acceso a un                

trabajo formal, el 79.9% de los hombres lo tienen.  

 

Por otro lado, en México, en el sector de educación, el gobierno federal dirige mayores               

recursos en el ámbito de la educación a los más pobres, sin embargo, el gasto en salud y las                   

transferencias al ingreso se concentran en la parte más rica de la población, promoviendo la               

desigualdad en vez de corregirla, ya que además el gasto en educación no es progresivo               

mientras que el gasto en salud y transferencias al ingreso resultan ser menos regresivas.  

 

A pesar de las distintas reformas realizadas en los ámbitos rurales, educativos, de salud, fiscal               

y laboral, así como de esfuerzos tales como la asistencia técnica y para el desarrollo, se han                 

incrementado la productividad, el consumo, los ingresos y el ahorro en la región. Sin embargo,               

los beneficios no se han repartido de manera equitativa, por el contrario, se han polarizado las                

estructuras socioeconómicas, y por ejemplo en el ámbito rural, una nueva clase e empresarios              

agrícolas han logrado concentrar la mayor parte de los recursos productivos en el campo. “Un               

caso notable es México, en donde a pesar de la reforma agraria y sus ideales de justicia social,                  

el 0.5% de los productores concentra el 32% del producto agrícola” , proceso que no sólo               
21

incide en el crecimiento de la brecha entre ricos y pobres, sino que también ayuda a alimentar                 

los procesos de migración y de desplazamientos internos hacia áreas urbanas.  

 

21 ​Stavenhagen, R., Saxe-Fernández, J., & Sotelo, I. (1975). ​El futuro de América Latina​ (p. 152). Buenos Aires: 
Ediciones Nueva Visión. Pág. 15-16 
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Otro problema estructural profundo es la migración interna, la cual revela mucho más que la               

ausencia de servicios urbanos o la insuficiencia de vivienda adecuada, ya que este crecimiento              

poblacional no ha podido ser absorbido por los sectores laborales en las áreas urbanas, como               

lo es el sector industrial, aunque si por el sector terciario, aunque este sector esconde               

actividades tales como el comercio ambulante, los servicios domésticos y a su vez no dejan ver                

las verdaderas cifras de desempleo y de subempleo, al ser ocupaciones de tipo marginal.  

 

Se trata, no de una población que se encuentra fuera del sistema, por el contrario, es una                 

población integrada a un cierto sistema económico y a una determinada estructura del poder,              

pero integrada a los niveles más bajos y que sufre las formas más agudas de dominación y de                  

explotación, por ejemplo, proporcionan toda clase de servicios personales necesario a           

bajísimos niveles de remuneración, en otras palabras son “super-explotados” por una           

estructura.  

 

En este sentido, una de las formas de “controlar” el problema de la marginalidad, pero que a la                  

vez lo sustenta, ha sido la provisión de ayuda externa, la cual no se ha extendido                

desinteresadamente en la región, sino que incluye una serie de consideraciones en su mayoría              

políticas y comerciales. Sin embargo, a pesar de las cifras millonarias en transferencias y del               

endeudamiento, esta ayuda externa no ha contribuido a aumentar ni la tasa de crecimiento de               

las economías latinoamericanas en el contexto mico, ni a la formación intensa de capital              

competitivo, aunque sí contribuye a incrementar los niveles de consumo de los estratos más              

altos de la población.  

 

En consecuencia, la solución de los problemas de disparidad, desigualdad e injusticia no             

dependen tanto de los procesos internacionales como si de procesos internos de la estructura              

política y social. Y en donde una política desarrollista que por una parte refuerza el dinamismo                

del sector de la económica y por otra distribuye paliativos a las poblaciones marginales,              

mediante una política de “paliativos” que van desde inversiones sociales (vivienda popular o             

servicios básicos urbanos) hasta reformas agrarias de tipo minifundistas. 

 

Las intervenciones planeadas para el desarrollo implican, por lo tanto, no un paquete neutral e               

inocente de medidas, sino más bien “una serie de políticas o instrumentos políticos que se               

derivan de un set específico de maneras de ver el mundo y de un paradigma del desarrollo que                  

25 



contiene sus propios valores, metodología y redes de intereses”, en donde además, la mayoría              

de la producción teórica y práctica del desarrollo carecen de definiciones, prioridades, objetivos,             

caminos y problemas indígenas y endógenos.  

 

En conclusión, la aplicación de intervenciones para el desarrollo muchas veces asumen que             

antes de su aplicación sólo se existía en una serie de fuerzas naturales que no siempre tenían                 

los resultados esperados, sin embargo, el subdesarrollo está muy lejano a ser el resultado de               

fuerzas naturales o de la falta de esfuerzos por parte de aquellos subdesarrollados, sino que               

más bien es el resultado de una estructura social y política basada en desigualdades e               

injusticias y, por lo tanto, la solución recae no sólo en la intervención planeada sino que                

requieren de transformaciones sociales profundas.  

 

Aunque si el desarrollo ha fallado en solucionar los problemas básicos de subdesarrollo, se              

puede decir que ha logrado crear un tipo de subdesarrollo que ha sido, la mayor parte, política                 

y técnicamente manejable.  

 

Estado del arte 

 

Las investigaciones que se han realizado sobre el tema de los procesos de intervención              

planeada para el desarrollo desde la perspectiva del agente y/o la reproducción de violencia              

mediante los mecanismos del procesos, tenemos a Norman Long, autor que refiere la             

complejidad de los intercambios entre aquellos grupos que intervienen y los grupos receptores             

y, utilizando una metodología de trabajo de campo desde el punto de vista del agente, aborda                

el tema de conflicto y desarrollo planeado desde la perspectiva de “realidades múltiples” y sus               

diferencias, ya que la multiplicidad de actores y de realidades implican, al menos en potencia,               

“intereses sociales y normativos conflictivos y configuraciones de conocimiento diversas y           

discontinuas…con ciertas interpretaciones o modelos que prevalecen sobre de otros en           

determinadas circunstancias” , en donde los intereses sociales y el conocimiento de algunos            
22

se sitúan en estructuras de poder, autoridad y legitimación sobre de otros, y que al mismo                

22 Long, N. (2007). Sociología del desarrollo: una perspectiva centrada en el actor. D.F.: El Colegio de 
San Luis y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social. 
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tiempo. Estos últimos pretenden establecer sus prioridades, percepciones, categorías e          

intereses sobre de otros, derivando en conflictos, perspectiva que ha rubricado Johan Galtung.             

Galtung añade una categorización más profunda del conflicto y la violencia generada, a saber,              

la teoría de la violencia estructural. Esta es definida por su autor como una incompatibilidad de                

metas e intereses entre todas las partes involucradas . Asimismo este profesor noruego            23

establece en su definición de violencia cultural, la legitimación de determinados procesos, en             

específico de una distribución de recursos injusta y desigual, a través de la difusión de               

percepciones, conocimiento y categorías determinadas, y que benefician a unos pocos en el             

centro del poder .  24

 

Desde la perspectiva de la categoría del agente, J.C. Scott señala que existe una multiplicidad               

de formas en las que las culturas locales pueden responder a los procesos de intervención,               

concluyendo de su estudio en el Sureste Asiático, que las comunidades beneficiarias no son              

víctimas pasivas de una fuerza todopoderosa; sino que son activas, de manera creciente, en              

desentrañar las fuerzas estructurales que envuelven sus formas de vida, y en la manera en la                

que reaccionan a dichas fuerzas, haciendo referencia a las fuerzas del mundo occidental             

capitalista .  
25

 

Stacy Leigh-Pigg por su parte, realiza lo que es tal vez el primer estudio acerca de la                 

introducción de imágenes sobre el desarrollo en las comunidades locales, ella realiza el estudio              

en Nepal y centra su análisis en la construcción de la “comunidad” como un efecto de la                 

introducción del discurso sobre el desarrollo. Su interés reside en mostrar cómo las ideologías              

de modernización y desarrollo se adecúan de manera práctica en la cultura local, incluso si el                

proceso no puede ser reducido a una simple cuestión de asimilación o apropiación de modelos               

occidentales . Al contrario, lo que ocurrió fue una compleja “nepalización” o tropicalización de             
26

los conceptos sobre el desarrollo. El concepto adoptado de desarrollo en Nepal (​bikas​) se              

convirtió una fuerza de organización social importante a través de una variedad de significados,              

incluyendo la participación en escalas de progreso social estructuradas de acuerdo con el lugar              

23 Galtung, J. (1990). “Cultural Violence”.​ Journal of Peace Research​, 27(3), 291–305. 
24 Galtung, J. (n.d.). ​Human Needs as the Focus of the Social Sciences​. Conflict and Peace Research. 
25 ​Scott, J. C. (1976). ​The moral economy of the peasant: rebellion and subsistence in Southeast Asia​. New Haven: 
Yale University Press.  
26 ​Pigg, S. L. (1992). Inventing Social Categories through Place: Social Representations and Development in Nepal. 
Comparative Studies in Society and History​, ​34​(3), 491–513. 
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de residencia, modos de vida, religión y raza. En estas escalas, ​bikas pertenece más a un                

extremo que al otro, mientras que los comuneros incorporan la ideología de modernización en              

su identidad social para lograr el ​bikas​. ​Bikas transforma entonces lo que significa ser parte de                

la comunidad, este efecto es el resultado de cómo la comunidad y sus miembros construyen su                

propio discurso sobre el ​bikas.  

 

Los miembros de la comunidad entonces quieren un pedazo del ​bikas, no tanto como              

beneficiarios de los programas, ya que los comuneros saben que no es mucho el beneficio que                

se obtiene de estos programas, sino lo que buscan es convertirse en implementadores de los               

recursos destinados a las intervenciones para el desarrollo mostrando cómo funciona el            

desarrollo entre y a través de distintas culturas.  

 

En cuanto a estudios realizados en América Latina, es de suma relevancia, el realizado por               

Arturo Escobar en Colombia, en donde, de acuerdo con el autor, la intervención planeada en               

los países subdesarrollados de América Latina requería determinadas condiciones         

estructurales y de comportamiento; condiciones que comúnmente se imponían a expensas de            

los conceptos ya existentes de acción social y de cambio en la región.  

 

Al enfrentar los imperativos de la “sociedad moderna”, la intervención planeada requirió la             

superación o erradicación de las “tradiciones”, los “obstáculos” y las “irracionalidades”, es decir,             

la modificación de las estructuras sociales y humanas existentes y su reemplazo con nuevas              

estructuras racionales. La intervención planeada, según el autor, reproducen el mundo como            

los implementadores del desarrollo lo conocen “un mundo compuesto por producción y            

mercados, de los “tradicional” y lo “moderno” o de sectores desarrollados y aquellos             

subdesarrollados, de la necesidad de intervención planeada y de inversiones por parte de las              

multinacionales, donde existe el capitalismo versus el comunismo, del progreso material como            

la felicidad, y así subsecuentemente . Y es aquí en donde se tenemos un primer ejemplo del                
27

vínculo entre representaciones y poder, y de la violencia de lo que parecieran modos neutrales               

de representación” . En suma, para Escobar, la intervención planeada asegura un           
28

funcionamiento del poder que se basa , y que ayuda a producir y reproducir, un tipo de realidad                  

27 ​Escobar, A. (1998). Planning. In W. Sachs (Ed.), ​The Development Dictionary. A Guide to Knowledge as Power 
(Twelfth im., pp. 132–145). New York: Zed Books Ltd & Palgrave. 
28 ​Op. Cit. Pág. 135 
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que no es aquella de las comunidades beneficiarias, especialmente de aquellas comunidades            

rurales, mientras que las culturas de los receptores, así como sus necesidades y sus luchas se                

invisibilizan. Concluye entonces el autor que el impacto de muchos de los programas de              

desarrollo son especialmente negativos para las mujeres y los indígenas, ya que los programas              

de desarrollo se apropian y destruyen sus bases de sustento y sobrevivencia.  

 

Otro estudio basado en la perspectiva del actor es el que realiza Alberto Arce sobre las                

maneras en que operan e interactúan en el nivel más bajo los funcionarios del gobierno y los                 

campesinos en un área rural de Jalisco, México . Su estudio está basado principalmente en las               
29

maneras en que operan en la línea frontal los funcionarios del gobierno dedicados a              

implementar un programa de desarrollo rural orientado a las necesidades de la agricultura de              

temporal, y quienes usualmente se encuentran atrapados entre dos sistemas de conocimiento            

como son el del administrador técnico y el de la población campesina. Argumenta que resulta               

imposible poder pontear estos mundos.  

 

Aunque la investigación de Alberto Arce se basa principalmente en las interacciones entre los              

administradores técnicos, sus colegas, los jefes administrativos y sus propias redes, concluye            

que son estas mismas redes las que alejan al funcionario de un acercamiento al nivel de                

conocimiento del campesino. Esto dificulta un reconocimiento del nivel de conocimiento local y             

por lo tanto de su participación en la aplicación de las políticas y programas de gobierno que                 

puedan realmente beneficiar a los campesinos.  

 

Merilee Grindle por su parte, retoma una perspectiva desde el agente en los procesos de               

intervención planeada, pero al igual que Arce, centra su atención en los implementadores más              

que en los agentes locales y estudia el papel y la autonomía variable de las elites estatales en                  

la formulación y aplicación de la política pública en poblaciones campesinas. Grindle muestra             

que el aparato ejecutivo y burocrático puede tratar de conseguir el desarrollo nacional en              

oposición a los intereses de grupos poderosos particulares o alianza de clase, e imprimiendo su               

conjunto de creencias e ideologías sobre el desarrollo en el proceso de toma de decisiones, en                

29 ​Arce, A., & Long, N. (2007). Dinámicas de las interfaces de conocimiento entre burócratas y campesinos. 
Sociología del desarrollo: una perspectiva centrada en el actor​ (pp. 349–389). D.F.: El Colegio de San Luis y el 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social. 
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específico en los procesos de asignación de recursos, de nuevo dejando de lado la perspectiva               

de los agentes beneficiarios ​.  
30

 

A pesar de que existe una amplia literatura que analiza las diferentes etapas del proceso de la                 

intervención planeada para el desarrollo y sobre los resultados que estas pudieran tener en las               

poblaciones beneficiarias, es poca la literatura que se base en una perspectiva desde el actor,               

y más si se trata de una perspectiva desde el actor local o receptor de la intervención planeada.                  

Es por ello que esta investigación pretende incidir precisamente en este punto, y trabajar desde               

una perspectiva del actor local para así poder caracterizar los diferentes efectos que la              

intervención planeada pudiera llegar a tener al interior de la comunidad, desde una visión              

propia de la comunidad, ya que, como menciona Escobar “el desarrollo como interacción no              

debe de ser visto como un choque entre dos sistema culturales. Esta para él ha de ser vista                  

como la intersección en la cual personas y la situación social son vistas y representadas de                

diferentes maneras” .  
31

 

Se considera entonces que las intervenciones para el desarrollo intentan modificar o al menos              

introducirse en los modos de vida de los beneficiarios, dicha inserción es mediada y              

transformada por los mismos actores beneficiarios y sus estructuras, derivando en algo más             

que en los resultados esperados lineales y deterministas de los proyectos y programas de              

intervención planeada para el desarrollo.  

 

Es entonces que, a través de esta investigación se intenta proponer una forma dinámica en               

donde se enfatizan la interacción y determinación mutua de los factores y relaciones que se               

llevan a cabo durante el proceso de intervención planeada para el desarrollo. Por lo tanto               

pretende ir más allá de una evaluación positiva o negativa a la implementación de la               

intervención planeada para el desarrollo en la comunidad indígena sino más bien realizar una              

análisis del proceso de negociación que ocurre a nivel de las relaciones sociales cuando se               

interviene en una comunidad y si se alteran las oportunidades de vida y la conducta de aquellos                 

individuos involucrados de manera directa o indirecta, en las experiencias de vida cotidiana y              

las percepciones de aquellos involucrados, “en donde los actores sociales figuran más allá de              

30 ​Grindle, M. S. (1980). ​Politics and Policy Implementation in the Third World​. (M. S. Grindle, Ed.) (p. 326). New 
Jersey: Princeton University Press. 
31 ​Escobar, A. (1995). ​Encountering Development: the making and unmaking of the Third World​ (p. 290). Princeton: 
Princeton University Press. 
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simples categorías sociales incorpóreas, víctimas o destinatarios pasivos de la intervención, y            

más como participantes activos que reciben e interpretan información y diseñan estrategias en             

sus relaciones con los diversos actores locales, así como con las instituciones externas”, de              

igual forma, se abordará la naturaleza compleja del proceso de intervención planeada con el fin               

de realizar un retrato de los sujetos, o agentes, complejo y compuesto sin representarlos como               

lo que Wikan describe como “absortos en una especie de espectáculos público, como personas              

sin corazones y sin preocupaciones personales obligativas” . Esta aproximación se explora           
32

con mayor detalle en los siguientes apartados de metodología y método de obtención de datos.  

 

  

32 ​Wikan, U. (1990). ​Managing Turbulent Hearts: A Balinese Formula for Living​ (p. 370). Chicago: University of 
Chicago Press. Pág. 35 
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Capítulo 1. La ética del desarrollo como marco        

nominal del desarrollo sostenible: partir de una       

visión ética  
 
El presente capítulo pretende realizar una reflexión acerca de la aproximación nominal al             

desarrollo y sus intervenciones, retomando elementos del desarrollo que lo podrían caracterizar            

como un desarrollo en positivo y desde un análisis de la ética para el desarrollo.  

 

La relación entre la ética y el desarrollo no es nueva, autores como Denis Goulet, Adela                

Cortina, Des Gaspers, John Rawls, Peter Singer, Amartya Sen y Martha Nussbaum han             

realizado contribuciones al tema del desarrollo de comunidades, sociedades, países y regiones            

desde una normatividad ética defendiendo ya sea la cobertura universal de necesidades            

básicas, de derechos o el desenvolvimiento de capacidades consideradas como vinculantes al            

desarrollo humano. Y es que ninguna consideración o propuesta en miras del desarrollo puede              

prescindir de una mirada ética, así como el discurso ético no puede pasar por alto las causas y                  

consecuencias del subdesarrollo.  

 

El objetivo que se pretende en este capítulo es tratar de entender cuáles son las categorías                

éticas fundamentales bajo las cuáles la “rectitud” de un modelo de desarrollo pueda ser              

determinada.  

 

Considero relevante empezar por la definición de lo que es el desarrollo que señala Martínez               

Navarro. Este autor hace una extrapolación del desarrollo desde la biología y lo define como               

“un despliegue de posibilidades que están presentes en un determinado ser que todavía no ha               

llegado al estado de madurez o plenitud, sino que se encuentra en algún estadio inicial del ciclo                 

vital, un estado de desarrollo en el que aún no dispone de las facultades o capacidades que                 

suelen corresponder a los miembros de su especie… conduce, en condiciones favorables, a             

una situación de pleno despliegue de sus capacidades” .  
33

33 Martínez Navarro, E. (2000). Ética para el desarrollo de los pueblos. Madrid: Editorial Trotta. Pp 50-51 
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En esta definición encontramos dos factores fundamentales del desarrollo el primero es el             

estado real en contraposición con el estado potencial, en donde se parte de un estado real                

determinado por ejemplos a seguir, ejemplos que van desde casos existentes, hasta casos             

ideales o que parten de ejercicios de imaginación sobre futuros mejores y factibles. En cuanto               

a la búsqueda de la equidad de género -un componente primordial en la agenda del desarrollo                

humano-, se parte desde la situación real en donde un gran número de sociedades luchan por                

el reconocimiento de las mujeres en todos los ámbitos de la vida pública y privada. Toman                

como punto de partida casos reales, es decir, sociedades que incluyen a las mujeres de               

manera sistemática en vida pública. Al mismo tiempo, también se parte desde casos de              

búsqueda continua de una justicia entre géneros como parte de un ejercicio constante de              

imaginación. Este elemento del desarrollo trata entonces de la ​atención de las causas             

estructurales del subdesarrollo​, como Johan Galtung menciona, la atención de la           

desigualdad e injusticia que son las características principales de una estructura violenta .  
34

 

El segundo elemento que podemos ver en la definición es el del despliegue de las               

capacidades, en otras palabras, tanto los individuos como las sociedades contamos con            

capacidades tanto internas como exógenas que podemos desenvolver. Lo que Martínez           

Navarro denomina como un estado de madurez o plenitud al cual se puede llegar a partir de                 

éste despliegue. Resulta interesante ver qué es aquello que se considera como esencial, como              

relevante y cómo deseable para alcanzar dicho nivel de “madurez y plenitud”, así como quién               

determina cuál es ese nivel. Sin embargo, habría que añadir que dicho estado no es una meta,                 

sino que se trata de un proceso, un proceso constante de desenvolvimiento desde lo humano.  

 

El primer elemento alude a la estructura, mientras que el segundo a la agencia de los                

individuos y grupos, lo cual abre el debate entre el peso de determinación que tiene la                

agencia individual y colectiva y la estructura sobre el proceso de desarrollo a lo que otro                

autor, Graciarena añade que se trata de una: “relación que es fundamentalmente dialéctica y              

sólo en el marco de la totalidad que ambos forman es posible plantear correctamente el dilema                

que con poca razón se opone entre ellos. La selección y aplicación de alternativas posibles es                

34 Johan Galtung define a la violencia como aquella brecha entre el estado real y el potencial de una                   
situación determinada. Galtung, J. (1990). Cultural Violence. Journal of Peace Research, 27(3), 291–305.             
Pág. 293 
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un acto político: la decisión de una voluntad política formada por una coalición hegemónica de               

grupos que representan fuerzas sociales con suficientes recursos de poder para imponer sobre             

las otras opciones” . Se trata pues de un diálogo y una negociación entre el ejercicio de la                 
35

agencia de los individuos en cuanto a la persecución de una vida que tienen razones para                

valorar y la estructura estructurante que determina las opciones para el alcance de dicha              

persecución de intereses y que al mismo tiempo se retroalimenta del empuje realizado por los               

individuos como agentes.  

 

De acuerdo con esta discusión el estilo de desarrollo, funcional o disfuncional, se traduce como               

el resultado de acciones de grupos e individuos, con necesidades, intereses y metas             

determinados, así como de un determinada voluntad social y política de corregir o no los               

desequilibrios estructurales determinantes. Es decir, el desarrollo tiene que ver con el proceso             

dialéctico entre 1) la agencia con la cual cuentan los individuos y sociedades para poder incidir                

de manera real en el cambio social: en la vida que desean llevar y procurar y 2) con el                   

ambiente institucional favorable – o desfavorable – necesario para poder lograr la satisfacción             

de sus necesidades, intereses y metas determinados. Es proceso dialéctico en el cual la              

agencia de los individuos tiene peso en la determinación del ambiente institucional, así como el               

ambiente institucional es capaz de moldear las percepciones, necesidades, creencias, valores           

e intereses de individuos y grupos.  

 

Ante lo señalado, Amartya Sen sostiene que las creencias y valores existentes a menudo son               

el resultado de tradiciones, adoctrinamientos no reflexionados (por medio de los cuales los             

dominantes crean alianzas perversas con sus víctimas), o la adaptación de preferencias para             

no esperar demasiado de un mundo amenazador y miserable. Sen propone que una manera de               

evadir estos riesgos, al argumentar en un terreno moral, se promueva la necesidad de la               

deliberación democrática sobre valores y política pública, elemento del desarrollo que abordaré            

más adelante y sobre el cual Martha Nussbaum realiza aportaciones importantes. 

 

Ahora bien, un tercer elemento del desarrollo tiene que ver con el bienestar, que en ocasiones                

se puede confundir con el fin o la meta del desarrollo, pero como Martínez Navarro señala, el                 

bienestar se refiere “al disfrute efectivo de un conjunto de bienes básicos que satisfacen las               

35 Graciarena, J. (1976). Poder y estilos de desarrollo. Una perspectiva heterodoxa. Revista de La Cepal, 
(1), 173–193. Pág. 175 
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necesidades más elementales de las personas y como una condición indispensable para que             

las personas puedan desarrollarse plenamente” , el bienestar trata de una expresión que            
36

implica la cobertura de aquellas necesidades cuya satisfacción -hasta un mínimo           

socioculturalmente requerido- es condición de posibilidad para llevar una vida digna de ser             

vivida. El bienestar tiene que ver estrictamente con una cuestión de justicia, más que de               

preferencias personales y se trata más bien de una pre-condición para el desarrollo, tiene que               

ver con la cobertura de las necesidades básicas que son lo mínimo indispensable para poder               

tener un punto de partida para que cada persona pueda llevar a cabo una vida que tenga                 

razones para valorar, no se trata entonces del fin en sí del desarrollo, sino que es parte del                  

proceso.  

 

Este elemento del desarrollo trata acerca de la satisfacción de aquello considerado como lo              

mínimo deseable para todos, desde una ​lógica universalizable​, para que se pueda tener la              

posibilidad de desarrollar las capacidades internas bajo un ambiente externo favorable para su             

desenvolvimiento. Cabe aunar que a pesar de que se parte desde una lógica universalizable de               

las necesidades básicas, la satisfacción de las mismas debe de ser bajo la consideración de las                

particularidades culturales con el fin de evitar aspiraciones de homogeneización.  

 

Se suma un cuarto elemento del desarrollo al considerar que para una mejora en el bienestar                

de las personas mediante la cobertura de las necesidades básicas, se requiere por supuesto de               

recursos materiales. Sin embargo, la lógica del desarrollo no debe de estar en torno al “tener                

cada vez más” ya que los recursos son limitados y el “tener” es más una imposición cultural que                  

una necesidad humana, es por ello que se propone retomar la lógica de la ​filosofía del                

decrecimiento en donde el bienestar suponga la satisfacción de un mínimo para el             

desenvolvimiento de la vida y de las capacidades, pero en donde el centro del desarrollo se                

ubica desde lo humano, en el “ser” más que en el “tener” . Como Martínez Navarro menciona                37

“sólo puede haber desarrollo humano sostenible para todos en la medida en que vayamos              

cambiando la mentalidad que identifica las necesidades básicas con poseer y consumir y la              

36 Martínez Navarro, E. (2000). Ética para el desarrollo de los pueblos. Madrid: Editorial Trotta. Pág. 13 
37 Algunos de los principales defensores de la filosofía del decrecimiento que aquí se consideran son 
Serge Latouche y Nicolas Ridoux, siendo el primero considerado como el pionero en esta aproximación y 
gran crítico de la noción occidental del desarrollo sostenible. En Latouche, S. (1998). “Standard of 
Living”. In W. Sachs (Ed.), ​The Development Dictionary. A Guide to Knowledge as Power​ (pp. 250–263). 
New York: Zed Books Ltd & Palgrave y Ridoux, N. (2009). ​Menos es más. Introducción a la filosofía del 
decrecimiento​. Barcelona: Los libros del lince. 
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sustituyamos por una nueva mentalidad en la que signifiquen sobre todo relacionarse y             

compartir” . El cuarto elemento de nuestra definición del desarrollo se trata de un proceso              
38

inmerso en el desarrollo del ser y no de un proceso de desarrollo basado en lo económico. De                  

acuerdo con Serge Latouche el gran mito del desarrollo y la modernidad es la promesa de que                 

el enriquecimiento de los individuos se logrará a partir de los avances en la organización               

económica, la ciencia y tecnología y que sobre de todo esto, la acumulación de riquezas será                

infinita . Latouche critica la medición de la calidad de vida de las personas en términos de                39

cantidad de bienes y servicios acumulados más que en la calidad de modos de vida, la libertad                 

de alcanzar la vida deseada y la utilidad de bienes y servicios que no necesariamente aportan a                 

las cuentas nacionales económicas, lo que promueve la uniformidad y homogenización de            

deseos y aspiraciones de vida. Asimismo, Latouche señala que este mito somete el uso de los                

recursos naturales a la sostenibilidad del sistema actual de producción y de consumo,             

aludiendo a que son la producción y el consumo los que mejorarán los estándares de vida de                 

las personas y que por ende los recursos naturales necesitan usarse a favor de lograr estos                

objetivos. De acuerdo con Bertrand de Jouvenel, el desarrollo se convierte en el aumento de               

los niveles de vida de las personas en términos de consumo de bienes y servicios que se                 

obtienen de empresas privadas y que son sujetos de pagos monetarios . 40

 

Otro elemento del desarrollo radica en la reducción de la desigualdad y la injusticia a partir de                 

los arreglos institucionales formales e informales que pueden posibilitar o inhibir que las             

personas tengan acceso por su propia cuenta a la satisfacción de las necesidades básicas y               

que a la vez puedan desenvolver libremente sus capacidades, para ello no sólo es necesario               

atender a la población en vulnerabilidad sino que también es necesario reducir la brecha entre               

aquellos más desaventajados y más aventajados. Dichos arreglos institucionales se evidencian           

a partir de las políticas públicas existentes. La relevancia de las políticas públicas radica en que                

son la puesta en práctica de los principios constitucionales que permiten el ejercicio de              

derechos. Es a partir de ​las políticas públicas que se crea un ambiente favorable para el                

ejercicio de derechos y el desenvolvimiento de las capacidades humanas.  

 

38 Íbid. Pág. 71 
39 Latouche, S. (1998). Standard of Living. In W. Sachs (Ed.), ​The Development Dictionary. A Guide to 
Knowledge as Power​ (pp. 250–263). Zed Books Ltd & Palgrave. 
40 de Jouvenel, B. (1968). Arcadie: Essai sur le mieux-vivre. Sedeis. Pág. 178 
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En este punto cabe hacer una caracterización más profunda de las capacidades humanas, ya              

que si bien se refieren a aquellas funciones que son fundamentales para el alcance de “seres                

humanos como seres libres y dignificados que son capaces de moldear su propia vida, en vez                

de ser moldeados de manera pasiva o empujados por el mundo a manera de rebaño” , Martha                
41

Nussbaum distingue entre ​capacidades básicas​, ​capacidades internas y ​capacidades         

combinadas​.  

 

Ahora bien, de acuerdo con Nussbaum las capacidades básicas son aquellos equipamientos            

innatos de los individuos que son la base necesaria para el desarrollo de capacidades más               

complejas, se trata por ende de aquellos bienes y servicios básicos para la supervivencia              

humana. Para Johan Galtung las necesidades básicas se dividen en aquellas necesidades de             

seguridad, que no peligre la vida de los individuos y colectivos, -comida, agua, patrimonio,              

vestido, salud, educación, trabajo-, y las de bienestar – de identidad y de libertad- . Para               
42

Amartya Sen, las necesidades de seguridad y de bienestar son una serie de bienes y servicios                

básicos que coadyuvan a la supervivencia humana pero que no son suficientes para asegurar              

una calidad de vida para los individuos y sociedades ya que el tener acceso a ellos no                 

garantiza que las personas los puedan transformar para poder llevar a vida que tienen razones               

para valorar ni que cuenten con las libertades fundamentales necesarias para poder llevar a              

cabo la transformación de bienes y servicios básicos en funcionamientos humanos.  

 

Las capacidades internas son aquellos estados de las personas que, de acuerdo con las              

mismas personas, son condición suficiente para el ejercicio de las funciones requeridas, para             

Amartya Sen esto significa que son la transformación de bienes y servicios básicos a partir de                

herramientas, habilidades y recursos, lo que les permite convertir y transformar los bienes y              

servicios básicos en elementos funcionales para el alcance de la vida que tienen razones para               

valorar, para Galtung las capacidades humanas son las de libertad e identidad, ya que es a                

partir del reconocimiento y ejercicio de la identidad y la libertad que se pueden transformar los                

bienes y servicios básicos en funcionamientos humanos . Mientras que de acuerdo con Martha             
43

41 Nussbaum, M. (1999). Women and equality: The capabilities approach. International Labour Review, 
138(3), 227–245. Pág. 234 
42 Galtung, J. (1980). The Basic Needs Approach. In K. Lederer, J. Galtung, & D. Antal (Eds.), Human 
Needs (pp. 55–126). Cambridge: Verlag Anton Hain. 
43 Galtung, J. (2010). ​Trascender y Transformar​. México D.F.: Editorial Quimera, Transcend, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Publidisa Mexicana S.A. de C.V. 
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Nussbaum las capacidades combinadas requieren tanto de las capacidades internas como las            

condiciones externas favorables para el ejercicio de las funciones humanas y es a partir de la                

injerencia de la política pública que se delibera en la creación pública de un ambiente               

institucional favorable que habilite tanto el acceso a bienes y servicios básicos, la             

transformación de los mismos en funcionamientos humanos y la combinación efectiva de            

funcionamientos humano. El énfasis en una política pública que consolide un ambiente            

institucional habilitador no está incluido en los argumentos de Galtung ni de Sen.  

 

Lo que nos lleva al sexto elemento de nuestra definición de desarrollo: ​la violencia cultural,               

definida por Johan Galtung como todo aquello que legitima o justifica ​la violencia estructural y               

que se debe de reconocer y atender durante los procesos para el desarrollo ya que de otra                 

manera es difícil alcanzar la sostenibilidad de las iniciativas e intervenciones. Sin el             

reconocimiento y atención de actitudes tales como la discriminación y los prejuicios no es              

posible generar procesos de desarrollo incluyentes, que tomen en cuenta la agencia de los              

individuos, que sean respetuosos de las particularidades culturales, que busquen eliminar la            

brecha entre aquellos más favorecidos y aquellos más desaventajados, y que pretendan una             

verdadera inclusión para la satisfacción de las necesidades básicas y para la creación de un               

ambiente institucional favorable que posibilite el desenvolvimiento de las capacidades y           

libertades. 

 

Por último, no hay que pasar por alto el elemento de la ​sostenibilidad medioambiental​, tema               

en boga pero que sin embargo parece aludir más a la sostenibilidad del medio ambiente en                

beneficio del crecimiento económico más que una verdadera convivencia con la naturaleza. En             

éste punto es pertinente retomar la filosofía del decrecimiento, en donde el potencial del              

desarrollo se basa en un crecimiento en humanidad más que en bienes materiales y              

crecimiento económico. 

 

El conjunto de estos elementos da pie a una definición del desarrollo positivo como: 

 

El reconocimiento de la multiplicidad de procesos de desarrollo cuyos fines los determina la              

diversidad de valores sociales y cuyos medios se caracterizan por promover la cobertura de              

necesidades básicas, el alcance las capacidades humanas, la reproducción de un ambiente            

institucional habilitador para el desenvolvimiento de las oportunidades y libertades humanas, la            
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valoración de creaciones y gestos culturales accesibles y valorados por individuos y de             

apropiación colectiva, incluyendo la valoración de los recursos naturales y medioambientales           

per se y no como recursos al servicios de la producción y el consumo. 

 

Se trata de una concepción del desarrollo que considera el reconocimiento y la atención de               

éstos elementos con el fin de que cada individuo, grupo y sociedad pueda crear y actuar                

conforme al modelo de desarrollo que consideren valioso bajo una perspectiva ética y que por               

ende sea sostenible y endógeno, por otro lado un desarrollo en negativo sería la imposición de                

intervenciones planeadas que solamente buscan atender las consecuencias del subdesarrollo,          

a decir, que tienen como objetivo simplemente el satisfacer necesidades básicas sin atender el              

contexto más amplio, sin atender las causas de sistemas profundamente violentos que            

refuerzan la dependencia, el paternalismo, la caridad y el asistencialismo, y que buscan             

cambios a nivel estructural que promuevan un ambiente institucional habilitador de           

oportunidades.  

 

La siguiente tabla sintetiza los componentes señalados del desarrollo en positivo agrupándolos            

de acuerdo con categorías analíticas que más adelante nos ayudarán a realizar la evaluación              

de indicadores para promover el alcance del desarrollo sostenible.  

 

Tabla I. Componentes de la definición propuesta del desarrollo en positivo con las categorías              
analíticas para el análisis .  

44

 
Componente Categoría Unidad de Medida Justificación (valor 

intrínseco o 
instrumental) 

Principales 
referencias  

Desarrollo de la 
agencia  

Capacidades Humanas Transformación 
efectiva de bienes y 
servicios en 
funcionamientos 
humanos  

Ambos, aunque más 
intrínseco en la medida 
que su alcance implica 
que otros aspectos del 
desarrollo en positiva 
ya están resueltos  

Amartya Sen, John 
Rawls 

Ambiente 
institucional 
habilitador 

Reducción de la 
violencia estructural  

Reducción de las 
brechas de 
desigualdad e injusticia 
de acuerdo con el 
estado potencial de 
cada contexto  

Ambos, aunque más 
instrumental en la 
medida que es 
habilitador para el 
desarrollo de las 
capacidades humanas  

Johan Galtung, Martha 
Nussbaum, Ashis 
Nandy 

Bienestar social Necesidades básicas  Cobertura universal de 
bienes y servicios 

Instrumental en la 
medida que es una 

Emilio Martínez 
Navarro, John Rawls, 

44 Elaboración propia  
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básicos - incluye la 
acción positiva  

precondición para el 
desarrollo de las 
capacidades humanas 
y de las capacidades 
humanas combinadas  

Johan Galtung, Ivan 
Illich  

Bien-estar sobre 
Bien-tener  

Desarrollo del ser 
sobre de la 
estandarización y 
aumento gradual y 
sostenido de las 
condiciones materiales  

Reducción de la 
relevancia del PIB y 
PNB en las 
cuantificaciones del 
desarrollo  bienestar 
social y reducción de la 
violencia cultural 
(actitudes 
discriminatorias) 

Valor intrínseco dado 
su paralelismo con las 
otras categorías  

Serge Latouche, 
Nicolas Ridoux, 
Gunnar Myrdal, 
Bertrand de Jouvenel  

Medio ambiente Desarrollo sostenible 
con el medio ambiente  

Desvincular datos 
sobre la conservación 
de recursos naturales 
de su función para el 
crecimiento económico 
y contabilizarlos per se  

Ambos, aunque 
principalmente 
intrínseco al cambiar la 
idea de que los 
recursos naturales 
están al servicio del 
hombre aunque siguen 
siendo fundamentales 
para el desarrollo de la 
vida y sus 
posibilidades  

Arturo Escobar, 
Wolfgang Sachs, 
Vandana Shiva 

 

Como hemos venido diciendo no basta con centrarnos en los factores internos o externos que               

posibilitan el desarrollo, ya que es también importante realizar una aproximación ética acerca             

de las metas que los individuos, comunidades, sociedades o naciones se han planteado para              

las bases nominales y prácticas de los modelos de desarrollo considerados como valiosos.             

Cabe preguntarnos si las metas son buenas, justas o las mejores éticamente hablando, y qué               

tan relevantes son con respecto a otros valores o metas desde una perspectiva ética. También               

cabe cuestionar las bases científicas y filosóficas que sostienen los diferentes discursos del             

desarrollo, así como sus resultados. Y es que durante el proceso del desarrollo los resultados               

obtenidos no siempre pueden coincidir con aquellos esperados y se pueden generar mayores             

daños que soluciones. Es por ello que la ética para el desarrollo ha intentado realizar una                

evaluación del proceso del desarrollo con el fin de realizar mejoras sustanciales en el proceso;               

tanto en los medios como en los fines.  

 

A partir de ésta definición más amplia del desarrollo en positivo podemos abrir el camino hacia                

una ética del desarrollo en donde la reflexión gira en torno a los siguientes niveles: los fines del                  

desarrollo (paz, equidad, libertad, igualdad), los criterios para evaluar el grado de cumplimiento             

de los fines (indicadores de crecimiento económico, de distribución de la riqueza, de calidad de               
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vida, de participación, de equilibrio ecológico…), la evaluación estratégica de desarrollo           

(políticas económicas, el papel del mercado, un Estado de bienestar, la democratización            

política, el papel de los Organismos Internacionales) y la evaluación ética de los medios que se                

utilizan en las estrategias (reformas de comercio y finanzas, proyectos globales y locales,             

asesoramientos, transferencia de capacidades, préstamos, donaciones, transferencia de        

tecnología, convenios…).  
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Aportes teóricos de la ética del desarrollo 

 

La ética del desarrollo trata de dar respuestas o al menos crear una crítica constructiva sobre la                 

teoría y práctica del desarrollo, algunas de las preguntas que surgen del desarrollo bajo un               

marco ético son: ¿El éxito del desarrollo se debe de evaluar a partir de su provisión de                 

crecimiento económico o de eficiencia económica, o a partir de una equidad en la libertad               

política y una maximización de las oportunidades de los menos favorecidos y el aseguramiento              

de bienes primarios (Rawls) o lo es el conseguir un umbral mínimo adecuado para todos (Sen)                

o tal vez lo es reducir la desigualdad e injusticia (Galtung)? ; ¿Cuál debería de ser la medida o                   

la categoría primaria de la justicia distributiva? ¿El PIB, las utilidades, o la felicidad (Sen), los                

bienes primarios (Rawls), la satisfacción de las necesidades básicas (Galtung) la superación de             

la violencia en todas sus formas (Galtung), la agencia o la autonomía (Sen y Crocker), el                

desenvolvimiento de las capacidades (Sen y Nussbaum), los derechos humanos          

(Stavenhagen), el desarrollo humano (PNUD) o la sostenibilidad medioambiental (Sachs)? ;           

¿Quién determina el contenido de las categorías? ¿Los expertos en desarrollo, o los tomadores              

de decisiones, el Estado, los ciudadanos en conjunto o los beneficiarios (Etxeberría)? ; ¿Quién              

tiene la obligación y responsabilidad moral de atender el desarrollo?¿El Estado (Nussbaum), la             

sociedad civil, los privados y más aventajados (Singer), el mercado o a partir del consenso               

(Rawls, Sen, Nussbaum, Crocker, Cortina)? ; y aunque pareciera obvio en la teoría pero no lo                

es tanto en la práctica: ¿Quién debe de gozar de los beneficios? ¿El mayor número posible                

(Singer), los menos favorecidos (Rawls) o todos a partir del principio óptimo de Pareto (Sen)? 

 

La ética para el desarrollo no sólo busca incidir en el diseño de políticas, sino también en la                  

evaluación de las mismas, ya que, aunque el desarrollo ha sido estudiado, analizado y criticado               

en muchas ocasiones y por ya varias décadas, la evaluación en muchas ocasiones se realiza               

desde un punto de vista amoral en donde “se evalúa qué tan eficiente y efectiva pudiera llegar                 

a ser tal o cual estrategia en cuanto al alcance de sus metas. En términos científicos, en                 

términos de su simplicidad y posibilidades de verificación, o en términos de las relaciones              

causales de las intervenciones” . Sin embargo, es también importante realizar una           
45

45 Crocker, D. A. (2008). Ethics of Global Development. Agency, Capability and Deliberative Democracy. 
New York: Cambridge University Press. Pág. 67 
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aproximación ética acerca de las metas de las comunidades, sociedades o naciones a             

desarrollar y acerca de los medios y fines de las intervenciones. Cabe entonces preguntarnos              

qué tan importante es el valor de la eficiencia con respecto a otros valores o metas y una vez                   

que se han alcanzado las metas examinar si se trata de metas buenas, justas o las mejores                 

éticamente hablando. La ética para el desarrollo pretende realizar un análisis no sólo ​a priori de                

las estrategias para el desarrollo, sino que también pretende realizar una crítica de las prácticas               

llevadas a cabo en nombre del desarrollo con el objetivo de mejorar el proceso, las metas y los                  

principios éticos que los acompañan y justifican. Como Aristóteles argumenta “deliberamos,           

entonces, sobre lo que está en nuestro poder y es realizable … deliberamos sobre lo que se                 

hace por nuestra intervención” . 
46

 

En la práctica una mirada ética de las intervenciones para el desarrollo de manera explícita               

“clarifica, define, aplica y revisa las metas para el desarrollo y las normas éticas que se llevan a                  

cabo en lo local, regional, nacional y global” . En este tenor, Goulet considera a la ética del                 
47

desarrollo como “los medios de los medios” y argumenta que la ética para el desarrollo no trata                 

de exponer moralmente metas ideales y de hacer juicios sobre los medios que se usan para                

alcanzar determinadas metas, sino de que “los tomadores de decisiones, versados en las             

limitaciones de decisiones vitales promuevan valores por los que los más vulnerables y             

oprimidos luchan: justicia, una suficiencia decente de bienes para todos, un acceso equitativo a              

los beneficios humanos colectivos evidentes en la tecnología, la organización y la investigación”            

. A lo que Sen agregaría que es a partir de un mejor entendimiento de la justicia que el resto                    
48

de los factores se atendería, y añadiría la creación de un ambiente institucional favorable para               

el desenvolvimiento de una vida que se tiene razón para valorar.  

Justicia y el desarrollo de las capacidades humanas 

Como ya se ha señalado anteriormente la teoría de las diferentes capacidades humanas es              

fundamental para el entendimiento de los procesos actuales de las intervenciones planeadas            

para el desarrollo, a continuación se realiza una profundización de diferentes aportaciones a la              

teoría del desarrollo de capacidades.  

46 Aristóteles. Ética Nicomáquea. 1112b 
47 Crocker, D. A. (2008). Ethics of Global Development. Agency, Capability and Deliberative Democracy. 
New York: Cambridge University Press. Pág. 86 
48 Goulet, D. (1995). Development ethics: a guide to theory and practice. New York: Apex Press. Pág. 
11-12 
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Crocker define la ética para el desarrollo como “el entendimiento de un mínimo nivel adecuado               

o suficiente de agencia humana y de bienestar que combina, por una parte, un compromiso               

neo-kantiano de autonomía y de dignidad humana, un diálogo crítico y deliberación pública, y              

por el otro lado, con creencias neo-aristotélicas en la importancia de salud física y de               

participación social” ​, una definición que se aproxima mucho a la propuesta anterior con             
49

respecto al desarrollo en positivo. La ética del desarrollo realiza consideraciones de manera             

integral de la justificación y la acción del desarrollo y abarca de manera integral el               

desenvolvimiento de los individuos, de sociedades, de naciones, de un entorno global más             

amplio y también considera las implicaciones hacia el medio ambiente como iremos            

desbrozando a continuación a partir de las distintas propuestas que se han realizado a la               

disciplina.  

 

Denis Goulet, un pionero en el cuestionamiento ético de la teoría, planificación y práctica el               

desarrollo, argumenta desde la introducción del tema del desarrollo y del subdesarrollo en la              

agenda internacional en 1965 que sin consideraciones éticas y de valores, el desarrollo tanto              

en su discurso como en su práctica, puede ocasionar más daño que beneficios para aquellos               

más pobres y vulnerables, es por ello que enfatiza la necesidad de un lente ético para poder                 

evaluar tanto los medios como los fines de las intervenciones para el desarrollo.  

 

Más tarde, las exploraciones de Goulet se pudieron ampliar gracias al trabajo del filósofo John               

Rawls quien en su obra ​La Teoría de la Justicia ​hace evidente la necesidad del vínculo entre la                  

ética política y el cambio social a partir de un reclamo de legitimación del sistema político a                 

partir de la ética . Al mismo tiempo la propuesta de Rawls enfatiza la generalización de una                
50

serie de principios básicos como parte de su teoría de la justicia; en donde a partir de la                  

consolidación de instituciones justas, ordenadas y eficientes se crea un ambiente en donde             

todos podremos disfrutar de las mismas libertades y se solucionan por ende las desigualdades              

sociales.  

 

49 Crocker, D. A. (2008). Ethics of Global Development. Agency, Capability and Deliberative Democracy. 
New York: Cambridge University Press. Pág. 42 
50Rawls, J. (1971). La teoría de la justicia. In The Belknap Press of Harvard University Press. Cambridge. 
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Sin embargo, el trabajo de Rawls, aunque pretende reducir la brecha entre lo ideal en cuanto a                 

justicia y lo real a partir de los bienes primarios para todos bajo un marco de justicia distributiva,                  

no ahonda más en la creación de un ambiente institucional favorable para el desenvolvimiento              

justo y equitativo de tales libertades como capacidades, ni considera las particularidades en             

torno al bienestar. Por ejemplo Amartya Sen, a quien retomaré más adelante, argumenta que la               

propuesta de bienes primarios de Rawls debería de insertarse en una visión de medios para               

alcanzar una libertad positiva “que hace posible la elección entre varios modos de vida y entre                

diferentes concepciones para fines” . Para Sen, es relevante operar en el plano de la elección               
51

de la vida que se desea perseguir una vez contando con los bienes primarios, o con lo que él                   

menciona como funcionamientos esenciales para el desenvolvimiento de las capacidades, más           

que simplemente operar en el plano de los bienes primarios.  

 

Otra crítica que ha recibido la propuesta de Rawls y que Sen retoma, y que la filósofa política                  

Martha Nussbaum enfatiza, es la necesidad de atender las diferencias en cuanto a los bienes               

primeros que una persona con capacidades diferentes requiere para una vida buena ya que en               

éste caso, los bienes primarios tendrían que ir de acuerdo con las necesidades, capacidades,              

gustos y habilidades de cada persona.  

 

Casi al mismo tiempo aparecería la obra de Peter Singer, filósofo que argumenta sobre la               

necesidad de que aquellos favorecidos por el sistema, o con una posición de ventaja social,               

política y económica, tienen la obligación y responsabilidad de ayudar a reducir el sufrimiento,              

la pobreza y la vulnerabilidad de aquellos más desaventajados . Singer enfatiza no sólo la              
52

obligación moral de actuar a favor de aquellos que más lo necesitan, sino que también hace                

alusión al reconocimiento de la responsabilidad que aquellos en la punta de la pirámide tienen               

sobre de la situación de vulnerabilidad, marginación y pobreza de aquellos que se encuentran              

en la base de la pirámide.  

 

La propuesta de Singer de una ética de la acción humanitaria no profundiza en cuanto a qué                 

tipo de acciones humanitarias son benéficas o pueden hacer más daño, como es el caso de la                 

propuesta de Goulet, ni considera a los beneficiarios como agentes, es decir, siguen siendo              

51 Crocker, D. A. (2008). Ethics of Global Development. Agency, Capability and Deliberative Democracy. 
New York: Cambridge University Press. Pág. 122 
52 Singer, P. (2004). One world: the ethics of globalization (4th ed.). fdf: Yale. 
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receptores pasivos de asistencia sin posibilidad de agencia sobre su condición. La propuesta             

de Singer también carece de un énfasis en la responsabilidad y obligación moral de las               

instituciones locales con respecto a la reducción del sufrimiento y pobreza de sus propios              

ciudadanos, como si lo hace la aproximación de Rawls.  

 

La propuesta de Singer, valiosa en cuanto al reconocimiento de la obligación y responsabilidad              

moral por parte de aquellos privados y más aventajados de actuar a favor de los menos                

favorecidos, podríamos sumar la propuesta de Goulet de que a pesar de las mejores              

intenciones de acción siempre existe la posibilidad de crear un mayor daño que soluciones si               

no se pone atención en lo que Rawls menciona como un arreglo institucional justo basado en el                 

razonamiento público que garantice las libertades, es decir, que la acción afirmativa se             

acompañe con un cambio sistémico, local, incluyente y más amplio del cual hablaré más tarde               

al introducir la propuesta de Johan Galtung a la teoría y práctica del desarrollo.  

 

Garrett Hardin -por su parte- argumenta que no existe tal obligación moral propuesta por Peter               

Singer y, más aún, que existe la obligación moral de no intervenir . Hardin argumenta que las                
53

intervenciones humanitarias, tal y como las plantea Singer, tiene peores consecuencias en el             

largo plazo que las consecuencias de no intervenir. Hardin enfatiza la responsabilidad de un              

buen manejo de los bienes comunes para evitar la responsabilidad negativa que Singer             

menciona, ya que implica la tragedia de recompensar a los tomadores de decisiones por y para                

tomar las decisiones equivocadas en donde “los beneficiarios usarán su longevidad           

incrementada para tener más bocas que alimentar y así incrementarán la presión en la              

capacidad de carga del medio ambiente… y los beneficiarios asimilaron un actitud pasiva,             

dependiente de la caridad de los otros, más que el desarrollo de actitudes de productores               

activos de un futuro prudente” , al mismo tiempo que las instituciones locales tendrá mayores              
54

incentivos para no actuar ni asumir la responsabilidad de provisión de condiciones de bienestar              

adecuadas, ni hacia la creación de un ambiente institucional favorable para el desenvolvimiento             

de las capacidades y libertades. Es por ello, que Hardin propone que el énfasis del desarrollo                

debe de residir en la puesta en práctica de las concepciones nominales del desarrollo a partir                

de la política pública. Aunque la propuesta de Hardin podría parecer políticamente incorrecta,             

53 Hardin, G. (1985). Who benefits? Who Pays? Filters Against Folly. Retrieved from 
http://www.garretthardinsociety.org/articles/art_who_benefits_who_pays.html  
54 Hardin, G. (1977). Ethical Implications of Carrying Capacity. Retrieved April 9, 2015, from The Garrett 
Hardin Society website: ​http://www.garretthardinsociety.org/articles/art_ethical_implications.html  
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alude a los mismos procesos de desarrollo por los cuales pasaron los países que actualmente               

consideramos como desarrollados y a la no-intervención, sin embargo, los países desarrollados            

si han cursado procesos de aprendizaje que podrían compartir, bajo marco éticos, con los              

países en vías de desarrollo para evitar sufrimiento, muerte y mayor presión sobre los recursos               

naturales.  

 

Más tarde, Des Gaspers pone especial atención en los significados dados a los cambios              

sociales originados por las políticas para el desarrollo, incluyendo los significados otorgados al             

costo y a las ganancias del desarrollo . Gaspers amplía el campo de acción de la ética en los                  
55

procesos del desarrollo al proponer una ética del desarrollo integral que incluye las             

consideraciones éticas tanto en el proceso de toma de decisiones como en la evaluación de las                

teorías que sostienen el proceso de toma de decisiones. Es decir, Gaspers introduce a la               

discusión la necesidad de evaluar no sólo la praxis de la ética en el desarrollo sino también la                  

evaluación ética de las teorías que legitiman la praxis. Por ejemplo, cuando nos referimos a la                

necesidad de una cobertura universal de necesidades básicas es relevante analizar desde qué             

punto de vista se conceptualiza el contenido de las necesidades básicas y si éstas realmente               

cumplen principios universalizables. A lo que Xabier Etxcheberría añadiría la pertinencia de las             

particularidades culturales para la construcción de modelos de desarrollo y de programas de             

asistencia humanitaria. 

 

Es entonces que el economista, teórico y filósofo Amartya Sen introduce una crítica hacia los               

presupuestos actuales del desarrollo a nivel internacional, ya que, de acuerdo con su postura,              

la necesidad de dichas políticas para el desarrollo son el resultado de fallas éticas en las                

políticas e instituciones locales, nacionales e internacionales.  

 

De acuerdo con la teoría de justicia social de Sen la obligación ética del desarrollo recae sobre                 

un Estado que es capaz de distribuir y cuyas políticas e instituciones inciden de manera directa                

en el bienestar de las personas y que, a su vez, reconoce su posición de agente . Los                 
56

ciudadanos son concebidos como agentes en su propuesta ya que el éxito del desarrollo              

implicaría el alcance total de las metas y objetivos que las personas tienen razones para               

55 Wilber, C. K., Dutt, A. K., Dower, N., Yuengert, A., Cortina, A., Sterba, J. P., … Ros, J. (2010). New 
directions in Development Ethics: Essays in Honor of Denis Goulet. Notre Dame: University of Notre 
Dame Press. 
56 Sen, A. (2010). La idea de la justicia. Madrid: Taurus Ediciones. 
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considerar como valiosos, como deseables. Cabe aclarar que de acuerdo con Sen lo deseable              

radica en aquello que es valioso éticamente hablando. El reconocimiento proviene de la             

capacidad de agencia de las personas a partir del desenvolvimiento de las capacidades, en              

donde la agencia determina la libertad de personas y sociedades para deliberar, para construir              

un tipo de vida que consideran valiosa y para poder actuar a favor de un mundo más justo. Así                   

mismo no hay que caer en la trampa de la “falsa conciencia” en donde la escala de valores de                   

aquellos menos favorecidos y más vulnerables se defiende como aquello que consideran como             

valioso, ya que debido a la marginación, vulnerabilidad y segregación de éstos grupos existe              

una profunda ignorancia sobre el potencial que su vida podría alcanzar. Ante ello se necesita               

de una visión crítica de los valores, así como de aquello que se considera como “legítimo” o                 

“natural” y que es “aceptable” y por lo tanto se reproduce. Galtung define la existencia de la                 

brecha entre el estado potencial de las personas y sociedades y el potencial de su vida como                 

violencia y a su vez a la legitimación de la brecha como violencia cultural.  

 

Sen propone entonces un desarrollo como libertad, título de una de sus obras, en donde se                

construye un ambiente institucional favorable para alcanzar la calidad de vida que vaya acorde              

con las necesidades de las personas a partir del desenvolvimiento de un conjunto de              

funcionamiento interrelacionados, las capacidades humanas, que inciden en la calidad de vida            

de las personas . Por lo que Sen suma a la propuesta de un desarrollo ético la necesidad de                  
57

ejercer aquellos derechos a partir del desarrollo de las capacidades y bajo un marco              

institucional favorable, y en donde el sólo hecho de tener derechos a nivel nominal ya no es                 

suficiente, se requiere de la garantía y del contexto para poder ejercerlos. De acuerdo con su                

propuesta de capacidades, es la expansión de la libertad tanto un fin como un medio               

fundamental para el desarrollo. 

 

En un inicio Sen no ahondaba en la asimetría social de poder, es decir no proponía una                 

solución ante los desequilibrios de poder locales y nacionales, un ejemplo podría ser el              

desequilibrio de poder dentro de los hogares y por género que implicaría un grave obstáculo               

para el desenvolvimiento de las capacidades de las mujeres que son víctimas de violencia              

(física, económica, cultural…) dentro del hogar. Más tarde, Sen introduce lo que denomina             

como el número de mujeres faltantes, a partir del cual realiza un análisis de la cantidad de                 

57 Sen, A. (1999). Development as Freedom. New York: Anchor Books. 
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mujeres que dados los desequilibrios estructurales no pudieron tener una vida que alcanzará su              

potencial en cuanto a su esperanza de vida .  
58

 

La propuesta de Sen también podría complementarse con la de Singer ya que se deben de                

reconocer como causas del subdesarrollo las estructuras e instituciones internacionales, así           

como la responsabilidad de aquellas naciones e individuos más favorecidos hacia la promoción             

de la equidad y justicia. Es decir, no basta con beneficiar a los menos favorecidos sin dañar a                  

otros, es necesario que aquellos que han sido favorecidos reconozcan su responsabilidad hacia             

la generación y reproducción de la violencia estructural y exista un resarcimiento y una              

reevaluación de las presentes políticas que conllevan a la existencia de brechas entre ricos y               

pobres, entre “desarrollados” y “subdesarrollados”, tanto a nivel local, como nacional, regional e             

internacional, ya que son éstas mismas brechas y su crecimiento las que mantienen a              

determinados sectores de la población en condiciones de vulnerabilidad, pobreza, marginación           

y exclusión.  

 

De acuerdo con la postura democrática y participativa de Sen, las capacidades a desarrollarse              

se ciñen a aquello que las personas consideran valioso para una vida digna y autosuficiente               

aclarando que aquello valioso se enmarca en criterios éticos; a manera de una coherencia              

socrática, aquello que se considera valioso debe de ir de la mano con aquello valiosos para la                 

sociedad; con el bien común. Dichos funcionamientos van desde reducir la mortandad, tener             

una vivienda, buena nutrición, hasta logros complejos como son la participación en la vida              

política, en las decisiones comunitarias, el auto-respeto y llevar una vida estimulante, ante ello              

Martha Nussbaum ahonda en el trabajo de Sen y propone un marco normativo de capacidades               

necesarias para el florecimiento de la vida humana. Nussbaum postula un listado, flexible por              

supuesto, de aquellas capacidades que el marco institucional debe de fomentar, proteger y             

promover, enfatizando la responsabilidad moral que el Estado de bienestar tiene sobre la             

calidad de vida de las personas, aunque faltaría enfatizar la capacidad de agencia de las               

personas en la creación del diálogo democrático que garantiza un ambiente institucional            

favorable para el desenvolvimiento de las capacidades y que al mismo tiempo puede             

conceptualizar, actualizar y generar crítica sobre aquellas capacidades garantizadas. Para Sen           

58 Sen, A. (1990, December). More Than 100 Million Women Are Missing | by Amartya Sen | The New 
York Review of Books. The New York Review of Books. Retrieved from 
https://www.nybooks.com/articles/1990/12/20/more-than-100-million-women-are-missing/ 
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la participación política y el disentimiento son partes constitutivas del desarrollo a partir de la               

discusión pública, en lo que para Nussbaum será el discurso crítico cooperativo para la              

definición de los conceptos éticos que mejor interpretan un desarrollo intrínsecamente valioso            

cuya base se centra principalmente en un diálogo filosófico que considera la participación de              

todos para poder constituirse.  

 

Tanto Sen como Nussbaum parten de aquello que es valioso retomando el principio griego de               

eudaimonía; la felicidad como el máximo bien de una vida lograda a partir de la armonía con la                  

virtud moral. Ambos autores empiezan a realizar su propuesta sobre qué es aquello valioso              

para una buena vida, qué es el bienestar en torno a éste concepto y en torno a lo que Rawls                    

señalaría como el equilibrio reflexivo como parte de una “búsqueda de un balance de juicios y                

principios éticos a partir de un escrutinio de propuestas recíprocas y dialógicas” . Sen y              
59

Nussbaum proponen que la mejor categoría base para el bienestar es el espacio ético de los                

funcionamientos humanos y las capacidades. Aunque Sen difiere de Nussbaum en la distinción             

entre la agencia y bienestar, en donde el bienestar logrado se da a partir de los                

funcionamientos y la libertad de alcanzar el bienestar alude a las capacidades. De igual manera               

para Nussbaum la agencia se inserta como parte de lo que ella denomina como “razón               

práctica”, en donde a partir del ejercicio de la agencia las personas son capaces de formular                

una concepción del bien y de poder participar de manera activa en una reflexión crítica para la                 

planeación de la vida.  

 

Sen también es muy crítico en cuanto a la creación de un listado predeterminado de las                

capacidades necesarias para poder elegir vivir el tipo de vida que tenemos razones para              

valorar, ya que él argumenta que tal listado reduce la libertad y la responsabilidad de las                

personas de decidir por sí mismos y de ser los autores de su propia vida “al negar la posibilidad                   

de una participación política fructífera en lo que se debe de incluir y lo que no” en el listado de                    
60

capacidades. Nussbaum, de manera pragmática, responde ante ésta crítica que la falta de un              

listado predeterminado daría pie a que la comunidad política pueda fallar en garantizar para              

todos sus ciudadanos aquellas capacidades óptimas para una buena vida. Nussbaum propone            

su listado más como los mínimos sociales básicos que requiere una vida digna en donde lo                

59 Crocker, D. A. (2008). Ethics of Global Development. Agency, Capability and Deliberative Democracy. 
New York: Cambridge University Press. Pág. 111 
60 Ibid. Pág. 125 
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mínimo estaría conformado por las capacidades, las libertades y las oportunidades que son             

valiosas en cualquier plan de vida y que los ciudadanos pueden ser capaces de elegir. En                

otras palabras, Nussbaum responde a la crítica que le hace Sen al reafirmar que las personas                

ahora contarían con la posibilidad de ejercer las capacidades que desean, a partir de la               

capacitación, los recursos y un ambiente institucional favorable en donde se enfatiza la             

posibilidad de elección de las personas de ejercerlas o de no hacerlo o de preferir algunas                

sobre de otras sin que ello exima al Estado de posibilitarlas .  
61

Cuando el Desarrollo reproduce la Violencia  

El bienestar humano no se puede identificar de manera directa con las utilidades, y el bien no                 

se puede relacionar de manera directa con el bienestar, ya que estas asociaciones únicamente              

legitiman la desigualdad y la injusticia. La creación de un ambiente institucional favorable para              

el desenvolvimiento de las capacidades a partir de la agencia, tanto por factores internos como               

externos, implica el reconocimiento y la atención de las causas subyacentes del subdesarrollo,             

lo que Galtung denomina como violencia estructural caracterizada por una persistente y            

sistemática desigualdad e injusticia, debemos sumar en éste punto la necesidad del desarrollo             

de atender aquellas injusticias y desequilibrios que no sólo legitiman instituciones ineficientes e             

injustas sino que también cohíben la deliberación democrática y los funcionamientos de los             

individuos como agentes. Al mismo tiempo Galtung profundiza en la noción del contexto más              

amplio, es decir, en cuáles son las implicaciones de la violencia estructural a nivel internacional               

que determinan la situación de subdesarrollo en algunos países y localidades y que a su vez el                 

centro de la periferia reproduce. A partir de la propuesta de Galtung podemos extender las               

causas locales y nacionales como son la falta de un verdadero diálogo democrático, la              

corrupción y la centralización del poder por parte de la élite política como parte de un sistema                 

internacional que justifica dichas causas y que promueve su reproducción al beneficiar el             

crecimiento económico y de poder de las élites político-económicas transnacionales,          

enfatizando la responsabilidad moral de aquellos más favorecidos tal y como Singer expone. 

 

Por lo que el desarrollo no sólo se trata de resolver cuestiones estructurales y coyunturales en                

comunidades subdesarrolladas, sino que también implica el reconocimiento de las          

61 Nussbaum, M. (1999). Women and equality: The capabilities approach. International Labour Review, 
138(3), 227–245. Pág. 238 
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consecuencias que un desarrollo mal entendido en los países desarrollados conlleva en los             

países subdesarrollados.  

 

Para Galtung la paz negativa significa la no-violencia, mientras que una paz positiva equivale a               

la superación de la violencia directa, la atención de los desequilibrios estructurales, la             

cooperación entre las partes y la garantía de las necesidades básicas para todos. La              

aproximación al desarrollo desde la satisfacción de las necesidades básicas implica un avance             

en la visión puramente económica del desarrollo, sin embargo, una de las mayores críticas que               

se le hacen a su propuesta es que las necesidades básicas son medios para alcanzar fines,                

más que fines en sí mismos, por lo que Sen agregaría a la propuesta de paz positiva de                  

Galtung la necesidad de que la estructura garantice el desenvolvimiento de las capacidades             

una vez que se satisfacen las necesidades básicas para todos. Galtung por su parte habla de                

un ambiente institucional favorable pero no enfatiza en la visión de capacidades como aquello              

que nos ayuda a alcanzar una vida valiosa y deseable. Sen argumenta que uno de los                

problemas de una perspectiva basada únicamente en las necesidades básicas es que se corre              

el riesgo de que los indicadores nacionales en donde se podría asumir la satisfacción de las                

necesidades básicas elimina la responsabilidad de los gobiernos de crear oportunidades para            

el desenvolvimiento de las capacidades. Al mismo tiempo Galtung no enfatiza en la necesidad              

de atender las necesidades básicas desde las particularidades culturales. Es decir, todos            

tenemos la necesidad de una buena nutrición, sin embargo, depende de las particularidades             

culturales la manera en que se atenderá la nutrición, el significado social que se le dará e                 

incluso si se decide tomar ésta opción o no, como en el caso de una huelga de hambre.  

 

En el tema del desarrollo propongo una visión positiva del desarrollo en donde el discurso y la                 

práctica del desarrollo vayan más allá de tratar de satisfacer las necesidades de aquellos              

considerados como beneficiarios, como por ejemplo repartiendo suficiente arroz o trigo, sin            

atender aquellas causas estructurales que mantienen a las poblaciones sin acceso a una             

nutrición adecuada y más aún sin poder elegir el tipo de nutrición que desean tener y sin tener                  

las posibilidades de una vida enriquecedora, ya que de otra manera no sólo se causan más                

daños que soluciones como Goulet menciona sino que se invierte en soluciones insostenibles.  

 

Finalmente, las intervenciones planeadas para el desarrollo que únicamente atienden la falta de             

necesidades básicas y no de funcionamientos y capacidades ni ponen atención en las causas              
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de las necesidades y no atienden las brechas de desigualdad e injusticia enfatizan una              

concepción de pasividad de los “beneficiarios”, sin reconocer ni promover su agencia ni un              

ambiente favorable para el ejercicio de su agencia, ni el empoderamiento necesario para que              

los individuos puedan adquirir y ejercer las capacidades por sí mismos, y más bien imponiendo               

funcionamientos y en ocasiones incluso capacidades sobre personas consideradas como          

pasivas. Por lo que el desarrollo desde una perspectiva ética en su discurso y su práctica se                 

debe de enfocar en la creación de un ambiente institucional favorable para el desenvolvimiento              

de las capacidades, así como el aseguramiento de los recursos, necesidades y            

funcionamientos necesarios para llevar a cabo las necesidades que cada persona considera            

valiosas para una vida digna.  

 

Aunado a estas características de un desarrollo a partir de un marco ético surge la dimensión                

de la memoria, en donde los aspectos de obligación y responsabilidad moral hacia aquellos en               

mayor desventaja socio-político-económica también incluyen el reconocimiento y el         

resarcimiento del daño directo, estructural o cultural, aludiendo a la tipología de la violencia              

propuesta por Galtung, ya que la creación de un ambiente favorable para el desenvolvimiento              

de las libertades, las necesidades básicas, las capacidades y funcionamientos implica la            

superación de un pasado terrible.  

 

Dicha superación se podría dilucidar a partir de la propuesta de Hanna Arendt, ya que existe                

una relación directa entre la violencia sistemática y el subdesarrollo, y existe una legitimación              

institucional hacia el ejercicio de la violencia que va desde una persistente malnutrición, una              

falta de empleos dignos para todos, falta de posibilidad de participación política efectiva hasta              

las formas de violencia directa más terribles como son el genocidio y el terrorismo de Estado.                

Arendt menciona que en estos procesos sistemáticos y burocráticos de violencia existe un             

proceso de deshumanización al convertir a los individuos en simples piezas intercambiables de             

una maquinaria burocrática más amplia, transformando a las personas en simples funcionarios            

y también a partir de la masificación y de la sociedad de consumo, ante lo cual vemos la                  

pertinencia de poner atención en la propuesta de capacidades de Sen y más específicamente              

en la de Nussbaum en donde lo que se debe de promover es el florecimiento de la vida                  

humana.  
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Cabe retomar aquí la propuesta de Sen en cuanto a su exigencia ética, basada en el                

pensamiento de Rawls, de instituciones justas que se construyen a partir del razonamiento             

público, ya que la violencia estructural es posible cuando la regla general e incluso las leyes                

justifican o validan los actos violentos. Arendt critica esta falta de coherencia, de justicia y de                

eficiencia en las instituciones ya que afectan gravemente el funcionamiento moral de la             

consciencia humana. 

 

Cabría entonces sumar como parte de los funcionamientos necesarios para el           

desenvolvimiento de la vida y de las sociedades el elemento del juicio humano, caracterizado              

por Arendt como la distinción de lo justo e injusto a partir de máximos morales socialmente                

aceptables, con un espíritu comunitario, la coherencia, la reflexión, la imaginación y la distinción              

entre lo legítimo y lo legal. Arendt añade que no es suficiente distinguir entre lo justo e injusto,                  

es necesario actuar ante ello, como él mismo Sen menciona “si alguna acción que puede               

emprenderse libremente está disponible para una persona (con lo cual se convierte en factible),              

y si la persona juzga que emprender dicha acción creará una situación más justa en el mundo                 

(con lo cual se convierte en justa), entonces hay razón suficiente para que la persona considere                

seriamente qué debe hacer a la luz de este reconocimiento” .  
62

 

Se suma entonces la necesidad de un desarrollo que no sólo no promueve la              

deshumanización, sino que fortalezca el juicio humano con todas sus implicaciones éticas, que             

reconozca y atienda la violencia cultural y estructural, así como la necesidad del             

reconocimiento de los procesos violentos ya ocurridos para la superación, o la trascendencia             

de los mismos.  

 

Otro tema clave en la agenda del desarrollo es la seguridad, en 1994 el Reporte sobre                

Desarrollo Humano de las Naciones Unidas pone al desarrollo en la agenda de seguridad y a la                 

seguridad en la agenda del desarrollo y es que un desarrollo desde una mirada ética también                

debe de considerar las implicaciones para la seguridad, se habla de seguridad individual más              

allá de la seguridad nacional, de la atención de una creciente brecha entre ricos y pobres, de                 

actuar ante la falta de reconocimiento de la voz de los individuos y sociedades en la toma de                  

decisiones, de atender la deshumanización y la falta de un ambiente institucional favorable para              

el desenvolvimiento de las capacidades, ya que la violencia estructural deriva necesariamente            

62 Sen, A. (2010). La idea de la justicia. Madrid: Taurus Ediciones. Pág. 237 
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en indignación social, en desobediencia civil así como también pone a poblaciones enteras en              

una mayor posición de vulnerabilidad ante organizaciones criminales.  

 

En este panorama, Crocker menciona “como muchos empiezan a reconocer, un desarrollo que             

incida en la reducción de la pobreza y de la humillación es una forma segura de reducir la                  

amenaza del terrorismo, ya que el terrorismo acude principalmente a aquellos más            

empobrecidos y en desgracia, mientras que un desarrollo bien entendido reduce las privaciones             

y promueve la dignidad humana” . El fomento de la seguridad humana está ligado de manera               
63

necesaria a la creación de un ambiente institucional que garantice la dignidad humana, sumado              

a los elementos ya mencionados de satisfacción de necesidades básicas, de justicia, de             

participación, de funcionamientos, de libertad y de un contexto estructural local y global de              

justicia y equidad. 

 

Como investigadores del desarrollo desde una perspectiva ética debemos buscar una ética de             

medios, una ética de principios y visión, así como una ética de cambio social en un mundo                 

injusto, en donde queremos evitar ser idiotas morales tanto como operadores amorales.            

Buscamos buenos resultados, pero alcanzarlos de formas justas y equitativas. Necesitamos no            

sólo preguntar qué medios nos ayudarán a alcanzar las metas de forma eficiente y efectiva,               

sino también qué medios son éticamente intolerables, aceptables u obligados. Más aún,            

debemos cuestionarnos la relativa importancia de las nociones de eficiencia económica cuando            

entran en conflicto con otras metas tales como la identidad y los derechos humanos.  

 

Partimos por lo tanto de una propuesta del desarrollo positivo bajo un obligado marco ético en                

donde se conjuntan los elementos antes mencionados, así como lo que Nussbaum denomina             

como “capacidades combinadas” en donde se cuenta con las capacidades internas en            

combinación con las condiciones externas favorables para su ejercicio y su función. 

 

Se resume entonces en la capacidad de poder funcionar y de funcionar bien, en lo que                

Nussbaum describe como la capacidad de vivir una vida humana enriquecida y completa, hasta              

el límite permitido por las posibilidades naturales. En donde los fundamentos de una estructura              

pacífica se encuentren en un acuerdo político “completamente justo”.  

63 Crocker, D. A. (2008). Ethics of Global Development. Agency, Capability and Deliberative Democracy. 
New York: Cambridge University Press. Pág. 53 
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Sin embargo, aquí surge un debate relevante, y es que ¿hasta dónde se legitima la               

intervención? Es decir, regresando al caso de la huelga de hambre no parecería lógico tratar de                

que todos tengan un adecuado nivel nutricional, pero qué pasa cuando se trata de defender               

una causa, o si es en efecto una causa defendible, o pongamos otro ejemplo, la mutilación                

genital en mujeres en dónde muchas veces las mujeres no se cuestionan la legitimidad de la                

práctica, se trata entonces de una preferencia personal o de una falta de información, es decir,                

de un desconocimiento entre el estado real y el potencial de las cosas.  

 

Y es aquí en donde el concepto de violencia cultural desarrollado por Galtung debe de               

retomarse, ya que de acuerdo con Galtung es la violencia cultural la que justifica y reproduce la                 

violencia estructural. Es un tipo de violencia que debe de visibilizarse y cuestionarse a partir del                

debate público y del razonamiento público con el fin de poder identificar y atender las causas                

invisibles de la desigualdad e injusticia que surgen, ya que a partir de su reproducción existen                

grupos que se benefician. Regresando al ejemplo de la huelga de hambre, cabría indagar la               

causa que la persona defiende y sobre la cual busca atraer la atención, qué está detrás de esa                  

causa y quién se beneficia del ​status quo contra el que la persona se puede estar manifestando                 

y cuáles son los cambios que la persona persigue con estas acciones. 

 

Se suma entonces una última característica ética del desarrollo en positivo y es la identificación               

de aquello que justifica y legitima las desigualdades y las injusticias, ya que surgen de prácticas                

culturales que normalizan la existencia de brechas y la falta de un ambiente institucional              

favorable e imparcial para el desenvolvimiento de las capacidades y libertades fundamentales.            

Por lo que la ética del desarrollo más que centrarse en un listado específico de preceptos se                 

trata de un proceso que busca identificar y atender las causas del subdesarrollo de manera               

integral y que se encuentra en constante reformulación a partir de una participación activa y               

constante en donde las voces de todos encuentren cabida.  
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Capítulo 2. El desarrollo sostenible, bajo un marco        
de la ética del desarrollo, como coadyuvante para el         
reconocimiento y la atención de las causas y        
consecuencias de la violencia en todas sus formas 
 
El desarrollo sostenible, de acuerdo con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones              

Unidas, incluye como componente primordial la promoción de la paz y la cooperación, en el               

discurso de los ODSs la paz articula al resto de las metas convirtiéndose en un medio y un fin                   

del desarrollo. De igual manera, la paz se define en término de la paz positiva, es decir, una                  

paz que va más allá de la falta de violencia directa, se propone como una paz basada en la                   

promoción de los derechos humanos y la gobernabilidad efectiva basada en el Estado de              

Derecho como prerrequisito para poder alcanzar el desarrollo sostenible. Sin embargo, al            

analizar cada uno de los indicadores, la paz se reduce a la medición de formas de violencia                 

directa sin contemplar cambios reales en las estructuras institucionales que previenen el            

alcance de la paz positiva.  

  

Los estudios sobre la paz intentan dilucidar formas para prevenir, detener y resarcir el              

sufrimiento humano, la paz negativa implica la reducción de la violencia directa, en términos del               

desarrollo en negativo implica reducir el sufrimiento provocado por la falta de acceso a bienes y                

servicios básico. La paz positiva, por otro lado, intenta reconocer y atender la violencia cultural               

y estructural, así como el desarrollo en positivo también lo intenta. Es en este sentido que la                 

paz en positivo tiene una relación estrecha con los estudios del desarrollo, y por ende es                

relevante entender la relación entre las tipologías de la violencia y la teoría y la práctica del                 

desarrollo, tal y como lo señala Johan Galtung y como se ha mencionado en el marco teórico.  

Justificación de una estructura violenta: Violencia Cultural 
 
La violencia cultural, antes definida como las actitudes discriminatorias tales como los prejuicios             

y estereotipos que justifican la repartición desigual de bienes, servicios y oportunidades de             

maner sistemática e institucionalizada. El desarrollo, por su parte, implica también el            
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desenvolvimiento de una cultura, la realización de un código o cosmología de una cultura              

determinada, por lo tanto no podemos hablar de un modelo de desarrollo, sino de una               

diversidad de procesos de desarrollo .  
64

 

La violencia cultural actúa de dos maneras cuando nos referimos a procesos de desarrollo, la               

primera es que actualmente existe un modelo de desarrollo basado en lo que ya hemos               

mencionado con el modelo de los países desarrollados occidentales el cual intenta extenderse,             

o podría incluso decirse, imponerse en otras regiones y sociedades, este ejercicio de violencia              

cultural implica la impresión de un código cultural en otros, legitimando lo ilegítimo y viceversa.               

El modelo de desarrollo basado en el crecimiento económico, como a se ha mencionado              

implica la transformación de lo tradicional a lo moderno y parte de la premisa de que las                 

sociedades en subdesarrollo surgen de un punto cero de la historia, dos falacias a las que                

muchas veces se responde mediante una tercera falacia y es la de que el modelo económico                

es neutral y acultural. Sin embargo, un modelo económico implica modos de producción y de               

consumo, relaciones comerciales y de acumulación específicas que tienen mucho que ver con             

códigos culturales y que implican cambios importantes en los modos de vida de las personas.               

Es decir, el modelo de desarrollo actual, tiene raíces profundas de reproducción de violencia              

cultural al estar basado en la imposición de un modelo económico que requiere de              

modificaciones y ajustes en los modos de vida. 

 

En segundo lugar, la violencia cultural se ejerce al considerar que determinadas prácticas son              

superiores a otras simplemente por el lugar de dónde provienen, de acuerdo con la revisión               

histórica del desarrollo en la sección de antecedentes, se explica que existen pocos             

cuestionamientos hacia la premisa de que las innovaciones, las técnicas, tecnologías,           

conocimientos y capital deben de provenir de los países desarrollados, premisa que sigue             

vigente y explícita en los Objetivos de Desarrollo Sostenible.  

 

En suma, la violencia cultural se reproduce tanto en los medios como en los fines de las                 

actuales prácticas del desarrollo, esto conlleva a que las brechas prevalezcan y crezcan y que               

se institucionalizan y normalicen y que por lo tanto sea cuasi natural el estado de explotación                

que viven tanto individuos, sociedades y países al “servicios” de otros.  

64 Galtung, J. (1996). Peace by Peaceful Means. Peace Conflict, Development and Civilization. Oslo: 
International Peace Research Institute, Oslo and SAGE Publications. Pag. 127 
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La injusticia y la desigualdad promovida por agentes y agencias 
institucionales formales e informales: Violencia Estructural 
 
El desarrollo, a nivel teórico, se caracteriza también por la satisfacción progresiva de las              

necesidades humanas y no humanas, empezando por aquellos en mayor desventaja . Los            
65

seres humanos contamos con necesidades, sin acceso a ellas nuestra dignidad se ve             

violentada. Como se ha mencionado en el capítulo anterior, las principales distinciones son             

entre las necesidades básicas y aquellas de bienestar que tienen que ver con identidad y               

libertad. La privación de necesidad lleva al sufrimiento humano, y entre más necesidades sean              

privadas mayor será el sufrimiento, así como si determinadas necesidades básicas son            

privadas esto conlleva a la muerte.  

 

As estructuras formales e informales que conforman los arreglos sociales se encargan de la              

distribución de bienes y servicios necesarios para la satisfacción de dichas necesidades, sin             

embargo, la violencia cultural deriva en que dichos arreglos sean desiguales e injustos en favor               

de unos y sobre de la vida de otros.  

 

El aprovechamiento de la vida de los demás en su extremo genera explotación, pobreza y               

miseria, mientras que en niveles menos evidentes genera brechas entre grupos poblacionales,            

tales como las brechas salariales entre hombres y mujeres o el favoritismo laboral de              

extranjeros sobre nacionales o viceversa dependiendo en qué parte del hemisferio nos            

ubiquemos.  

 

Los arreglos institucionales formales existen para la promover la satisfacción de las            

necesidades humanas, ya sean de carácter básico o identitario, cuando estos arreglos            

institucionales fallan de manera sistemática no se debe a la falla de algunos individuos sino a la                 

reproducción de la violencia estructural en donde se favorece a determinados grupos sobre de              

otros. Las fallas en estos arreglos varían y dejan a grupos desde al borde la supervivencia                

diaria hasta con fallas en la satisfacción de su bienestar, y ambos extremos deben de ser                

65 Galtung, J. (1996). Peace by Peaceful Means. Peace Conflict, Development and Civilization. Oslo: 
International Peace Research Institute, Oslo and SAGE Publications. Pág. 128 
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atendidos; tanto se debe de atender a aquellos que lo necesitan de manera inmediata a               

manera de acción positiva y humanitaria como a aquellos que no han podido alcanzar el nivel                

potencial de su vida ni el ejercicio pleno de sus libertades fundamentales. Actualmente las              

intervenciones planeadas para el desarrollo se centran en la atención del sufrimiento humano             

causado por la falta de necesidades básicas, se realiza mediante acciones que solucionen de              

manera inmediata la problemática del día, pero que en muy pocas ocasiones logran reconocer              

y atender las necesidades de bienestar que pueden atender las problemáticas en el largo plazo               

y que mucho menos buscan generar cambios en los arreglos institucionales que puedan             

prevenir las problemáticas que se atienden.  

 

Así como persiste la explotación de algunos grupos poblacionales, el modelo actual de             

desarrollo y de crecimiento económico reproduce violencia estructural en contra del mundo            

natural, usando argumentos de priorización del modelo de desarrollo actual en detrimento del             

mundo que sostiene la vida humana. El desarrollo sostenible, tendría que tener la obligación de               

atender la violencia estructural que genera brechas entre las personas, así como la violencia              

que genera la explotación sistemática e institucionalizada del medioambiente.  

 

Otro de los argumentos de desarrollo utilizado por las Naciones Unidas ha sido el de la                

búsqueda del crecimiento económico a expensas de nadie, sin embargo, si consideramos que             

se trata de modelo que implica ajustes en los modos de vida de las personas y que también                  

requiere del servicios de unos en beneficio de otros, incluida la explotación de la naturaleza,               

¿será posible un tipo de crecimiento económico que no esté sustentado en la violencia              

estructural? 

 

Si se busca el respeto a los diversos códigos culturales, la satisfacción plena de las               

necesidades básicas y de bienestar para todos, el respeto de la vida natural y el crecimiento                

económico, entonces nos encontramos con modelos actualmente contradictorios, la respuesta          

puede estar en el respeto de diferentes modelos de desarrollo en donde cada uno busque sus                

propios fines con medios éticos y en donde nos podemos encontrar con una diversidad de               

fórmulas en cuanto a lo que el desarrollo busca, sin embargo, esto requiere de la aceptación de                 

modelos no impositivos ni homogéneos de desarrollo tanto a nivel nacional como internacional.  
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Las intervenciones planeadas para el desarrollo actualmente implican la provisión de recursos            

para que individuos, sociedades y países logren sortear su falta de distribución de necesidades              

básicas principalmente, esta práctica se realiza de manera vertical, de arriba hacia abajo, sin              

fomentar cambios institucionales que pueden prevenir la recurrencia de estos problemas           

distributivos, por un lado estas políticas entonces premian la prevalencia de la violencia             

estructural y por el otro desincentivan activismo social local que exija cambios en los arreglos               

institucionales existentes ya que existe alguien que le pone curitas al enfermo mientra el lobo lo                

sigue atacando.  

 

Las consecuencias de la violencia cultural y estructural: Violencia         
Directa 
La imposición de un modelo de desarrollo no sólo es problemática por lo anterior, sino porque                

también genera resistencia de los códigos culturales, ya sea pasiva o activa. Es decir, genera               

violencia directa, tanto por la resistencia antes mencionada como para que aquellos que se              

benefician de los modelos existentes puedan mantener el status quo​. La lógica del crecimiento              

económico basada en la explotación y en la acumulación deriva en el ejercicio forzoso de               

violencia directa. Pensemos en las rebeliones históricas por la lucha por liberated            

fundamentales, en donde los explotados requieren el uso de violencia recta ya sea pasiva o               

directa para exigir mejores arreglos institucionales y al mismo tiempo ha existido una tendencia              

hacia su represión inmediata seguida muy pocas veces por cambios en el largo plazo y en la                 

mayoría de las veces por cambios superficiales que no generan realmente cambios en la              

distribución de recursos.  

 

El mismo modelo, parece favorecer y premiar la falta de consideración hacia los demás y hacia                

el medioambiente generando una definición de éxito basada en la acumulación, el trabajo duro,              

el ahorro, las inversiones y la avaricia . Estos son signos de ejercicio de violencia directa y al                 
66

mismo tiempo generan mayor violencia por parte de aquellos explotados, marginados y            

reprimidos. Violencia por luchar por lo escasos bienes y servicios a los que pueden acceder               

como violencia al reclamar mejores políticas públicas que no serán otorgados de manera             

voluntaria por las élites económicas.  

66 Galtung, J. (1996). Peace by Peaceful Means. Peace Conflict, Development and Civilization. Oslo: 
International Peace Research Institute, Oslo and SAGE Publications. Pp. 131-132 
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El desarrollo, o más bien, los procesos de desarrollo en positivo tienen la tarea de promover un                 

diálogo, mediante la razón pública, para el cambio en los arreglos que benefician a sólo unos                

pocos reconociendo la necesidad de cambios en aquello que se considera el progreso en              

beneficio del bien común de lo contrario el subdesarrollo persistirá ya que aunque se nos               

muestra como un problema que se debe de atender mediante la promoción del crecimiento              

económicos se trata de una consecuencia natural del modelo de desarrollo occidental actual.  

 

Así como la paz positiva implica la atención de la paz cultural, estructural y directa, el desarrollo                 

en positiva implica la atención de la violencia cultural, estructural y directa para poder alcanzar               

esta fórmula no existe un sólo modelo de desarrollo, sino que se debe de considerar que existe                 

una diversidad de procesos de desarrollo local equivalente al mismo número de códigos             

culturales existentes y que estos procesos son dinámicos complejos y creativos por naturaleza.  
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Capítulo 3. Propuesta de un indicador del desarrollo 
en positivo bajo el marco de estructuras pacíficas y 
habilitadoras 
 
Como se ha establecido en el marco teórico, el desarrollo positivo, es un concepto complejo               

que inicia con la necesidad de reducir desigualdades e injusticias, sin embargo, a nivel              

internacional los esfuerzos por reducir la desigualdad son insuficientes, a pesar de que en el               

discurso si usan marcos teóricos que apuntan hacia el desarrollo en positivo. Esto lo podemos               

analizar a partir de los indicadores que se proponen, ya que es a partir de los indicadores que                  

podemos evaluar los resultados e impactos reales de cada esfuerzo hacia procesos del             

desarrollo. 

 

Actualmente la búsqueda internacional por el alcance del desarrollo en toda su complejidad se              

centra en los Objetivos de Desarrollo Sostenible, a menos de que se viva debajo de una piedra,                 

cualquier investigador o profesionista del desarrollo ha escuchado hablar de los ODS / Agenda              

2030, esta agenda se centra en la premisa bajo la cual si se avanza en cada uno de los 17                    

Objetivos propuestos se alcanzará el desarrollo sostenible y con ello se mantendrá la meta de               

no subir los 2° de temperatura nivel global y todo bajo un marco de inclusión, equidad,                

distribución de bienes y servicios básicos, tecnologías limpias, alianzas estratégicas y el            

alcance de la paz. Para ello se designa un indicador específico para la reducción de las                

desigualdades, en este Objetivo se establece que es primordial que los países reduzcan las              

diferencias en cuanto al acceso a bienes y servicios básicos al interior de las fronteras, así                

como la reducción de diferencias entre los países.  

 

El objetivo, a su vez se desglosa en 17 metas, cada una con sus indicadores pertinentes. Las                 

metas incluyen la reducción de las desigualdades sociales, económicas y políticas, mejores            

condiciones en flujos migratorios, mejores condiciones para la inserción en el mercado            

internacional y el aumento en la cooperación internacional para apoyar a los países menos              

aventajados a lograr dichas metas. En suma, se trata de metas ambiciosas que atienden              

cambios necesarios a nivel estructural que permitan el alcance del objetivo. Sin embargo,             
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cuando vemos cada uno de los indicadores pertenecientes a las 17 metas, vemos que lo que                

en realidad se mide, y por ende lo que en realidad se va a cambiar, son indicadores                 

pertenecientes a flujos económicos que, como ya hemos visto después de 8 décadas de              

políticas internacionales para el desarrollo, son insuficientes para reducir las brechas existentes            

y los desequilibrios estructurales.  

 

Para ello, en esta sección, analizaremos los indicadores agregados para la reducción de             

desigualdad con el fin de establecer las bases metodológicas bajo las cuales los indicadores se               

deben de analizar y que puedan ser los pilares de los indicadores para el desarrollo en positivo                 

que más adelante se proponen.  

 

Los indicadores agregados de desarrollo son aquellos indicadores, que, en vez de enfocarse en              

una sólo cuestión, se centran en temáticas más amplias que nos ayudan a entender procesos               

de desarrollo, por ejemplo, un indicador desagregado sería uno basado en la medición de              

mejoras en la salud materno infantil, mientras que uno agregado, sería uno que mida los               

cambios y continuidades en la mejora de la calidad de vida de las mujeres. Para el primer tipo                  

de indicadores, los desagregados, existe también un mayor consenso en cuanto a lo que el               

indicador debe de medir y qué datos deben de estar incluidos, mientras que para los               

indicadores agregados no existe claridad ni en la definición del concepto mismo y las partes               

involucradas deben de ser muy claras en la definición del concepto y en el contenido de los                 

indicadores, así sucede con los indicadores de desarrollo. Sin embargo, este tratamiento            

diferenciado por tipo de indicador difícilmente se logra, conceptos tales como el desarrollo             

sostenible, el progreso, las mejoras en el bienestar de las personas, o de determinados grupos               

sociales, se toman como conceptos políticamente correctos e inherentemente buenos y no se             

cuestionan, mucho menos los indicadores que los componen. Al mismo tiempo, cada persona             

cuenta con una visión particular acerca de la desigualdad y la injusticia, y dichas preferencias               

con respecto al tipo de vida que se tiene razones para valorar también debe de ser tomado en                  

cuenta.  

 

Las principales asociaciones que se hacen en cuanto a la desigualdad y el subdesarrollo son               

aquellas basadas en la necesidad de crecimiento económico para reducir automáticamente las            

desigualdades, aunque sabemos que esta no es una relación directamente proporcional y que             

hay muchos otros factores que intervienen en esta ecuación. 
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Algunos factores de la desigualdad que impiden el desarrollo son “imperfecciones del mercado             

y de acceso a financiamientos, la política económica para la asignación de políticas de              

discriminación positiva, inestabilidad sociopolítica y mecanismos de planificación familiar” . 
67

 

Otro factor que se debe de considerar es el tiempo, ya que determinadas políticas que no                

reducen o promueven la desigualdad afectan de manera positiva el desempeño económico en             

el corto plazo, pero lo afectan de manera negativa en el largo plazo. Por ejemplo, una política                 

que da incentivos fiscales a los más favorecidos dentro de una sociedad o la inversión               

extranjera puede mejorar los indicadores macroeconómicos en el corto plazo, pero no así en el               

largo plazo, inclusive puede afectarlos en el largo plazo debido a los bajos salarios o la fuga de                  

capitales al extranjero.  

 

Al mismo tiempo, la desigualdad, como la misma aproximación al desarrollo en positivo aquí              

mencionada, tiene repercusiones mucho más allá de la macro y microeconomía, por ejemplo, el              

crecimiento de la desigualdad es directamente proporcional al crecimiento en la pérdida de             

biodiversidad, y afectaciones en indicadores tales como salud física y mental, movilidad social y              

confianza en los gobiernos. 

 

Al continuar con la definición antes propuesta de desarrollo en positivo, debemos no sólo              

considerar las desigualdades en resultados, es decir, en cuanto al acceso y accesibilidad a              

bienes y servicios, sino también en cuanto al acceso y accesibilidad a oportunidades, es decir,               

poder transformar dichos bienes y servicios en una serie de funcionamientos humanos            

considerados por cada persona como los valiosos para poder llevar a cabo la vida que tienen                

razones para valorar sin limitaciones que pudieran estar relacionadas con el género, edad,             

religión, clase, pertenencia étnica y otras circunstancias exógenas a los individuos, sin dejar de              

lado que si son responsables de las elecciones y esfuerzos que eligen.  

 

Debido a la desigualdad de oportunidades y diferencias en las elecciones en cuanto a la               

transformación de bienes y servicios en funcionamientos humanos, cada sociedad debe de            

mostrar a nivel macro desigualdades en cuanto a los resultados en el bienestar de los               

67 Instituto Internacional de Medio Ambiente y Desarrollo. (2014). Indicadores para el monitoreo y 
evaluación de la adaptación. Briefing, (December), 3. 
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individuos, lo cual hace aún más complejo y agregado el análisis de la desigualdad, pero que                

son matices que deben de ser tomados en consideración si hacemos referencia a la propuesta               

de definición de desarrollo en positivo, y es entonces que cada caso debe de ser medido de                 

acuerdo con el contexto específico y diferenciando entre las desigualdades de resultados y las              

desigualdades de oportunidades. Sin embargo, dicha medición y distinción es sumamente           

compleja y requiere de un esfuerzo gubernamental que puede sobrepasar las capacidades            

reales de los Estados, principalmente de aquellos en mayor desventaja, pero que al mismo              

tiempo es importante reconocer dicha diferenciación en el tipo de desigualdad. 

Análisis de indicadores existentes 

En esta sección se propone un análisis de indicadores agregados para el desarrollo, para ello               

se retoman 9 indicadores y se desbrozan en cuanto a su justificación, tipo de desarrollo al que                 

aluden, medida para el alcance del desarrollo y método de incorporación. El listado de              

indicadores ​in extenso se puede encontrar en las ligas indicadas en cada nota al pie. La                

selección también incluye únicamente indicadores compuestos y que miden aspectos          

generales del desarrollo y bienestar, se incluyen indicadores que van más allá del crecimiento              

económico per se.  

 
Tabla II. Indicadores existentes de medición del desarrollo  
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Indicador 
compuesto 

Componente(s) 
que incluye  
sobre el  
desarrollo en  
positivo  

Método de incorporación del    
componente(s) 

Justificación de su   
consideración  

Fuente 

Índice de  
Desarrollo Humano 

Ambiente 
Institucional 
Habilitador, 
Desarrollo de la   
agencia, 
Bienestar social 

IDH en función de la magnitud      
de la desigualdad, Índice de     
Desarrollo de Género, índice de     
Pobreza Multidimensional mide   
las dimensiones de la pobreza     
no referidas a los ingresos 

Es el principal indicador de     
referencia para la medición del     
Desarrollo Humano, pero a pesar     
de los componentes mencionados    
su principal valor intrínseco reside     
en el crecimiento económico a     
nivel macro 

Programa 
de 
Naciones 
Unidas 
para el  
Desarrollo   69

Objetivos de  
Desarrollo 
Sostenible 

Bienestar social y   
medio ambiente  

Las 17 metas. Principalmente el     
fin de la pobreza, igualdad de      
género, trabajo decente y    

A pesar de que a nivel teórico los        
ODS hacen un reconocimiento del     
desarrollo en positivo, las    

Naciones 
Unidas 
(diferentes 

68 Elaboración propia  
69 United Nations Development Programme. (n.d.). Human Development Index (HDI) | Human 
Development Reports. Human Development Reports. Retrieved June 11, 2020, from 
http://hdr.undp.org/en/content/human-development-index-hdi 
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(Agenda 2030) crecimiento económico,  
reducción de las desigualdades,    
ciudades y comunidades   
sostenibles, producción y   
consumo responsables, acción   
por el clia, paz, justicia e      
instituciones sólidas. Aunque en    
principio se aclara que las     
metas no funcionan de manera     
independiente sino que se    
requieren avances en cada una     
de ellas para el alcance del      
desarrollo sostenible.  

mediciones para cada una de las      
metas no fomentan el resto de los       
componentes del desarrollo en    
positivo, se centran en la     
distribución en países del Sur de      
bienes y servicios básicos y en la       
transferencia de tecnología de    
países del Norte para mejorar     
infraestructura, y sigue el medio     
ambiente en función del    
crecimiento económico. 

oficinas de  
acuerdo 
con la  
meta)  70

Índice de Bienestar  Desarrollo de la   
agencia, 
Bien-estar sobre  
bien-tener. 

El Índice incluye la medición de      
un índice de bienestar personal     
enfocado en el desarrollo de la      
agencia de individuos así como     
en el acceso a bienes y      
servicios básicos 

Es el único índice que mide la       
percepción de la realización de la      
vida de manera individual y social      
así como la percepción de las      
condiciones sociales. 

Australian 
Unity  71

Índice de  
Gobernanza 
Sostenible  

Desarrollo de la   
agencia, 
Ambiente 
Institucional 
Habilitador, 
Bienestar social y   
Medio ambiente 

Contiene mediciones de   
evaluación de la política    
económica, incluyendo los   
resultados reales sobre la    
inflación y el empleo en el largo       
plazo. Incluye también la    
evaluación de la política social     
considerando la capacidad de    
los individuos de transformar los     
bienes y servicios básicos, y de      
la política ambiental así como     
de sus resultados sobre la     
gestión y protección de los     
recursos naturales incluyendo la    
biodiversidad. El enfoque   
principal está en la evaluación     
de las instituciones tanto en su      
capacidad ejecutiva como en la     
rendición de cuentas y procesos     
participativos.  

El enfoque principal del índice     
reside en la evaluación    
cuantitativa de las instituciones    
locales y su eficiencia real para      
ello también considera el    
desarrollo de algunos   
funcionamientos humanos  
principalmente en cuanto al    
alcance de metas laborales,    
educativas, de salud, de inclusión.     
También considera los esfuerzos    
en cuanto a reducción de     
desigualdades, aunque lo hace a     
nivel internacional más a que al      
interior de los Estados.  

Bertelsman
n Stiftung  72

Índice Global de la    
Felicidad 

Bienestar social El índice hace un cruce entre      
mediciones nacionales y la    
percepción de satisfacción de    
las personas sobre de esas     
mediciones. Los cruces se    
hacen con mediciones de    
acceso a tecnologías de la     
información, gobernanza,  
normas sociales, procesos   
migratorios, participación  
política.  

El uso de este índice es altamente       
controversial por dos razones, la     
primera es que los resultados de      
las encuestas demuestran la    
satisfacción en diferentes   
aspectos de acuerdo con una falta      
de conocimiento sobre el estado     
potencial de la situación, por     
ejemplo, en cuanto a las     
respuestas de satisfacción del    
estándar de vida, existe en     
desconocimiento del potencial de    
dicho estándar y los resultados     

Red de  
Naciones 
Unidas 
para 
Soluciones 
sobre el  
Desarrollo 
Sostenible, 
La 
Fundación 
Ernesto Illy  
y el Centro   
para el  

70 United Nations. (2017). Work of the Statistical Commission pertaining to the 2030 Agenda for 
Sustainable Development (A/RES/71/313), Annex (6 July 2017). 11371(July), 25. 
http://ggim.un.org/documents/A_RES_71_313.pdf 
71 Australian Unity Limited. (n.d.). Wellbeing Index. Retrieved June 11, 2020, from 
https://www.australianunity.com.au/media-centre/wellbeing 
72 Bertelsmann Stiftung. (2019). Sustainable Governance Indicators. SGI. 
https://www.sgi-network.org/2019/ 
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responden más a un modo de      
resignación; la segunda razón es     
que los resultados demuestran    
más tendencias mediáticas que    
tendencias reales políticas,   
sociales o ambientales. 

Desarrollo 
Sostenible 
de la  
Universida
d de  
Columbia  73

Índice de Sociedad   
Sostenible  

Bienestar social y   
Medio ambiente  

Toma mediciones de acceso a     
bienes y servicios básicos tales     
como educación, alimentación,   
salud, empleo, agua limpia y     
mediciones de cambios en la     
existencia de recursos naturales    
tales como cambios en la     
superficie forestal, la huella    
ecológica del nivel de consumo     
de los países, emisiones de     
GEI, y también considera el PIB      
y el nivel de endeudamiento del      
país.  

No muestra mediciones que    
aluden a la transformación de los      
bienes y servicios en    
funcionamientos humanos, no   
hace mención de avances hacia     
un ambiente institucional   
habilitador, y las mediciones de     
medio ambiente realmente no    
tienen comparativos que permitan    
realizar una evaluación positiva o     
negativa de la medición. Por     
ejemplo, miden el tamaño de las      
áreas protegidas pero no hay una      
comparación con respecto a otros     
años, por lo que no permite saber       
si dichas áreas van en aumento o       
no.  

Fundación 
Sociedad 
Sostenible

 74

Indicadores 
Globales del  
Desarrollo 

Bienestar social  Se considera la medición de     
cobertura y alcance de bienes y      
servicios básicos, el resto de los      
componentes de ponen   
únicamente en función del    
crecimiento económico  

A nivel práctico no se mide la       
transformación de bienes y    
servicios básicos en   
funcionamientos humanos, ni el    
alcance de un instituciones    
habilitadores (excepto para el    
caso de la empresa privada) 

Banco 
Mundial  75

Índice para una   
Vida Mejor 

Bienestar social,  
bien-estar sobre  
bien-tener y  
medio ambiente  

Se mide el acceso a bienes y       
servicios básicos como vivienda,    
empleo, educación y salud. Se     
mide el tiempo empleado al ocio      
y el cuidado personal (incluido el      
sueño y alimentación). Se mide     
la calidad del agua (percepción)     
y del aire 

Aunque el indicador intenta ser     
comprensivo en cuanto a las     
características del desarrollo en    
positivo, su base continúa siendo     
la económica y todas las     
mediciones se eligen en cuanto a      
su función para el crecimiento     
económico y sus efectos sobre las      
mediciones macroeconómicas  
más que en función de cambios      
reales en las vidas que las      
personas tienen razones para    
valorar.  

Organizaci
ón para la   
Cooperació
n y el   
Desarrollo 
Económico
  76

Índice Global de la    
Paz  

Bienestar social  Las mediciones se centran en la      
violencia directa a nivel    
internacional como a nivel    
interno de los países. Incluyen     
conflictos con otros países, las     

La paz de acuerdo con el marco       
teórico de este indicador es una      
paz positiva, que muy ad hoc con       
el desarrollo en positivo, busca no      
sólo que no exista violencia física      

Instituto 
para la  
Economía 
y la Paz,   
Centro de  

73 Sustainable Development Solutions Network. (n.d.). The World Happiness Report. Retrieved June 11, 
2020, from https://worldhappiness.report/ 
74 Sustainable Society Foundation. (2017). Sustainable Society Index – your compass to sustainability. 
http://www.ssfindex.com/ 
75 The World Bank. (2020). World Development Indicators. World Development Indicators (WDI) Is the 
World Bank’s Premier Compilation of Cross-Country Comparable Data on Development. 
http://datatopics.worldbank.org/world-development-indicators/ 
76 OECD. (n.d.). OECD Better Life Index. Retrieved June 11, 2020, from 
http://www.oecdbetterlifeindex.org/#/11111111111 
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tasas de criminalidad,   
encarcelamiento, crímenes  
violentos, evaluación de los    
cuerpos policiacos, tasa de    
homicidios, terror político,   
demostraciones violentas, así   
como exportación e importación    
de armas, armamento pesado y     
nuclear, ataques terroristas   
dentro del territorio y gasto     
militar.  

sino que también se resuelvan las      
causas culturales y estructurales    
de la violencia, a pesar de ello no        
existen mediciones sobre   
violencia cultural ni estructural y     
los indicadores se centran en     
cambios en la violencia directa.  

Educación 
e 
Investigaci
ón para la   
Paz y el   
Instituto 
Internacion
al de  
Estudios 
para la Paz  

 77

 
 

De acuerdo con la Tabla I todos los indicadores mencionados en la Tabla 2 deberían de                

coadyuvar para el alcance del desarrollo en su acepción positiva, sin embargo, en cuanto              

miramos con mayor detenimiento qué es aquello que buscan de acuerdo con los intereses de               

las agencias que los proponen y qué es aquello que realmente se mide, podemos ver que                

existen brechas significativas.  

 

El Índice de Desarrollo Humano del PNUD mide el acceso a bienes y servicios básicos, y su                 

distribución de acuerdo a los desagregados de género y edad, pero no cuenta con indicadores               

acerca de cómo las personas pueden transformar dichos bienes y servicios en funcionamientos             

humanos, por ejemplo, en la medición de calidad de vida se considera la población rural con                

acceso a electricidad, el acceso a fuentes mejoradas de agua potable y el acceso a sistemas                

de saneamiento mejorados, sin embargo existen grandes brechas entre acceso a agua,            

electricidad y saneamiento y la seguridad energética, hídrica y de gestión eficiente de             

desechos. Por ejemplo, para la transformación de agua potable en un funcionamiento humano             

se requiere tanto de infraestructura como de libertades fundamentales así como de la             

combinación con otros funcionamientos tales como la seguridad alimentaria para que el acceso             

a agua potable sea algo que realmente mejore la vida de personas y comunidades. Al mismo                

tiempo, en el acceso a educación no se toma en consideración el desagregado por pertenencia               

étnica. Mientras que el PIB, junto con otras tendencias macroeconómicas, continúan teniendo            

un gran peso sobre la evaluación por país. Las investigaciones de la Teoría de las               

Capacidades Humanas de Amartya Sen fundamentan teóricamente el IDH del PNUD, sin            

embargo, no existe consistencia entre el acceso a bienes y servicios básicos y la extensión de                

los espacios de libertades fundamentales para el alcance de funcionamientos humanos.           

77 The Institute for Economics and Peace. (n.d.). Global Peace Index – Vision of Humanity. Global Peace 
Index 2020. Retrieved June 11, 2020, from ​http://visionofhumanity.org/indexes/global-peace-index/  
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Aunque su esfuerzo sumamente complejo, dado el número de mediciones que son            

consideradas en el indicador, realmente no puede ser un reflejo del desarrollo en positivo ni del                

desarrollo humano en estricto sentido.  

 

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible son 17 metas que en su conjunto buscan lograr el               

desarrollo sostenible a nivel global para el 2030 manteniendo una elevación de la temperatura              

global por debajo del umbral de los 2°C, reduciendo la violencia estructural, logrando alianzas              

significativas entre países para la paz positiva y promoviendo la protección de la biodiversidad,              

o al menos es lo que dicen que se logrará, pero cuando echamos un mirada más a fondo a las                    

mediciones de cada una de las metas lo que se observa es una falta sistemática de las causas                  

estructurales del subdesarrollo, la paz se mide en cuanto a cambios en la violencia directa               

únicamente, los compromisos de los gobiernos para reducir las emisiones de GEI son             

insuficientes y favorecen el crecimiento económico sobre de la protección de los recursos             

naturales y la biodiversidad, promueven únicamente la transferencia de países del “Norte” a             

países del “Sur” sin siquiera mencionar la posibilidad de que existan transferencias a la inversa,               

los gobiernos promueven el movimiento de inversiones extranjeras sin justificar el destino real             

de las transferencias, es decir, la construcción de infraestructura para el transporte podría             

contar como ayuda para el desarrollo, sin que esto implique ayuda para el desarrollo sostenible               

y se mide en poca medida el fortalecimiento ejecutivo y de rendición de cuentas de               

instituciones locales. En suma, se trata de una iniciativa que al menos a nivel nominal pretende                

solucionar las causas estructurales del subdesarrollo para de ahí poder fomentar iniciativas            

sostenibles y de alcance de la paz positiva, sin embargo, a nivel práctico, la realidad no podría                 

ser más diferente y los indicadores promueven el crecimiento económico, se sigue asumiendo             

un “superioridad” técnica, tecnológica y de capital humano de los países del “Norte” sobre de               

los del “Sur”. La protección del medio ambiente continúa en función del desmedido crecimiento              

económico, este último como símbolo del desarrollo sostenible. Este indicador, al igual que el              

IDH, toma como principal referencia teórica al trabajo de Amartya Sen, así como al de Johan                

Galtung en cuestión de la tipología de la violencia y la definición de paz positiva.  

 

El Índice de Bienestar es una iniciativa de un fondo de retiro Australiano que para poder                

determinar los beneficios para los ciudadanos decide crear un indicador comprensivo que            

incluya la calidad de vida que se puede alcanzar y que al mismo tiempo permita retroalimentar                

a los sectores salud y de política pública para poder crear mejores condiciones para el               
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envejecimiento de los ciudadanos, en este sentido es un indicador innovador que al tener una               

función específica de política económica y social busca tener un mayor y mejor acercamiento a               

la medición de calidad de vida. Considera mediciones de satisfacción global de la vida y del                

bienestar individual con mediciones tales como logros en la vida, estrés, depresión, relaciones             

personales, autoestima, seguridad personal y conexión con la comunidad. Las mediciones           

económicas siguen siendo importantes ya que finalmente se trata de un indicador para un              

fondo de retiro. La aproximación teórica es pragmática y únicamente mencionan que se             

diferencían de un indicador de felicidad, ya que, a diferencia de la felicidad, el bienestar es de                 

largo-plazo y tiene que ver con la satisfacción personal y del país en general. Aunque no                

menciona cambios directos en cuestiones estructurales si contiene mediciones sobre el           

desarrollo de la agenda de los individuos, más que el acceso a bienes y servicios. Y no hace                  

ninguna mención sobre mediciones sobre medio ambiente, a pesar de que el medio ambiente              

si tiene una vinculación directa con el estrés, el optimismo y la depresión. En suma, se trata de                  

un indicador que puede ayudar mucho en la concepción de mediciones para el desarrollo              

desde lo humano, pero que podría beneficiarse mucho si se pudiera cruzar con los otros               

componentes del desarrollo en positivo.  

 

El Índice de Gobernanza Sostenible se basa en la medición de la eficiencia real de las                

instituciones locales tanto en el nivel de ejecución de sus funciones como en la rendición de                

cuentas, para ello se divide en tres sectores generales: la evaluación de política pública, de la                

democracia y de la gobernanza. Engloba las políticas públicas en las sociales, las económicas              

y las ambientales, considerando la solidez de las políticas como los efectos reales en los               

individuos. Es decir, el desarrollo de la agencia lo conciben como un resultado directo de un                

ambiente institucional habilitador y miden su eficiencia con respecto a estos dos elementos. En              

cuanto a la Democracia, consideran tanto los procesos de participación ciudadana como las             

efectividad en el ejercicio de las libertades fundamentales y los derechos civiles y la eliminación               

de factores de violencia estructural que los puedan limitar, tales como la discriminación. En la               

medición de la Gobernanza, consideran la capacidad de ejecución a partir de elementos tales              

como la coordinación entre agencias, evidencia en la ejecución de los instrumentos, y las              

consultas públicas; en la parte de la capacidad de rendición de cuentas se considera la               

capacidad de participación ciudadana y su puesta en acción, la intervención de terceros             

autónomos y el papel de los medios de comunicación. Se trata de una indicador comprensivo               

en cuanto a la relación dialéctica entre el desarrollo de la agencia y la construcción de un                 
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ambiente institucional habilitador y representa un avance significativo hacia la medición del            

desarrollo en positivo al incluso tomar en consideración la política en medio ambiente, aunque              

cojea en la parte del desarrollo desde lo humano, ya que como se hace evidente en el indicador                  

anterior, la depresión, el estrés, la autoestima si tienen efectos sobre el bienestar de las               

personas.  

 

El Índice Global de la Felicidad se crea tomando en consideración que en las poblaciones de                

los países desarrollados la felicidad no ha aumentado a pesar del aumento significativo del PIB               

en comparación tanto con otros años como con países subdesarrollados y en vías de              

desarrollo, mientras que en países en donde el crecimiento económico no ha aumentado y las               

desigualdades siguen creciendo los índices de felicidad van a alta. Y esto se debe a la                

subjetividad del bienestar, es por ello que se crea este índice para tratar de homologar los                

diferentes aspectos de dicha subjetividad y al mismo tiempo hacer una correlación de las              

percepciones de los individuos con los datos de crecimiento reales. El indicador compara datos              

oficiales de los países con percepciones acerca de su influencia en la vida de los individuos                

tomando diferentes temáticas cada año, para el presente año tomaron como referencia las             

percepciones de vinculación comunitaria, interacción con las tecnologías de la información, la            

relación con temas de adicciones, gobernanza y normas sociales. Además de los problemas             

antes señalados derivados de la falta de conocimiento sobre la situación potencial de nuestras              

vidas y la influencia de los medios de comunicación sobre los temas de relevancia en la opinión                 

pública, por ejemplo para el caso de México la satisfacción de vida aumentó drásticamente con               

el anuncio de la eliminación de costos por llamadas de larga distancia al interior del país y con                  

la llegada de Andrés Manuel López Obrador la presidencia, sin que esto realmente sean              

mejoras estructurales y de largo plazo en la calidad de vida de las personas, debemos de                

añadir el problema de que los datos que se usan para hacer la correlación con los datos de las                   

percepciones son únicamente aquellos datos que los gobiernos de manera voluntaria deciden            

otorgar, lo cual limita en gran medida la funcionalidad de muchos de los datos, por ejemplo, los                 

datos que el gobierno mexicano da sobre gobernanza pueden diferir mucho de otros datos de               

agencias autónomas o internacionales. Existe una falta de un marco teórico que englobe la              

creación de dichos reportes, y más bien consideran las afiliaciones teóricas de cada autor de               

cada uno de los reportes, lo cual le resta validez a este esfuerzo. La idea de la medición de la                    

percepción de la satisfacción de la vida no debe de descartarse, pero si necesita de un mayor                 

cobijo teórico y de indicadores que puedan constar de una mayor validación, relevancia, que              
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puedan portar datos suficientes y que puedan ser verificados y con un seguimiento en el largo                

plazo.  

 

El Índice de Sociedad Sostenible es un buen ejemplo de indicadores que van saliendo a partir                

de iniciativas privadas para justificar avances en el corto plazo, y que al mismo tiempo los                

hacen realmente atractivos para el sector privado, ya que es siempre mucho más fácil cumplir               

con mediciones simples, accesibles y que miden resultados y no impactos que con indicadores              

como los ODSs. Este tipo de iniciativas aunque suman al diálogo de la necesidad de que el                 

desarrollo no se puede desvincular del medioambiente, realmente generan más ruido que            

soluciones, desvirtuando otros esfuerzos que si reconocen las causas estructurales del           

subdesarrollo y del deterioro medio ambiental. Al mismo tiempo, carece de un marco teórico              

sólido y de fuentes válidas de información, por ejemplo, para el caso de México, la mejor                

calificación se encuentra en la de comida suficiente para toda la población, cuando en México               

el problema no es la producción de alimentos sino una justa distribución de los mismos y de                 

mecanismos de promoción de la seguridad y soberanía alimentaria. Al mismo tiempo, no existe              

una ponderación adecuada de los componentes del indicador, todos tienen el mismo peso y no               

existe tampoco una justificación para la selección de sus componentes, ya que no existe un               

marco teórico claro.  

 

Los Indicadores Globales del Desarrollo son una iniciativa del Banco Mundial por agrupar             

aquellos datos con los cuales ya cuentan para poder medir avances del progreso hacia el               

desarrollo y la reducción de la pobreza. Sin embargo, no dan mayor explicación de las bases                

teóricas para la definición del desarrollo que el Banco Mundial decide retomar y únicamente se               

explica que cada país tiene diferentes maneras de medir los datos y que se adhieren a las                 

mediciones nacionales y en los casos en los que sea posible se adhieren a los ODSs. Los                 

componentes del indicador están divididos en Pobreza y Desigualdad, Gente, Medio Ambiente,            

Economía, Mercados y Estados y Vínculos Globales. En el caso por ejemplo de la desigualdad               

el Banco Mundial usa los datos de Prosperidad compartida, los cuales son datos sobre el               

consumo de las personas de acuerdo con su ingreso y ​per cápita​, y que de acuerdo con el                  

marco teórico propuesto para el desarrollo en positivo, el consumo no atiende las dificultades              

estructurales a las que se enfrentan determinados grupos, y la mismo tiempo un aumento en el                

consumo no es directamente proporcional a un aumento en la calidad de vida de las personas,                

y si lo es en cuanto a datos de la degradación del medio ambiente. También el aumento en el                   
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consumo tampoco refleja que realmente las personas puedan alcanzar la vida que tienen             

razones para valorar ni su agencia como individuos se encuentra habilitada para desarrollarse.             

En cuanto a medio ambiente se contabiliza el número de áreas terrestres y marinas protegidas               

sobre del total de los territorios nacionales, pero no si existen políticas públicas efectivas para               

fomentar su protección en el corto, mediano y largo plazo. En cuanto al ambiente institucional               

habilitador, es sumamente interesante que los componentes están basados en aquellos datos            

que habilitan el desarrollo del sector privado sin considerar otros datos para medición de              

gobernanza. Se trata de indicador que de nuevo antepone el desarrollo económico sobre de              

una distribución justa de recursos, así como sobre del desarrollo de la agencia de los               

individuos, políticas reales de protección al medio ambiente y que no considera el desarrollo              

desde lo humano, pero al tratarse del indicador de una de las agencias internacionales con               

mayor peso para la dirección de las políticas nacionales si debería de preocuparnos cual es la                

tendencia.  

 

El Índice para una Vida Mejor de la OCDE aclara que no se trata de un indicador basado                  

únicamente en el crecimiento económico y que incluyen cifras de política pública que reflejen              

tanto las condiciones materiales de vida de las personas como la calidad de sus vidas y el                 

aprovechamiento balanceado de los recursos naturales. Considera componentes de Vivienda,          

Ingreso, Empleo, Comunidad, Educación, Medio ambiente, Compromiso cívico, Salud,         

Satisfacción de vida, Seguridad y Balance Trabajo-Vida. Sin embargo, al revisar con            

detenimiento las mediciones del indicador los datos se refieren a las cuantificaciones que los 11               

componentes tienen sobre del PIB, por ejemplo, en el caso del empleo, aunque de manera               

teórica se menciona al empleo como parte fundamental de un conección comunitaria, el             

desarrollo de la autoestima y de las capacidades y competencias, los datos que se retoman son                

aquellos relacionados con el ingreso, el número de personas con empleo y la tasa de empleo a                 

largo plazo (que en este caso mide el porcentaje de personas en edad productiva que no tienen                 

trabajo pero que lo han buscado activamente en al menos los últimos 12 meses). En el caso de                  

Satisfacción ante la vida se mide únicamente la percepción de satisfacción personal en una              

escala del 0 al 10. En el caso de medio ambiente, se mide la percepción de las personas en                   

cuanto a la calidad del agua y la concentración de partículas menores para la medición de la                 

contaminación del área en zonas de alta concentración población. Es decir, a nivel nominal se               

habla de un indicador muy a modo del desarrollado por Australian Unity, el cual considera el                

componente de Bien-estar sobre bien-tener, pero que a nivel práctico se trata únicamente de              
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mediciones muy parecidas a las que retoma en Banco Mundial y bajo un enfoque de               

crecimiento económico.  

 

El Índice Global de Paz teóricamente está basado en la teoría de paz positiva de Johan                

Galtung de manera explícita y la desbrozan bajo siete componentes: competencia privada y             

emprendedurismo, los fundamentos del bienestar, la equidad de género, el progreso en el             

alcance de los ODSs, desarrollo juvenil, nivel de felicidad reportados y cohesión y capital social.               

El Índice Global de Paz hace entonces dos reportes uno para la paz de manera general, en la                  

cual únicamente incluyen mediciones de paz negativa que aluden a cambios en la violencia              

directa tanto al interior como a nivel internacional y cambios en la asignación de presupuesto a                

la militarización y al desarrollo de armamento pesado y nuclear. El segundo reporte se centra               

entonces en la Paz Positiva, y bajo los componentes antes mencionados para su definición, las               

mediciones se centran en la Buena Gobernanza, los niveles de Corrupción, un Ambiente             

Privado Habilitador, Distribución Equitativa de Recursos, Aceptación de los Derechos de los            

Otros, Altos Niveles de Capital Humano, Buenas relaciones con los Vecinos. A manera de la               

teoría de Johan Galtung del triángulo de la violencia, tratan de dividir los datos entre cambios                

en actitudes, comportamientos o estructuras. En el caso de la medición de la corrupción, por               

ejemplo, un claro ejemplo de una estructura violenta, miden cambios a nivel de las instituciones               

locales a partir de la percepción del uso del poder público para beneficios personal, la               

fragmentación de las elites en el poder de acuerdo con su pertenencia étnica, de clase, racial o                 

religiosa, así como la prevalencia de pagos o sobornos extras y no-documentados. El indicador              

busca que para cada uno de sus componentes se tengan datos tanto a nivel estructural como                

en las actitudes de las personas y esto último lo hacen principalmente a partir de la medición de                  

discriminación en la inclusión en la toma de decisiones basada en la pertenencia a un grupo o                 

clase social, señal clara de violencia cultural. Se trata entonces de un índice que de manera                

general únicamente trata de temas de violencia directa, pero que lo intenta resarcir a partir de                

la creación del reporte de paz positiva, el cual se encuentra en un constante proceso de                

mejoramiento, pero que si intenta ser más comprensivo en temas de cambios estructurales y              

culturales que son las causas reales del subdesarrollo, aunque no trata temas del componente              

de bien-estar sobre el bien-tener directamente, si trata temas de derechos y si tiene un vacío                

importante en el tema del medio ambiente, tema que sí crucial en la teoría de Johan Galtung.  
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Las mediciones actuales del desarrollo continúan con las mismas tendencias a partir de las              

cuales el crecimiento económico prevalece como la meta principal a perseguir y a partir de la                

cual todas las otras metas se lograrán, ya sean con respecto a la reducción de la pobreza, de                  

las desigualdades, de la injusticia, de la protección de recursos naturales y biodiversidad, de              

reducción de la violencia y de cohesión comunitaria. Sin embargo, siete décadas bajo el mismo               

paradigma de desarrollo nos han demostrado que se requieren de cambios en cómo             

concebimos tanto los medios como las metas del desarrollo y que no es suficiente cambiarle el                

“apellido” al desarrollo. A partir de ello, este trabajo realiza una propuesta de desarrollo en               

positivo, en contraposición con el desarrollo en negativo, para tratar de situar de manera              

práctica algunos de los aportes de la ética del desarrollo a las visiones prácticas del desarrollo.  

 

Este tipo de desarrollo se presenta como un procesos más que como una meta per se y se                  

propone un indicador comprensivo del desarrollo en positivo, para ello, primero se analizan los              

principales indicadores a nivel global para medir el desarrollo, a continuación se rescatan             

aquellas mediciones y/o aproximaciones que realizan dichos indicadores y que tienen cabida            

dentro de un indicador comprensivo del desarrollo en positivo y se aúnan otros que no son                

abordados o que tienen limitaciones significativas en los indicadores actuales.  

 
La propuesta siguiente no es exhaustiva en cuanto a las mediciones, pero sí lo es en cuanto a                  

los componentes del desarrollo en positivo y es clara en cuanto a la estructura que un indicador                 

del desarrollo debe de incluir.  

 

Para ello incluye los componentes antes mencionados del desarrollo en positivo, aglomerando            

el de bienestar social con el de desarrollo de la agencia, ya que el acceso a bienes y servicios                   

básicos se considera como un prerrequisito para poder transformarlos en funcionamientos           

humanos. Las mediciones propuestas, se clasifican en cuanto a su nivel de incidencia de              

acuerdo a los tres niveles de la violencia señalados en el triángulo de la violencia de Johan                 

Galtung. 
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Tabla III. Resumen de la tipología de la violencia de acuerdo con Johan Galtung  
78

 
Violencia Cultural  Actitudes. Se refiere a aquellas justificaciones, tales como la discriminación y los prejuicios, que 

sustentan la existencia de brechas entre grupo. Requieren de ser reconocidas y atendidas, ya que 
sin cambios en la parte cultural, las causas del subdesarrollo están condenadas a repetirse.  

Violencia Estructural  Instituciones. Se refiere a aquellos acuerdos que se reflejan a nivel institucional y que ponen en 
práctica la desigualdad e injusticia hacia determinados grupos. Se sustenta en la violencia cultural y 
requiere de su reconocimiento y atención para modificar los acuerdos institucionales nacionales e 
internacionales que mantienen las brechas entre grupos sociales.  

Violencia Directa  Comportamientos. Se refiere a aquellos comportamientos llevados a cabo por perpetradores 
identificable sobre de víctimas también identificables, es violencia visible y fácilmente medible y es 
el resultado de estructuras y actitudes violentos.  

 
A continuación se realiza una propuesta de indicador compuesto para le evaluación de un              

desarrollo en positivo de acuerdo con los componentes obtenidos de la revisión teórica de la               

ética del desarrollo.  

Propuesta de un indicador robusto y comprensivo del desarrollo         
en positivo, considerando las aportaciones factibles de los        
indicadores existentes 

 
Al tomar en consideración las propuestas anteriores existentes y predominantes para medir el             

desarrollo podemos concluir que se enfocan en la reproducción de la medición de los              

estándares de vida a pesar de los marcos nominales con los que cuentan. Se trata entonces de                 

indicadores que intentan medir el desarrollo en términos de un desarrollo negativo que de              

manera histórica ha demostrado no ser suficiente para reconocer de manera inclusiva y justa la               

calidad de vida de las personas de acuerdo con sus diferentes contextos y por ende no tiene la                  

posibilidad de mejorar aquellos aspectos, que específicos a cada contexto, pudieran mejorar la             

calidad de vida. 

 

Es por ello, que la siguiente propuesta intenta incluir la medición del reconocimiento de las               

necesidades específicas y ser una base flexible para la planeación de intervenciones para el              

desarrollo en cuanto a sus medios, ya que los fines estarán determinados por los valores               

sociales de cada contexto.  

 

78 Elaboración propia con datos de Galtung, J. (1990). Cultural Violence. Journal of Peace Research, 
27(3), 291–305. 
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Tabla IV. Propuesta de indicador de desarrollo positivo  
79

 

Componente Definición (síntesis) Medición Nivel de 
incidencia  Descripción  

Desarrollo de la 
agencia (incluye el 
bienestar social ya 
que se reconoce 
el acceso a bienes 
y servicios como 
un prerrequisito 
para la 
transformación de 
estos en 
funcionamientos 
humanos). 

Evaluación de acceso a    
bienes y servicios básicos  

Acceso a bienes y 
servicios básicos  

Directo  Acceso desagregado a 
educación, alimentación, 
servicios de salud, vivienda, 
patrimonio, servicios financieros, 
tecnología, seguridad social e 
ingreso por % de acuerdo con el 
desagregado de cada grupo. 

 Los individuos,  
independientemente de su   
pertenencia étnica, racial,   
religiosa, de clase o de su      
género cuentan con acceso y     
accesibilidad a bienes y    
servicios básicos y son    
capaces de transformarlos en    
funcionamientos humanos y   
de combinarlos para lograr la     
vida que tienen razones para     
valorar  

Índice de 
expectativa de vida 
ajustado a la 
desigualdad 

Estructural  Expectativa de vida de la 
población de acuerdo con los 
cambios en los niveles de 
ingreso. Desagregado por 
pertenencia a grupo social 

  Percepción de 
discriminación en las 
instituciones de 
asistencia social y 
de servicios públicos  

Actitudes  Percepción desagregada de la 
prevalencia de discriminación en 
los servicios brindados por 
instituciones públicas y de 
asistencia social dedicadas a la 
distribución de bienes y servicios 
básicos.  

  Distribución de 
instituciones de 
servicios públicos en 
el territorio nacional 
con respecto al 
sector y densidad 
poblacional 

Estructural  Esta medición permite evaluar si 
existe una centralización de los 
servicios, y por lo tanto la 
prioridad de atención que se le 
da a determinados grupos 
sociales y por lo tanto la 
prioridad de acceso a bienes y 
servicios básicos de la política 
social.  

 Transformación de bienes y 
servicios básicos en 
funcionamientos humanos  

Avances en temas 
de seguridad social  

Estructural  Medición de avances en los 
temas de seguridad alimentaria, 
energética, hídrica y de 
patrimonio desagregados por 
grupos poblaciones.  

   Actitudes Política pública positiva 
destinada a los grupos 

79 Elaboración propia. El color de los componentes corresponden a los colores de las categorías 
analíticas de la ​Tabla I. Componentes de la definición propuesta del desarrollo en positivo con las 
categorías analíticas para el análisis​ de la página 39 para demostrar la correspondencia entre los 
componentes.  
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poblaciones con mayores 
atrasos en temas de seguridad 
alimentaria, energética, hídrica y 
de patrimonio  

 Libertades fundamentales y 
ejercicio pleno de derechos  

Índice de 
desigualdad de 
género  

Estructural Refleja las desventajas de las 
mujeres en tres niveles: salud 
reproductiva, empoderamiento y 
acceso justo al mercado laboral 
desagregado por pertenencia 
étnica, de clase, religiosa y 
sector socio-económico.  

  Evaluación de la 
capacidad del 
Estado de conceder 
y proteger las 
libertades políticas 

Estructural  Evaluación de la capacidad 
ciudadana de formular, 
presentar y de incidir en la 
consideración de las 
preferencias ciudadanas en las 
políticas públicas y la agenda 
pública desagregadas por 
pertenencia a grupos sociales.  

  Evaluación de la 
capacidad del 
Estado de respetar y 
proteger los 
derechos civiles y la 
efectividad de las 
cortes ante 
violaciones de 
derechos humanos  

Estructural  Las cortes deben de garantizar 
la protección de los derechos de 
los ciudadanos tales como la 
vida, la libertad, la propiedad, 
así como la protección ante 
arrestos ilegítimos, exilio 
político, tortura, intervenciones 
ilegales a la vida personal. 
Evaluación de acceso equitativo 
a la ley y de igualdad en el 
tratamiento y aplicación de la 
ley, medido por desagregados 
por pertenencia a grupos 
sociales.  

  Exclusión por 
pertenencia a 
grupos 
socio-económicos  

Actitudes  Exclusión de servicios y de 
participación política a individuos 
por su pertenencia a un grupo 
particular o por su identidad.  

Ambiente 
Institucional 
habilitador. 
Condiciones 
gubernamentales 
adecuadas de 
política económica 
y social para 
promover el 
empoderamiento y 
el bienestar  

Evaluación de las políticas 
sociales y económicas  

Éxito de la política 
económica  

Directo Mejoramiento de la 
competitividad interna e 
internacional a través de la 
combinación efectiva de: 
asignaciones claras a cada 
institución, limitación de 
acciones discrecionales 
innecesarias, vinculación 
dialógica entre las esferas de 
mercado, laboral, de impuestos 
y de programación de 
presupuestos y la promoción de 
regímenes coherentes tales 
como el de impuestos, 
anticorrupción, y 
anti-monopolios.  

  Capacidad de 
implementación de 
las políticas  

Directo Evaluación de los logros de 
implementación de las políticas 
en contraposición con las metas 
anuales establecidas por las 
instituciones implementadoras, 
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basándose en aquellas con 
prioridad de impacto en la 
sociedad en su conjunto y en los 
desagregados por grupos 
sociales.  

  Éxito de una política 
laboral  

Estructural  Estrategias que logren una 
reconciliación efectiva entre la 
reducción del desempleo y la 
seguridad laboral y un balance 
entre la demanda y la oferta, 
desagregado por grupos 
poblaciones. Poniendo especial 
interés en las regulaciones del 
mercado tales como protección 
al trabajador, ajustes al salario 
mínimo, acuerdos colectivos y 
seguros de desempleo.  

  Políticas sociales 
que promueven la 
inclusión y la 
igualdad de 
oportunidades 

Actitudes Evaluación de la política social 
de acuerdo con su capacidad de 
prevención de la pobreza y de 
promover condiciones para la 
igualdad de oportunidades y la 
reducción de la pobreza, la 
marginación y la exclusión, por 
sus efectos en los desagregados 
de grupos poblacionales.  

  Competencia de 
participación de los 
ciudadanos  

Actitudes Percepción por desagregados 
de la cantidad y calidad de 
información con la que se 
cuenta sobre las políticas 
sociales y económicas y por 
ende la capacidad de poder 
evaluarlas de manera anlítica, 
sistemática y crítica.  

  Evaluación de las 
instituciones del 
Estado para 
proteger y prevenir 
de manera activa la 
discriminación. 

Actitudes  Evaluación de las pol´tica que 
activamente previenen caso de 
discriminación por género, 
orientación sexual, capacidades 
diferentes, salud, edad, 
pertenencia étnica, clase social, 
religión o posturas políticas. La 
evaluación incluye tanto su 
existencia como el impacto y 
desagregado por grupo.  

  Evaluación de los 
niveles de 
corrupción 
institucionales 

Estructural  Medición de los impactos y 
percepción de la extensión del 
ejercicio del poder 
gubernamental para favorecer el 
interés personal. 

  Estimación de la 
efectividad 
gubernamental 

Estructural La medición de la Efectividad 
Gubernamental del Banco 
Mundial captura la percepción 
de la calidad de los servicios 
públicos, civiles y el grado de 
independencia de las presiones 
políticas, la calidad de la 
formulación e implementación 
de la política pública y la 
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credibilidad del compromiso del 
gobierno hacia estas políticas 

  Estimación del 
Estado de Derecho  

Actitudes Captura la percepción en la 
confianza y apego hacia las 
normas y reglas sociales, en 
particular hacia los jueces, la 
policía y los derechos de 
propiedad.  

Bien-estar sobre 
Bien-tener  

El desarrollo implica tanto el 
estado real como el potencial 
de la situación y las medidas 
que se tomarán para la 
reducción de dicha brecha, 
así como la percepción de los 
ciudadanos sobre la extensión 
de dicha brecha, ya que 
satisfacción de la vida incluye 
tanto en donde nos 
encontramos entre el estado 
real y el potencial de nuestra 
vida como nuestra percepción 
del lugar en el cual nos 
encontramos.  

Evaluación de la 
percepción acerca 
de la distribución 
equitativa de bienes 
y servicios  

Actitudes  Percepción de la prevalencia de 
una distribución equitativa de 
bienes y servicios, 
desagregados por grupo social. 

  Evaluación de la 
percepción de la 
suficiencia del 
ingreso individual y 
familiar  

Actitudes  Percepción del ingreso en 
contraste con trabajos similares, 
con otras profesiones y con 
grupos sociales diferentes y 
percepción del ingreso familiar 
comparado con otros grupos 
sociales.  

  Evaluación de la 
percepción de la 
relaciones 
personales 

Actitudes Percepción de la situación de 
relaciones familiares, 
interpersonales y de pareja. 

  Evaluación de la 
percepción de las 
relaciones con 
“otros”  

Actitudes  Intensidad de actitudes 
antagónicas haci extranjeros y 
hacia la propiedad y el trabajo 
de extranjeros en territorio 
nacional. 

  Evaluación de la 
percepción de la 
situación laboral  

Actitudes Evaluación del tipo de trabajo 
que se tiene en contraste con 
otros grupos sociales y con las 
expectativas laborales actuales 
y futuras.  

  Evaluación de la 
capacidad de 
satisfacer las 
ambiciones de 
carrera  

Actitudes  Satisfacción del trabajo y carrera 
actual en contraste con el 
deseado, o si existe diferencia 
entre los estudios y la carrera y 
evaluación de dicha diferencia.  

  Confianza en las 
instituciones  

Actitudes  Evaluación de la confianza en 
las instituciones a las que se ha 
asistido para algún trámite y la 
confianza en las instituciones en 
general.  
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  Niveles de 
adicciones  

Directo  Prevalencia y tipo de adicciones 
por grupos sociales  

  Representación y 
pluralismo en los 
medios de 
comunicación 
masivos  

Estructural  Evaluación de diversificación de 
estructuras de propiedad de 
medios electrónicos e impresos, 
para evaluar el balance en el 
pluralismo de opiniones y 
promover la objetividad de la 
información así como un mayor 
alcance de la misma.  

  Acciones de 
voluntariado  

Actitudes Prevalencia de acciones de 
voluntariado social y ambiental 
como medición de 
reconocimiento de las 
necesidades de los demás y de 
las brechas sociales.  

Medio ambiente. 
Consideración de 
la protección y 
promoción de 
medio ambiente 
sano como una 
meta per se y no 
como una medio 
para el 
crecimiento 
económico 
sostenido. El 
medio ambiente 
es primordial para 
toda vida en el 
planeta así como 
el desarrollo de 
las capacidades 
humanas. 

 Política ambiental  Evaluación de la 
política ambiental  

Estructural  Evaluación de la política 
ambiental en cuanto a sus 
impactos en la protección, 
promoción y preservación de la 
sostenibilidad de los recursos 
naturales y la calidad del medio 
ambiente.  

  Evaluación del 
conocimiento de la 
población en general 
de la política 
ambiental  

Estructural Evaluación de la información por 
medios impresos y electrónicos 
de la política ambiental actual y 
sus cambios recurrentes y sus 
impactos.  

  Evaluación de los 
impactos en la 
biodiversidad  

Directo Cambios en la biomasa 
protegida y existente en los 
territorios nacionales  

  Evaluación en el uso 
sostenible de 
recursos  

Directo  Cambios en los porcentajes de 
energía limpia usada sobre del 
total, cambios en las emisiones 
del GEI anuales, cambios en las 
emisiones de partículas 
menores y mayores anuales, 
cambios en el tratamiento de 
agua gris y negra, 
aprovechamiento de desechos 
con respecto a años anteriores, 
% de materia reciclada. 
Cantidad de agua obtenida de 
fuentes naturales de agua y % 
de explotación de fuentes 
naturales con cambios anuales.  
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  Conocimiento de la 
población sobre 
alternativas limpias 
de acceso a 
energías  

Actitudes Percepción de la existencia de 
energías limpias, y su 
accesibilidad, fuentes de 
financiamiento y disposición 
para conocerlas y 
aprovecharlas.  

  Acceso y a 
accesibilidad a 
fuentes limpias de 
energías  

Estructurales Evaluación de la existencia y el 
impacto de políticas que 
destinen recursos para que la 
población en general tenga 
acceso a energías limpias, 
desagregados por sector 
poblaciones, poniendo especial 
interés en los pequeños y 
medianos productores 
agropecuarios y las PYMEs. 

  Adherencia y 
cumplimiento de 
acuerdos 
ambientales 
internacionales  

Estructural  Número de acuerdos firmados, 
ratificados y aplicados a partir de 
pol´ticas efectivas de protección 
medio ambiental.  

 
 

La tabla anterior muestra las mediciones que se deben de considerar para la medición              

compuesta e integral del desarrollo en positivo, cada uno de estos componentes se analizan a               

continuación incluyendo una muestra de mediciones para cada categoría analítica de los            

componentes incluidos en la tabla.  

 

En cuanto al componente del ​desarrollo de la agencia​, se incluyen mediciones en los tres               

niveles de violencia, se conjunta la medición de acceso a bienes y servicios básicos, aunque               

idealmente el dato debe de ir diferenciado para cada una las necesidades básicas y de               

bienestar, clasificación que también propone Johan Galtung. Todos los datos deben de ir             

desagregados por género, edad, pertenencia étnica y clase social, aunque no quedan excluidos             

otros desagregados tales como religión, ingreso, población con capacidades diferentes y           

orientación sexual. La desagregación de datos es de suma importancia ya que nos ayuda a               

entender mejor las tendencias de desigualdad e injusticia así como hacia quienes están             

dirigidos los esfuerzos de política social y quedan fuera de ésta y si se trata de exclusiones                 

sistemáticas.  

 

Él índice de expectativa de vida se seleccionó ya que es una medición que permite ver los                 

resultados de la política social en la vida real de las personas, se modifica en el largo plazo y                   

permite ver la realidad social de determinados grupos y más aún cuando se ajusta a la                
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desigualdad, se recomienda ajustar este tipo de mediciones a la desigualdad siempre y cuando              

sea posible.  

 

Las instituciones públicas son las encargadas de garantizar ​in situ el acceso a bienes y               

servicios básicos y por ello es que se mide también la percepción de su eficiencia con respecto                 

a su labor y desagregada por grupo, es importante tener un balance entre indicadores              

cuantificables y aquellos de percepción.  

 

También se propone la medición de la existencia de oficinas de representación de las              

instituciones ya que permite ver la accesibilidad a los bienes y servicios por sector y grupo                

social. Se recomienda que se considere esta medición siempre y cuando se necesite la              

evaluación de instituciones de carácter público, tales como las de impartición de justicia, que              

también se mencionan en el siguiente componente.  

 

Bajo este mismo componente se miden también las posibilidades de transformación de dichos             

bienes y servicios, actualmente es la FAO la instancia que ha logrado un mayor desarrollo en                

cuanto a los datos necesarios para medir la seguridad alimentaria, hídrica y energética, se              

recomienda considerar esas referencias, ya que nos ayudan a comprender la transformación            

en funcionamientos humanos. En el caso de la seguridad alimentaria, por ejemplo, proponen             

datos para medir una dieta suficiente, culturalmente apropiada, localmente producida, sana,           

variada y con baja huella ecológica, que es muy diferente a tener una dieta que únicamente                

cumple con los suficiente para sobrevivir el día.  

 

En cuanto a la medición de cambios en las actitudes, se recomienda obtener datos acerca de                

las políticas para fomentar la transformación de bienes y servicios para grupos en mayor              

desventaja. 

 

El alcance de los funcionamientos humanos también requiere de la existencia, protección y             

ejercicios de libertades fundamentales y derechos es por ello que se incluyen algunos ejemplos              

de mediciones en los tres niveles de violencia. En el nivel estructural se propone uno específico                

para las mujeres, pero que refleja el funcionamiento de instituciones con respecto a posibilitar              

diversos estilos de vida para un grupo sistemáticamente marginado. Se recomienda la adición             
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de mediciones para otros grupos sistemáticamente marginados tales como poblaciones          

indígenas y personas con capacidades diferentes.  

 

También se recomienda medir el impacto que tienen los grupos sociales de poder incidir en la                

agenda pública y en el política pública con la finalidad de extender el espectro de acción de las                  

libertades fundamentales.  

 

Se incluye la efectividad de instituciones específicas, en este caso de las de impartición de               

justicia, en cuanto a sus impactos reales de la protección de derechos y de acceso a la justicia.  

 

Se recomienda incluir una medición de cuales son los temas sistemáticamente excluidos de la              

agenda pública y a qué grupos afecta más dicha exclusión.  

 

La siguiente tabla muestra una propuesta de mediciones generales para cada uno de los              

puntos antes mencionados considerando el tipo de dato que se busca obtener y la fuente de                

información con la finalidad de proporcionar claridad en el uso de la herramiento y en el tipo de                  

medición que puede realmente incentivar la inversión de voluntades y de recursos en el              

alcance de las metas del desarrollo sostenible en positivo.  

 

Tabla V. Desglose de mediciones del componente de desarrollo de la agencia  
80

 
Componente Categoría analítica Mediciones generales Tipo de 

dato(s) 
Fuentes de 
información  

Bienestar social Necesidades básicas  1. Proporción de bienes y servicios 
básicos proporcionados con 
relación a las necesidades reales 
de la población y los bienes y 
servicios programados 

Cuantitativo In situ / a posteriori 

2. Calidad del bien y servicio 
proporcionado en relación con 
las necesidades reales de la 
población beneficiaria 

Cuantitativo  In situ / a posteriori 

Desarrollo de la 
agencia 

Capacidades humanas 1. Número de beneficiarios que 
tienen la capacidad de 
aprovechar los bienes y servicios 
implementados y las razones  

Cuantitativo  In situ / a posteriori 

2. Tipo y calidad de transferencia Cuantitativo / In situ / a posteriori 

80 Elaboración propia  
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de capacidades técnicas para el 
aprovechamiento de los bienes y 
servicios implementados 

Cualitativo 

3. Número de beneficiarios que han 
transformado el 
aprovechamiento del bien o 
servicios básico en beneficio de 
alguna actividad productiva o de 
generación de ingreso y las 
razones  

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

4. Número de beneficios que han 
transformado el 
aprovechamiento del bien o 
servicios básico de dos o más 
maneras en beneficio de alguna 
actividad productiva o de 
generación de ingreso y razones 

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

5. Número de beneficiarios que han 
transformado el 
aprovechamiento del bien o 
servicio básico en una actividad 
autosuficiente y razones  

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

6. Evaluación de la población 
beneficiaria de la eficiencia del 
bien o servicio básico en relación 
a la identificación inicial de 
necesidades  

Cualitativo In situ / a posteriori 

7. Proporción de implementadores 
que recibieron algún 
entrenamiento anterior a la 
implementación de sus 
actividades  

Cuantitativo A priori 

8. Evaluación de la relevancia y 
calidad del entrenamiento 
recibido  

Cualitativo  In situ / a posteriori 

9. Proporción de  implementadores 
que consideran relevante el 
entrenamiento recibido en 
relación a su desarrollo 
profesional  

Cuantitativo A posteriori 

10. Proporción de implementadores 
que consideran relevante el 
entrenamiento recibido en 
relación a su desarrollo personal  

Cuantitativo  A posteriori  

 
 

La categoría de bienestar social incluye únicamente la transferencia de bienes, conocimientos,            

tecnologías y técnicas, esta categoría es esencial en cuanto a las intervenciones planeadas             

para el desarrollo para poder alcanzar la distribución de bienes y servicios básicos que              

realmente logren satisfacer las necesidades de acuerdo con las particularidades contextuales y            
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principalmente en zonas de difícil acceso. El acceso equitativo a bienes y servicios básicos es               

considerado como el primer paso para lograr el bienestar de individuos, familias, sociedades y              

naciones, y a partir del cual se puede fomentar el desarrollo de los funcionamientos humanos a                

manera de promoción del respeto de las libertados fundamentales de individuos. En cuanto a la               

identificación de necesidades se recomienda realizar un desagregado de datos con la finalidad             

de poder verificar las necesidades e impactos por grupos poblacionales.  

 

La categoría de desarrollo de la agencia se centra en la transformación de dichos bienes y                

servicios básicos en funcionamientos humanos así como en la transferencia de capacidades            

hacia las comunidades beneficiarias como a los mismos beneficiarios. Este segundo paso            

implica que el bien y servicios básico pueda ser aprovechado por los beneficiarios de manera               

que pueda realmente hacer cambios sustanciales en la vida de individuos y familias, por              

ejemplo, si el bien que se va a otorgar es agua, en el primer paso se asegura que se otorgue                    

acceso de largo plazo a agua segura y suficiente de acuerdo con las necesidades y actividades                

de cada uno los miembros del hogar beneficiario, más tarde se asegura que el acceso al agua                 

no sólo sea en beneficio de las actividades básicas de supervivencia sino que también implique               

cambios en otras áreas de sus vidas tales como actividades productivas, escolares, de salud,              

entre otras. Es decir, también es necesario entonces el acceso a otros bienes y servicios y                

funcionamientos humanos que acompañen a la actividad principal a realizar.  

 

Para el componente de un ​Ambiente Institucional Habilitador se propone la evaluación de las              

políticas sociales y económicas, de manera directa a través de sus resultados efectivos en la               

vida de las personas, la capacidad de acción de las instituciones para la implementación de las                

políticas, así como los valores de no-discriminación que sustentan las políticas.  

 

También se recomienda la medición de la capacidad efectiva de los ciudadanos de participar              

de manera activa e informada en la toma de decisiones, incluyendo de nuevo, la desagregación               

por pertenencia a grupo poblacional.  

 

Se incluyen también mediciones tales como la estimación de la efectividad gubernamental y del              

estado de derechos, que se retoman del Banco Mundial, y que son clave para la calificación de                 

préstamos para dicha institución, pero que para este caso también ayudan a medir la              

capacidad de las instituciones de promover el empoderamiento de sus ciudadanos.  
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Tabla VI. Desglose de mediciones del componente de ambiente institucional habilitador  
81

 
Ambiente 
institucional 
habilitador 

Reducción de la 
violencia estructural  

1. Evaluación de las metas y fines 
de las intervenciones planeadas 
para el desarrollo en relación con 
su capacidad de prevención o 
reducción de la exclusión y 
marginación social a través de la 
promoción de actividades de 
fomento de la igualdad de 
oportunidades  

Cualitativo  In situ / a posteriori 

2. Evaluación de las intervenciones 
planeadas para el desarrollo en 
relación con su capacidad de 
reducir desigualdades a nivel 
comunitario 

Cualitativo  In situ / a posteriori 

3. Evaluación en cuanto a su 
capacidad de reducción de las 
brechas de género en los 
beneficiarios  

Cualitativo  In situ / a posteriori 

4. Evaluación de los esfuerzos de 
las instituciones y 
organizaciones ejecutoras en 
cuanto a la promoción de la 
equidad de género en los 
implementadores 

Cualitativo  A priori 

5. Evaluación de la capacidad de 
las intervenciones planeadas 
para el desarrollo de incidir en 
una distribución equitativa de los 
resultados e impactos para todos 
los miembros de las 
comunidades beneficiarias 

Cualitativo  In situ / a posteriori 

6. Evaluación de la capacidad de 
las instituciones y 
organizaciones ejecutoras de 
capacitar e involucrar a 
miembros de las comunidades 
beneficiarias implementadores 

Cualitativo  A priori  

7. Capacidad de las intervenciones 
planeadas para el desarrollo de 
incidir en resultados e impactos 
de reducción de la pobreza en 
las comunidades beneficiarias  

Cualitativo  In situ / a posteriori 

8. Cálculo del Retorno de Inversión 
Social de las intervenciones 
planeadas para el desarrollo 

Cuantitativo In situ / a posteriori 

9. Evaluación de la efectividad de 
las actividades de las 
intervenciones planeadas para el 

Cualitativo  In situ / a posteriori 

81 Elaboración propia  
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desarrollo para promover la 
integración de todos los 
miembros de las comunidades 
beneficiarias  

10. Evaluación de la capacidad de 
las instituciones y 
organizaciones ejecutoras de 
mantener bien informado a los 
implementadores en sus 
actividades, roles, así como los 
resultados e impactos esperados 
de sus actividades.  

Cualitativo  A posteriori  

11. Evaluación de la capacidad de 
los implementadores de 
mantener bien informados a los 
beneficiarios sobre las 
actividades programadas, así 
como de los resultados e 
impactos esperados  

Cualitativo  In situ / a posteriori 

 
 

La categoría de ambiente institucional favorecedor, se centra en el impacto de las actividades              

de las intervenciones planeadas para el desarrollo en la reducción de las desigualdades e              

injusticias, con la finalidad de evaluar el establecimiento de bases sólidas para que los              

beneficiarios se puedan ser autosuficientes en el mediano y largo plazo. Esta tarea implica              

cambios en las instituciones formales e informales que rigen el día a día de los beneficiarios,                

regresando al ejemplo de acceso al agua segura y suficiente, cabría capacitación a             

instituciones dedicadas a brindar servicios de saneamiento con la finalidad de lograr cambios             

en el derecho al acceso al agua, al reducir la contaminación y presión de fuentes naturales de                 

agua y al mismo tiempo mejorar el aprovechamiento sostenible del recurso hídrico. En esta              

etapa podemos ver también la necesidad de una mayor profesionalización del sector del             

desarrollo con la finalidad de lograr un involucramiento de todos los sectores poblacionales,             

mejorar las posibilidades de movilidad social y promover capital humano local involucrado en             

los procesos de desarrollo.  

 

Para el componente de ​Bien-estar sobre bien-tener​, se usaron como principales referencias            

los Índices de Paz Positiva, de Felicidad y de Bienestar, proponiendo mediciones            

principalmente en cuanto al cambio de actitudes, ya que como se señala en la tabla, en este                 

componente es importante el nivel de satisfacción de la vida actual que se tiene en contraste                

con el potencial de vida que cada quien tiene razones para valorar y buscar. Se mide la                 

percepción sobre la distribución de bienes y servicios pero se enfatiza que se muestre una               
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comparación con el estado real de la población en general y los datos por grupos poblaciones                

para que la percepción pueda estar de acuerdo con una decisión informada más que con un                

sentimiento personal momentáneo, lo mismo se recomienda para el ingreso individual y            

familiar, la situación laboral y de carrera.  

 

Se incluye la percepción de relaciones personales, como un componente para lograr equilibrios             

de bienestar entre los ingresos y el desarrollo personal, para ello se dividen las relaciones con                

otros a nivel de relaciones por elección así como las relaciones con aquellos que se identifican                

como “diferentes a nosotros”.  

 

Se pone de nuevo la confianza en las instituciones como un referente para la satisfacción de la                 

vida en el contexto en el cual nos encontramos, así como los cambios que estamos dispuestos                

a hacer en nuestro entorno a partir de la medición de la acción voluntaria, la medición que                 

también alude a la empatía con los demás y las necesidades de los “otros”.  

 

En la parte estructural se propone la medición de las necesidades y opiniones propias en los                

medios de comunicación a manera de un ejercicio de inclusión objetividad y diversificación en              

el flujo de información lo que puede promover tanto el involucramiento en lo público como la                

integración de noticias que también muestren y motiven acciones hacia la paz y el desarrollo.  

En la parte directa se incluye la medición de prevalencia de adicciones como un síntoma de                

desconección y desconección con la situación real y que tiene implicaciones serias de salud              

personal y pública.  

 

Tabla VII. Desglose de mediciones del componente de bien-estar  
82

 
Bien-estar sobre 
Bien-tener  

Desarrollo del ser 
sobre de la 
estandarización y 
aumento gradual y 
sostenido de las 
condiciones materiales  

1. Evaluación de cambios y/o 
continuidades en actitudes de 
discminación en los 
implementadores a partir de su 
participación en actividades de 
las intervenciones planeadas 
para el desarrollo 

Cualitativo  A posteriori  

2. Evaluación de la percepción de 
confianza en personas en 
diferentes sectores 
poblacionales por parte de los 
implementadores 

Cualitativo  A posteriori  

82 Elaboración propia  
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3. Evaluación de la experiencia de 
las intervenciones planeadas 
para el desarrollo en relación con 
el crecimiento profesional de los 
implementadores y beneficiarios 

Cualitativo  A posteriori  

4. Evaluación de la capacidad de 
generación de redes 
profesionales por parte de los 
beneficiarios e implementadores 

Cualitativo  A posteriori  

5. Evaluación de la capacidad de 
generación de redes personales 
por parte de los beneficiarios e 
implementadores 

Cualitativo  A posteriori  

6. Evaluación de la capacidad de 
reconocimiento del impacto de 
las acciones individuales en el 
contexto más amplio 

Cualitativo  A posteriori  

 
 

Para la categoría de Bien-estar sobre de Bien-tener, se evalúan los cambios generados en los               

implementadores y beneficiarios en cuanto a sus percepción de ellos, de las intervenciones y              

en cuanto a interacción con personas desde la otredad con la finalidad de dar un valor                

intrínseco a los procesos de desarrollo, en contraposición con la idea de que el éxito reside en                 

mayores ganancias para poder tener mayor capacidad de consumo. Se resalta la importancia             

de medir el impacto de las intervenciones planeadas para el desarrollo en los puntos antes               

mencionados en su concepción del desarrollo sostenible y por lo tanto en su capacidad de               

generar cambios personales que se extrapolan en sociedades con un consumo consciente, de             

alto impacto social y de bajo impacto ambiental. Esto también genera oportunidades de manera              

local rompiendo con las brechas entre el centro y la periferia y promoviendo el fortalecimiento               

de mercados justos locales. 

 

El último componente, el de ​medioambiente​, incluye la evaluación de la política ambiental en              

cuanto a sus impactos reales, el flujo de información en cuanto a las decisiones de política                

ambiental, y por lo tanto de alternativas que coadyuven a los esfuerzos de sustentabilidad. Los               

impactos cuantificables directos en la biodiversidad y en el uso de recursos que afectan              

directamente al medio ambiente, en este se incluye por ejemplo uno de medición directa para el                

uso del agua de fuentes naturales, pero se recomienda el desglose por cada recurso natural.  
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Se incluye el acceso y accesibilidad generalizado a la población, ya que en muchas ocasiones               

las alternativas sustentables se ciñen a círculos de las grandes industrias y empresas privadas.              

Se incluye por ejemplo, el acceso a tecnología, conocimiento y financiamientos para que             

pequeños y medianos productores agropecuarios puedan tener acceso a fuentes limpias de            

energía.  

 

Y por último se suma la adherencia, cumplimiento e implementación a acuerdos internacionales             

que son de relevancia para cada uno de los componentes y que en muchas ocasiones fungen                

como incentivos para que los gobiernos hagan cambios en las políticas públicas y así logren               

mayores financiamientos internacionales.  

 

Aunque no hay alguna medición directa del PIB, si se incluyen como un prerrequisito para el                

alcance de algunos incluidos, es decir, se ve como un medio no como una meta.  

 

Tabla VIII. Desglose de mediciones del componente de medio ambiente  
83

 
Medio ambiente Desarrollo sostenible 

con el medio ambiente  
1. Evaluación de las actividades, 

resultados e impactos de las 
intervenciones planeadas para el 
desarrollo en relación con la 
preservación y sostenibilidad de 
los recurso naturales y la calidad 
del medioambiente  

 

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

2. Porcentaje de energía renovable 
empleada para el desempeño de 
las actividades de las 
intervenciones planeadas para el 
desarrollo 

Cuantitativo  In situ / a posteriori 

3. Eficiencia de la protección y 
promoción de la biodiversidad a 
partir de las actividades, 
resultados e impactos de las 
intervenciones planeadas para el 
desarrollo 

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

4. Porcentaje de material reciclado 
empleado para las actividades 
de las intervenciones planeadas 
para el desarrollo 

Cuantitativo In situ / a posteriori 

5. Cantidad de desechos 
generados por los 
implementadores a partir de sus 

Cuantitativo In situ / a posteriori 

83 Elaboración propia  
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actividades  

6. Evaluación de los Gases de 
Efecto Invernadero emitidos a 
partir de las actividades, 
resultados e impactos de las 
intervenciones planeadas para el 
desarrollo 

Cuantitativo In situ / a posteriori 

7. Evaluación de las contribuciones 
de las actividades, resultados e 
impactos de las intervenciones 
planeadas para el desarrollo en 
el alcance de las Metas de 
Desarrollo Sostenible  

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

8. Evaluación de  las 
contribuciones de las 
actividades, resultados e 
impactos de las intervenciones 
planeadas para el desarrollo en 
el alcance de otros acuerdos 
globales en materia de 
medioambiente y de metas 
nacionales. 

Cuantitativo / 
Cualitativo 

In situ / a posteriori 

 
 

En la categoría de medio ambiente se mide el impacto de las actividades de las intervenciones                

planeadas para el desarrollo en cuanto a su huella medioambiental independientemente del fin             

de sus actividades, esto para poder promover la idea de que no sólo las actividades destinadas                

de manera específica al medioambiente pueden o deben de incidir en el mejoramiento de las               

prácticas medioambientales. Este punto implica tanto los medios como los fines de las             

actividades realizadas para la promoción del desarrollo, ya que plantea que debe de haber una               

revisión ética, práctica y ambiental de cómo se ejecutan las labores de las intervenciones              

planeadas para el desarrollo con la finalidad de que los medios no ocasionen mayores daños               

que las soluciones que se buscan alcanzar. Al mismo tiempo, los fines deben de contar con la                 

misma revisión, retomando nuestro ejemplo del agua, un programa que no considera las             

necesidades contextuales puede derivar en un programa más de repartición de materiales que             

terminarán como desecho en el corto plazo.  

 

Se trata entonces de recomendaciones profundas para poder diseñar, implementar, monitorear           

y evaluar las intervenciones planeadas para el desarrollo de una manera positiva y que              

realmente genere cambios en los beneficiarios, en las instituciones, en las estructuras, en las              

organizaciones ejecutoras, en los implementadores, en el medioambiente y en las sociedades            

en su conjunto.  
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Capítulo 4. Aportaciones a los Objetivos del       

Desarrollo Sostenible para lograr impactos en las       

causas del subdesarrollo y de la insostenibilidad       

medioambiental 
 

En la tabla anterior se realiza una propuesta de integración de una perspectiva integral a las                

intervenciones planeadas para el desarrollo en positivo, esta propuesta se hace a partir de un               

modelo de evaluación integral en donde se incluyen las categorías analíticas consideradas            

como claves desde la ética del desarrollo. Se realiza desde una propuesta de evaluación ya               

que con ello se elimina la inconsistencia reinante en el tema del desarrollo entre la teoría y la                  

práctica, ya que es aquello que se mide lo que realmente se hace, también busca eliminar                

incoherencias entre los medios y los fines de las intervenciones planeadas para el desarrollo.  

 

Se plantea una medición general que permita saber qué es aquello que se busca medir pero                

que permita flexibilidad en el ajuste de cada uno de los contextos y de las intervenciones                

planeadas.  

 

Dicha propuesta es necesaria ya que a partir de la revisión de las mediciones existentes               

podemos ver que se centran principalmente, a excepción de un par, en el desarrollo en               

negativo, es decir, la atención de las consecuencias del subdesarrollo y la repartición de bienes               

y servicios básicos, como si estuvieran fuera de un contexto social complejo y de una práctica                

cuyo objetivo es generar cambios en las sociedades beneficiarias, se trata entonces de una              

medición que no sólo ayuda a evaluar de manera integral las intervenciones y sus impactos               

94 



reales sino que también incluye de manera forzosa el mejoramiento de los medios de las               

intervenciones.  

 

La propuesta también ayuda a atender las inconsistencias de las intervenciones planeadas            

para el desarrollo y que han derivado en el crecimiento de brechas entre países y sociedades                

desarrollados y subdesarrollados.  

 

La primera, es que incide en mejorar la capacidad de mejorar los niveles de vida los                

beneficiarios y promover procesos de desarrollo locales y sostenibles. Esta propuesta incluye            

intervenciones que desbloquean las limitantes del desarrollo en positivo y que atiende las             

causa del subdesarrollo y no sólo las consecuencias del mismo. Al mismo tiempo, promueve              

una labor en favor del desarrollo consciente, profesionalizada y que promueven centros locales             

de desarrollo que respetan las particularidades de los contextos locales.  

 

En segundo lugar, se fomentan intervenciones planeadas para el desarrollo con la capacidad             

de promover el respeto de las libertades fundamentales al promover las capacidades humanas.             

La evaluación de la incidencia en la capacidad de transformar bienes y servicios en              

funcionamientos humanos y a su vez lograr una combinación contextualmente pertinente de            

funcionamientos humanos no sólo implica el replanteamiento del diseño de la intervención en             

sí, sino que también implica la consolidación de un trabajo profesionalizado que puede aportar              

cambios sustanciales y significativos a nivel social y que puede llevar estos cambios a las               

comunidades beneficiarias así como a cualquier otro ámbito. Las 17 metas de los ODSs a nivel                

teórico buscan también el desarrollo de las capacidades humanas y el respeto de las libertades               

fundamentales, sin embargo, a nivel práctico podemos ver que el enfoque realmente está en la               

distribución de bienes y servicios básicos y no en la búsqueda de transformación de los mismos                

en estilos de vida que las personas tienen razones para valorar.  

 

Tercero, se busca transitar de intervenciones planeadas para el desarrollo centradas           

únicamente en el crecimiento económico a intervenciones que realmente busquen un cambio            

social efectivo, culturalmente sensible, adecuado y que promueva procesos locales de cambio.            

El desarrollo en positivo tiene la capacidad de desatar estos cambios desde lo local y así crear                 

diferentes modelos de desarrollo sostenible que se adecuen a los modos de vida locales y que                

no generen dependencia ni paternalismo. Este punto también es crucial para generar procesos             
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verdaderos de desarrollo sostenible, ya que la imposición de metas medioambientales de            

manera vertical, de arriba hacia abajo, genera desapegos con la vida natural y una              

romantización del uso de los recursos en detrimento de las comunidades locales guardianas de              

los recursos.  

 

Cuarto, un punto que va ligado con el anterior es el reconocimiento de la necesidad de                

promover el desarrollo de capital humano local, las intervenciones no sólo deben de provenir de               

países desarrollados para poder realmente generar un impacto altruista y caritativo en            

sociedades subdesarrolladas, ni tampoco de la elites de los países subdesarrollados, sino que             

pueden provenir desde lo local. La idea de que un buen implementador únicamente necesita de               

una actitud caritativa es una idea colonial a modo de los evangelizadores y que necesita               

replantearse, existe personal muy calificado que puede llevar a cabo grandes cambios en             

comunidades de alta vulnerabilidad y marginación y a partir de programas de desarrollo de              

capacidades locales se pueden desarrollar y activar estas habilidades, conocimientos y           

aptitudes a nivel local generando así la posibilidad de que existan propuestas de procesos de               

desarrollo sostenible de abajo hacia arriba y que incluso los llamados países del Sur pueden               

aportar conocimiento, técnicas, tecnología y habilidades a los países del Norte.  

 

De acuerdo con la definición propuesta de desarrollo en positivo la propuesta de evaluación              

incide en las caracterizaciones de la manera siguiente: 

1. Incidencia de sus medios y fines en la reducción de la violencia en todas sus formas, la                 

violencia entendida como la diferencia entre el estado real y potencial 

a. Se busca la reducción real de brechas incluyendo las brechas entre el            

reconocimiento de capital humano que existe en las comunidades locales y en            

comunidades del centro, al promover este reconocimiento y al brindar de           

herramientas al capital humano local se logran implementar las bases para la            

autogestión de proceso de desarrollo sostenible local.  

2. Incidencia en sus medios y fines en la promoción de las capacidades humanas,             

incluyendo sus diferentes componentes: 

a. Se busca la reducción real de brechas primero mediante la identificación de las             

necesidades reales en cuanto a acceso y accesibilidad a bienes y servicios            

básicos, después mediante su transformación en el desarrollo de capacidades          

humanas y fomentando ambientes abiertos de colaboración en donde existen          
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también redes locales promoviendo modelos endógenos de desarrollo        

sostenible.  

b. Se busca también promover cambios institucionales formales e informales que          

permitan el desarrollo verdadero de las capacidades humanas locales. 

3. El desarrollo en positivo se inserta dentro del principio de universalidad. Bajo el marco              

ético normativo se busca que promueva valores y libertades fundamentales. 

a. El reconocimiento del potencial de generación de procesos de desarrollo locales           

de abajo hacia arriba implica llevar a cabo intervenciones planeadas para el            

desarrollo que realmente puedan generar capital humano local y con las           

oportunidades y capacidades necesarias para ejercer sus libertades        

fundamentales. 

4. Promover el desarrollo y crecimiento desde lo humano, es decir dar un valor superior al               

crecimiento del “ser” sobre del “tener”, y delegar al crecimiento económico a un segundo              

plano, esto con la finalidad de promover procesos incluyentes y justos  

a. El desarrollo en positivo tiene el potencial de coadyuvar en el replanteamiento de             

aquello que consideramos como éxito transformándolo de una simple         

acumulación de capital y bienes a la capacidad de brindar servicios en pro del              

desarrollo de comunidades, sociedades y naciones de manera equitativa,         

incluyente y justa.  

 

A pesar de los nuevos esfuerzos por reducir las brechas en cuanto a acceso y distribución de                 

bienes y servicios básicos, el dar la capacidad a los agentes para transformarlos en una vida                

deseada, el lograr instituciones fuertes que posibiliten el empoderamiento de las personas, el             

promover le desarrollo desde lo humano y al mismo tiempo lograr un equilibrio medio              

ambiental, todas metas reflejadas en indicadores para el desarrollo pero teniendo como bastión             

internacional los Objetivos de Desarrollo Sostenible, aún siguen siendo metas y procesos            

difíciles de alcanzar. En esta investigación, a partir de un análisis documental, se establece que               

dicha incapacidad de los Estados por lograr las metas de desarrollo reside en la falta de un                 

marco ético de los medios y metas del desarrollo coherente con la implementación y evaluación               

de los mismos.  

 

Los ODS si se plantean un marco ético al menos a nivel teórico, sin embargo, cuando echamos                 

un vistazo a los indicadores de cada una de las 17 metas podemos ver que los acuerdos                 
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internacionales en cuanto a la evaluación se centraron de nuevo en la reducción de las               

consecuencias del subdesarrollo, y a pesar de que se enfatiza que las 17 metas se tienen que                 

alcanzar en su conjunto, los países pueden decidir qué metas alcanar y en qué medida, por                

ejemplo, México decide no firmar la meta en cuanto a Producción y Consumo Sostenible, meta               

fundamental para lograr metas en cuanto a sostenibilidad y los indicadores que firma giran en               

torno a la recepción de ayuda para el desarrollo y no consideran cambios que a nivel                

estructural puedan revertir el crecimiento de las brechas de desigualdad, pobreza e injusticia. 

 

Para ello se propone una definición del desarrollo en positivo que considera los componentes              

de acceso a bienes y servicios básicos, el desarrollo de la agencia humana para que los                

individuos puedan transformarlos en funcionamientos humanos combinados, en la creación de           

un ambiente institucional habilitador para en una dialéctica los individuos y las instituciones             

puedan consolidar procesos de desarrollo de capacidades humanas combinadas, en donde el            

centro del desarrollo sea lo humano y no lo material / económico con la finalidad de que el                  

desarrollo vaya acompañado de un entorno sano capaz de sostener la vida en el planeta.  

 

Para ello se retoman autores como Amartya Sen, quien fundamenta su trabajo de las              

capacidades humanas sobre la teoría de la justicia de John Rawls, el trabajo de Martha               

Nussbaum quien retoma a Sen y añade el papel fundamental de las instituciones públicas y de                

la política pública coherente y eficiente, la teoría de Johan Galtung quien marca la necesidad               

de atender los niveles directos, estructurales y culturales de la violencia para poder crear              

cambios verdaderos, positivos y de largo plazo. También se retoma a Latouche y Ridoux para               

hablar de la teoría del decrecimiento y a autores como Escobar y Sachs para establecer que                

sin un cuidado de los recurso naturales de otras especias no sólo estaríamos teniendo un               

futuro sombrío sino que la vida en el planeta sería insostenible.  

 

El constante diálogo entre mejores concepciones de desarrollo es una tarea interminable para             

los seres humanos, ya que el desarrollo es un proceso y no una meta, sin embargo, como                 

proceso civilizatorio seguimos inmersos en una lógico del desarrollo basado en el crecimiento             

económico que no es idóneo ni sostenible, es por ello que en este trabajo se plantea esta                 

concepción paradigmática desde la ética del desarrollo.  
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Al comprender las causas reales de las brechas existentes entonces podremos atenderlas, no             

antes, al comprenderlas podemos analizarlas, debatirlas, ponerlas en la agenda pública y            

entonces empezar a crear procesos que las puedan revertir y entonces sí lograr mayor              

equidad, justicia y oportunidades para todos.  

 

La ética del desarrollo también nos ayuda a comprender al desarrollo como un proceso              

complejo que siempre debe de estar bajo la lupa del diálogo público, algo que actualmente               

también se ha limitado ya que hablamos del desarrollo como algo inherentemente bueno sin              

darnos cuenta que es un término que debe de estar en constante trabajo dialógico.  

 

Al mismo tiempo, no sólo su concepción teórica se debe de encontrar en un constante trabajo                

dialógico que avance conforme avanzan los desarrollos teóricos y tecnológicos, sino que la             

implementación el desarrollo también se concibe como algo inherentemente bueno y cualquier            

acción realizada en el nombre del desarrollo se debe de calificar automáticamente como buena              

o deseable, aunque sabemos que una praxis del desarrollo desde una concepción limitada o              

centrada en el crecimiento económico puede causar más daños que soluciones.  

 

Recordemos que la reducción del hambre con los Objetivos anteriores a los ODSs, los              

Objetivos del Milenio, se logra repartiendo suficiente arroz, principalmente de la Agencia de los              

Estados Unidos para el Desarrollo Internacional, sin que eso signifique mejorar la capacidad             

autogestiva de las comunidades para producir localmente comida suficiente, variada, nutritiva y            

culturalmente apropiada y al contrario, logró cimentar procesos de dependencia profundos y            

que siguen repercutiendo en los procesos de desarrollo locales, nacionales y regionales.  

 

Es por ello que también se analizan las aproximaciones prácticas de las principales tendencias              

del desarrollo, y se hace a partir de las evaluaciones de dichas aproximaciones, es decir, desde                

los indicadores, ya que lo que se mide es aquello que se busca cambiar.  

 

Los principales indicadores que se miden son aquellos con el mayor reconocimiento            

internacional para evaluar el desarrollo y se analizan las mediciones que se incluyen en              

contraste con las categorías analíticas propuestas para el desarrollo en positivo.  
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Los resultados del análisis son que la mayoría, a pesar de los marcos normativos integrales,               

siguen buscando atender las consecuencias y no las consecuencias, se basan en el acceso a               

bienes y servicios básicos sin ver si las personas efectivamente pueden transformarlos en una              

vida que tienen razones para valorar o si existen las condiciones legale,s institucionales y              

formales e informales para acceder a las oportunidades, y el medio ambiente sigue estando              

condicionado al desarrollo sostenido de la economía y la industria. 

 

Es por ello que se propone entonces una estructura de un indicador que permita de manera                

robusta, integral y coherente evaluar el desarrollo en positivo. La estructura propuesta busca             

dar miras a una suma de otras mediciones, pero si se hace referencia a las características                

primordiales que dichas mediciones deben de tener para realmente atender las desigualdades            

nivel cultural, estructural y directo y que cubran los componentes, o pilares, del desarrollo en               

positivo.  

 

Se proponen mediciones tanto directas como aquellas que también hacen referencia al            

reconocimiento de las brechas, tanto a aquellas que reflejan los resultados de las acciones,              

como a aquellas que evalúan la ejecución y rendición de cuentas de las instituciones, así como                

las actitudes y percepciones de los ciudadanos y su acceso a la información.  

 

Se trata entonces de una evaluación coherente con el marco teórico y que es flexible para                

adaptarse a los diferentes contextos y al mismo tiempo integral. Esperando así no dar una               

respuesta única al problema multifactorial y complejo del subdesarrollo sino que busca abrir el              

diálogo de manera teórica y práctica hacia otros paradigmas de desarrollo.  
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Capítulo 5. Conclusiones generales 
 

Desde la proclamación de la Liga de Naciones de 1919 se declara como misión civilizatoria a                

nivel internacional impulsar el bienestar y el desarrollo de todas las personas. Después, esta              

declaratoria cuasi sagrada se convierte en el impulso de mejores estándares de vida para todas               

las personas al término de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, para que ello pudiera ser                

viable se necesitaban de ciertas precondiciones, entre ellas el fin del colonialismo, la             

consolidación del Estado Nación y la promoción de uniformidad entre modos de vida mediante              

la traducción de diferentes modos de vida en ​niveles de vida. La medición de modos de vida en                  

términos de nivel de estándares de vida implica la reducción de los procesos de desarrollo en                

términos de cantidad y degradando la valoración de la calidad de vida que las personas, tanto                

en modo descriptivo como normativo, pueden alcanzar. La Declaración Universal de los            

Derechos Humanos de 1948 proclama la equidad de todos los seres humanos, lo que requería               

la creación de indicadores de felicidad que dieran pistas sobre el alcance hacia la vida que se                 

tenga razones para valorar de manera universal. El PIB ha resultado ser una medición              

conveniente que tiene relevancia en el contexto internacional actual y que tiene sentido cuando              

se trata de medir el ​nivel​ de vida de las personas.  

 

La estandarización de niveles de vida ha sido de gran utilidad para la medición del modelo                

Occidental de desarrollo y ha implicado la generalización de la necesidad de un constante              

crecimiento económico nacional, de las sociedades industrializadas y del consumo, así como la             

difusión del mito del desarrollo en el Tercer Mundo a modo de impulsar cambios en modos de                 

vida para que se puedan ajustar al modelo industrializado de producción, consumo y             

acumulación. 

 

La difusión del mito del desarrollo implica la concientización de la importancia de considerar a               

los estándares de vida potenciales en cuanto a su concepción Occidental; primero es necesario              

reconocer la relevancia de la cantidad del ingreso, anteponiendo la acumualción de recursos             
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económicos a la falta de tiempo que se pueda invertir en otras actividades consideradas como               

no productivas al no ser remuneradas, y la reducción del éxito a la contemplación de la                

cantidad de ingreso en comparación con los demás. Reduciendo la medición del desarrollo de              

las personas, sociedades y países a la cuantificación promedio de adquisición de determinados             

bienes y servicios.  

 

Las diferencias entre niveles de desarrollo en diferentes países y al interior de los países se                

convirtió en una cuestión de retraso considerado como inaceptable que necesitaba ser atendido             

con la finalidad de lograr la equidad en estándares de vida. Es entonces, que se vuelve obvia la                  

ecuación que para lograr la equidad y el desarrollo el crecimiento económico es necesario y a                

la vez el criterio más importante. Con la evolución de las concepciones de desarrollo en el                

mundo moderno se han ido añadiendo criterios de evaluación e incidencia del desarrollo,             

aunque todos ellos cuantitativos, tales como la esperanza de vida, el número de minorías en               

escaños políticos, el número de centros de salud institucionales.  

 

Esta misma lógica ha logrado prevalecer y permear en los Objetivos de Desarrollo Sostenible              

de las Naciones Unidas, en la cual de manera nominal se promueve el alcance de modos de                 

vida en término de una paz positiva, pero de manera normativa se reduce la calidad de vida a                  

una preocupación por promover la supervivencia de las personas. La calidad de vida en los               

ODSs se centra en los niveles de producción y consumo de personas, sociedades y países,               

incluyendo ahora también los niveles de desechos y las huellas ecológicas de estos niveles de               

consumo, aludiendo a la sostenibilidad medioambiental en términos de su capacidad de            

mantener altos niveles de consumo.  

 

El incremento en los estándares de vida se vuelve entonces la medición de la capacidad de                

consumo de las personas, sin embargo, el consumo de bienes y servicios que se encuentran               

dentro de un determinado sistema regulado de intercambio de recursos en el cual la              

mercadotecnia juega un papel importante en la creación de necesidades. La sostenibilidad se             

traduce entonces en la capacidad de producir determinados bienes y servicios para la             

generación actual y futuras en un marco de producción y consumo determinado y en el cual se                 

incluyen bienes y servicios que no necesariamente contribuyen al mejoramiento de la calidad             

de vida y ni al reconocimiento de la diversidad de valores sociales. El valor de mercado se                 

propone de manera externa a los individuos dejando de lado todo aquello que no contribuye a                
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las cuentas nacionales; lo bueno y lo útil se determinan de manera económica y la               

sostenibilidad en términos del mejor uso de los factores de producción.  

 

Tras ocho décadas de implementación de políticas para el desarrollo que buscan aumentar los              

estándares vida no se ha logrado la equiparación de niveles de vida, aunque sí ha logrado                

imponer el concepto de estándar de vida como la medición primordial de la realidad social, y                

por ende, del subdesarrollo, convirtiendo al crecimiento económico, la producción y el consumo             

y a la industrialización como las obligaciones morales de las naciones. Aunado a ello,              

únicamente los bienes y servicios intercambiados en el mercado entran dentro de estos cálculo              

dejando de lado aspectos importantes de calidad de vida. 

 

La ecuación actual de medición de estándares de vida deja de lado los servicios públicos, los                

bienes y servicios gratuitos y/o voluntarios, los trabajos no remunerados tales como la crianza              

al interior de los hogares, los trabajos que quedan fuera de las regulaciones como los servicios                

domésticos y los clasificados como de economía informal. Sin embargo, constituyen no sólo             

gran parte de las redes sociales y de supervivencia de una parte importante de la población                

sino que también implican el fortalecimiento comunitario así como elementos determinantes           

para poder salir adelante de situaciones adversas a nivel individual y colectivo.  

 

Por otro lado, el consumo de combustibles para el traslado de personas de sus hogares a sus                 

centro de trabajo y que implica un desgaste físico, de tiempo, mental y medioambiental si es                

considerado como parte de las cuentas nacionales consideradas para la medición del            

desarrollo de las naciones.  

 

El modelo actual de desarrollo niega la diversidad de modos de vida al negarle valor a las                 

diferentes concepciones de riqueza y de éxito, el ocio y actividades recreativas, las de              

crecimiento espiritual e inclusive a algunas de solidaridad comunitaria.  

 

La uniformidad y generalización de la concepción Occidenal del desarrollo es una falacia y sus               

promesas son ilusorias al contar con una definición y una aplicación diferenciadas. Ante ello la               

ética del desarrollo nos ayuda a contribuir a un diálogo que puede abrir la conversación sobre                

la necesidad de reconocimiento de la diversidad de procesos de desarrollo.  
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La definición de desarrollo en positivo, derivada de la inclusión de las aportaciones teóricas              

desde la ética del desarrollo en la cual se concibe al desarrollo como el reconocimiento de la                 

multiplicidad de procesos cuyos fines los determina la diversidad de valores sociales y cuyos              

medios se caracterizan al promover la cobertura de necesidades básicas, el alcance las             

capacidades humanas, la reproducción de un ambiente institucional habilitador para el           

desenvolvimiento de las oportunidades y libertades humanas, la valoración de creaciones y            

gestos culturales accesibles y valorados por individuos y de apropiación colectiva, incluyendo la             

valoración de los recursos naturales y medioambientales per se y no sólo como recursos al               

servicios de la producción y el consumo, intenta dar un marco nominal a las intervenciones               

planeadas para el desarrollo. En cuanto a la parte normativa se incluye el desarrollo de una                

propuesta de indicador compuesto el cual se deriva de las categorías analíticas que se extraen               

desde la ética del desarrollo, aunque dicha propuesta se podría contradecir con la necesidad              

de reconocimiento de distintos modelos de desarrollo sostenible, lo que intenta dilucidar más             

que los fines del desarrollo son los medios que se pueden considerar a modo de lograr un                 

ambiente formal e informal que pueda habilitar las diferentes posibilidades de modelos de             

desarrollo. A modo de la defensión de Nussbaum de su listado de capacidades combinadas, se               

trata de oportunidades que las estructuras deben de proveer y ya depende de cada individuo y                

sociedad por cuales optar.  

 

Se trata de una tarea difícil, aunque no imposible, después de tantas décadas destinadas a la                

difusión del mito del desarrollo Occidental, sin embargo, no por ello debemos de intentar              

contribuir al diálogo que puede traer atención sobre nuevas posibilidades de concebir a los              

procesos de desarrollo tanto en sus medios como en sus fines, ya que los cuestionamientos de                

la falta de resultados reales, la vulnerabilidad, la marginación y la exclusión prevalecen y siguen               

siendo deudas pendientes de nuestro modelo civilizatorio. La reproducción de la violencia en             

todos sus formas continúa siendo parte importante para el sostenimiento del mito del desarrollo              

y podemos empezar por reconocer los diferentes ejercicios de violencia. 

 

El desarrollo de capacidades humanas y combinadas implica una propuesta de cambio            

estructural ante la prevalente evaluación del estándar de vida, moviendo el énfasis de la              

cantidad a la calidad de cada uno de los recursos que cada persona requiere para poder llevar                 

a cabo la vida que tiene razones para valorar y desear. 
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Los indicadores existentes con mayor reconocimiento a nivel internacional para la medición del             

desarrollo son una buena muestra de aquello que realmente importa en la medición de los               

resultados de las intervenciones en la vida de las personas y la respuesta, a grandes rasgos,                

es desgarradora; lo que importa es el aumento ilimitado de consumo de determinados bienes y               

servicios bajo un sistema económico definido. Las personas como su desarrollo se vuelven             

instrumentos al servicio de metas macroeconómicas que reproducen la violencia cultural y            

estructural.  

 

La prevalencia y reproducción de la violencia estructural deriva inevitablemente en modos,            

tanto pasivos como activos, de resistencia, la desigualdad e injusticia, provocan violencia            

directa la cual también implica la protesta civil ante las estructuras existentes, el indicador              

propuesto también puede coadyuvar en la identificación de los cambios necesarios que a partir              

de la resistencia civil y la incidencia política pública pueden derivar en la generación de               

cambios en las instituciones y las estructuras que las sostienen. No es suficiente una              

manifestación y una protesta sino se reconocen las causas de las problemáticas sociales, es              

por ello que el indicador también puede servir como una guía para medir los cambios que se                 

deben de considerar para poder respaldar una petición ante las instituciones formales. 

 

La propuesta de un indicador que responde a cuestionamientos y argumentos desde la ética              

del desarrollo no es un tarea fácil, se trata de una labor inconclusa que busca más abrir la                  

conversación sobre la importancia de poner bajo la lupa los medios del desarrollo así como la                

necesidad de reconocer la existencia y el respeto hacia modos diferentes de concepción de              

procesos de desarrollo - poniendo énfasis en el plural-.  

 

La interrogante sobre si siquiera se deba de plantear una nueva acepción al desarrollo es               

válida, sin embargo, se trata de un concepto que, como muchos otros, se ha ido desvirtuando                

pero que contiene un enorme potencial al implicar el cambio social, algo que todos, tanto como                

individuos como de manera colectiva buscamos y que tenemos la obligación moral de hacerlo              

bajo nuestros propios términos y la obligación ética de hacerlo bajo una coherencia con el bien                

común.  
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